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  SINOPSIS


   


  Después de un traumático divorcio, Jaime, un joven veterinario, decide romper con todo su pasado. Solicita una plaza en una remota aldea del Oriente Ourensano, O Bolo, para ejercer su profesión en toda la extensión de la palabra. Dentro de sus planes de futuro lo único que entra es Lúa, su pequeña hija de cinco años. Pero, como siempre, la vida tiene sus propios planes, que van ganando terreno desde que se topa con Carmela, una ingeniera agrónoma, propietaria de una explotación bovina, muy poco interesada en relaciones amorosas. Al parecer el destino les tenía reservado algo que ninguno de los dos buscaba y por lo que, sin embargo, ambos se dejarán arrastrar irremediablemente. Pero las cosas nunca son fáciles y cuando todo parecía ir bien, un accidente de Jaime lo cambia todo. Y Carmela tiene que tomar la decisión, tal vez, más difícil de su vida, alejarse de él…


  


  


  


  Para mis queridos boleses, porque cada vez que digo voy, allí están.


  Esta novela va por vosotros, y me voy a permitir nombraros, porque todos sois importantes en mi vida.


  Empezaré por mi familia; A mis padres Esteban (Titico para todos los que aparecerán aquí) y Rosalía, porque ellos fueron los artífices de que la aldea se incrustara en mi alma. A mi marido que no quiere ser bolés, pero en el fondo le encanta. A mis hermanos Rosa y Benjamín, que compartieron vida y vivencias. A mis hijos, Pablo y David también boleses de pro, y por supuesto a mis nietos Samuel y Mateo, que disfrutan de la aldea como lo hicimos todos. Ahora viene la familia extensa, esa que me acoge cada vez que voy a Barcelona, o a Madrid: Marité y Ángel, Javier y Nines, Manolo y Paqui. A los niños que ya son mayores, pero siempre serán nuestros niños; Pablo Plou, Cristina, Eduardo y Javier Fernández, que andan por el mundo, pero siempre vuelven a sus raíces. Al tío Albino. A la tía Teresa (Picola) que la trajo a la aldea recién casada su marido Lucas Nogueira y jamás dejó de venir, y no me puedo olvidar de Eduardo y Mariló, que no son boleses, pero como si lo fueran.


  A mis queridos amigos y vecinos, con los que comparto tiempo de vacaciones, comidas y excursiones, y desde que empecé a escribir, también novelas.


  Pedro y Pepi, Sinda y Tomás, Eugenio y Laura, Raquel y Rubén. Elena y Odilo. Ofir y David. Manolito y Angelines. Maruxa, Benilde, Laura Blanco, Beatriz Cotado. Raquel Gutiérrez, Bea y Alfredo. Julito, Luisa y Cati. Víctor y Yolanda. Angelita y sus niñas María y Lucía.


  A Carlos y Maruxa, los más ancianos y que además aparecen en la novela, y a su hijo Carlitos. A Toño, Gloria y sus hijas, Yolanda, Diana y Montse, bercianas y bolesas también. No pueden faltar mis queridos parisinos Gloria, Gabi y Calix (mi Jean Reno particular)


  Y un agradecimiento muy, muy especial a Rogelio e Irene, que le han dado nueva vida a la aldea con sus preciosas niñas Mercedes y Lucía, y son los artífices de que el pueblo siga en pie. Desde luego, no están todos los que son, pero sí son todos los que están.


  Muchísimas gracias a todos por el cariño y el apoyo que me mostráis siempre.


  
    ¡Os quiero!
  


  


  


  


  


  


  CAPÍTULO I


  


  “Todo lo que dimos se nos fue,


  soñé que siempre iría al lado.


  Eso que inventamos ya no es,


  ahora solo existe el pasado.


  


  Y me toca entender


  qué hacer con tus abrazos,


  ahora toca aprender


  cómo dejar de querer,


  saber borrarlo bien,


  que igual que vino fue,


  que hoy es cero…


  


  Quiero que todo vuelva a empezar,


  que todo vuelva a girar,


  que todo venga de cero,


  de cero…


  


  Y quiero que todo vuelva a sonar,


  que todo vuelva a brillar,


  que todo venga de cero,


  de cero…“


  


  Parecía que todo se confabulaba en su contra. No pudo poner música en el coche porque llevaba todos los CD empaquetados, por eso puso la radio, solo para que le hiciera compañía, y en cuanto la encendió empezó a sonar “Cero”. Así era cómo iba a empezar él, del cero más absoluto. ¡Cómo olvidar a Manuela y tantos años vividos con ella!


  Cuando se conocieron en Lugo, él estaba a punto de terminar veterinaria y ella acababa de empezar a trabajar como enfermera en un hospital. Los presentó Luis, uno de sus mejores amigos, que estaba haciendo el MIR en el mismo hospital que Manuela.


  Luis era “un viva la vida” y le había echado el ojo a la enfermera, por eso la invitó a salir con ellos de cañas, pero al ver el feeling que surgió entre ella y Jaime, le dejó el camino libre. En realidad, a Luis no le interesaba demasiado, para él las mujeres eran solo compañeras de trabajo o de cama, pero nunca se implicaba más allá. Por eso cuando vio cómo su amigo miraba a Manuela se quitó de en medio, y eso que la chica era espectacular, morena de ojos verdes y mirada felina, con un cuerpazo en el que no sobraba ni faltaba nada; esta era la forma en que Luis miraba a las mujeres. También él era un tipo atractivo de pelo castaño y un cuerpo bien trabajado en el gimnasio. Pero lo que más le gustaba en el mundo era la medicina y las mujeres, por ese orden y, precisamente, ese era su hándicap. Cualquier mujer que quisiera una relación de verdad, sabía que debía mantenerse alejada de él. Solo se comprometería, ya lo había hecho, con la medicina.


  Jaime era todo lo contrario, quería encontrar a una mujer que pudiera ser su compañera, no solo en la cama, sino en la vida, vamos, su media naranja. Y la encontró en Manuela, hasta que ella lo tiró todo por la borda. Después de diez años juntos y una hija de cinco años, Lúa, se separaron. Jaime pidió destino en una aldea de la provincia de Ourense, situada en el Macizo Central. Por fin iba a ejercer la veterinaria en todas sus facetas, algo bueno debía tener aquel destierro. Estaba un poco harto de atender a los mimados animales de compañía que la gente de ciudad se compraba. Aunque no podía decir que aquello no le gustara y que no fuera rentable, de hecho, había sido su medio de vida hasta ese momento.


  Había montado la clínica al terminar la carrera, con un préstamo del banco y con la ayuda de sus padres. Y como ya vivía con Manuela, también habían contado con el sueldo de ella para solventar los gastos diarios de la casa, y en pocos años lo había pagado todo. La clínica daba muy buenos beneficios, por eso fue fácil el traspaso y muy rentable. Aun así, se iba casi con lo puesto a empezar de cero, tal como decía la canción que iba escuchando.


  El dinero del traspaso de la clínica lo repartió a medias con Manuela, era lo justo, o no… La hipoteca del piso estaba prácticamente finiquitada, pero se lo quedó ella. También la niña se quedaba con la madre. Si él no hubiera decidido largarse de Lugo, como le había pedido Manuela un millón de veces, tantas como le había pedido perdón, hubiera podido disfrutar de la custodia compartida, pero él no podría soportar vivir allí, viendo a Manuela cada dos por tres y saliendo con su grupo de amigos como si nada, y menos con Luis que había sido su mejor amigo hasta que, claro, dejó de serlo. No estaba dispuesto a soportar las miradas de compasión ni los murmullos o los cambios repentinos de conversación cuando él llegaba. Ya había tenido bastante de eso mientras arreglaban el tema del divorcio. Estaba verdaderamente asqueado de todo aquello. Manuela le había roto el corazón, pero sobreviviría, y con la lección aprendida. ¡No se volvería a involucrar en serio con ninguna mujer!


  Había comprado un todo terreno, le había enganchado un remolque, y allí se llevaba todas sus pertenencias dando carpetazo a aquel pasado que ahora le resultaba tan sórdido. Con treinta y cinco años aquellas eran todas sus pertenencias, todo lo que tenía en la vida, eso y su hija, a la que quería más que a sí mismo y de la que tendría que vivir separado a pesar de que había sido él el que se había ocupado siempre de la pequeña. Desde que Lúa había nacido, se encargaba de bañarla, de darle los biberones, de cambiarla… Al principio, porque a Manuela le habían hecho una cesárea y no se encontraba muy bien, después porque, entre el postparto y el estar de baja, había cogido una depresión y le costaba hasta mirar a la niña; enseguida se repuso, en cuanto empezó a trabajar, pero como lo hacía en urgencias y a turnos, el cuidado de la niña siguió a cargo de Jaime, que tenía más disponibilidad, ya que era su propio jefe. ¡Cuántas tardes se había llevado la niña a la clínica veterinaria y entre él y Raquel, su auxiliar, se encargaban de atenderla!


  La iba a echar muchísimo de menos. Sería lo más duro de aquella separación, pues a Manuela, aunque la había querido muchísimo, la decepción lo había dejado tan escéptico que ya no sentía ni siquiera odio, sólo se preguntaba infinidad de veces, por qué habría hecho aquello, por qué lo habría echado todo a perder… Además de triste y decepcionado, se sentía bastante culpable, no se le quitaba de la cabeza que en algo había fallado él para que las cosas terminaran de aquella manera.


  


  Estaba llegando a la población en la que tendría que vivir. Era un pequeño ayuntamiento al que pertenecían una treintena de diminutas aldeas, muchas despobladas. Pero en una de ellas había una granja de cerdos, en otra una explotación ganadera con más de ciento cincuenta vacas, además de los animales que cada familia criaba para su consumo familiar. No había casa habitada en la que no hubiera al menos dos cerdos, conejos, gallinas…


  Una vez estuvo en el municipio consiguió alojamiento en un establecimiento que era básicamente un restaurante, y en el que accedieron a alquilarle una habitación, más por hacerle un favor que por negocio. Él les aseguró que sería solo mientras no encontrara una casa para alquilar o comprar. De inmediato empezó a relacionarse con la gente, es lo que tienen los pueblos pequeños, todo el mundo se conoce, y en cuanto llega alguien nuevo, desde luego, no pasa desapercibido.


  Tenía una semana antes de incorporarse a su puesto de trabajo, de manera que se dedicó a inspeccionar la zona, visitando las aldeas que pertenecían al ayuntamiento en el que ejercería su profesión. Le gustó mucho una de las que visitó y pensó que sería un buen lugar para vivir, trataría de encontrar alguna casa en venta, aunque no sería fácil, por lo general, en Galicia la gente es muy reacia a venderse han abandonado las aldeas en pos de una vida mejor en la ciudad, y las casas se van deteriorando por la falta de uso y cuidados, pero nadie quiere vender con la excusa de que pertenecía a sus padres o sus abuelos, y que es un recuerdo. Aun así, lo intentaría, prefería comprar una casa antigua y restaurarla que hacerse una nueva, y ese pueblecito, San Martiño, le había gustado. La mayoría de los pueblos tenían nombre de algún santo.


  Dejó el coche aparcado a la entrada del pueblo y caminó despacio disfrutando de la tranquilidad y del escaso calorcillo del sol de finales de enero. El pueblo era una belleza, y le sorprendió que, aunque había algunas casas en estado de abandono, muchas estaban reconstruidas o restauradas. Más adelante, por los propios lugareños supo que en invierno vivía muy poca gente, pero en verano se ponía aquello de bote en bote, pues mucha gente decidía pasar buena parte de las vacaciones en la aldea de su infancia. Llegó hasta la plaza del pueblo y por fin se encontró a un hombre de edad avanzada que le saludó afectuosamente.


  —Buenas tardes, ¿qué le trae por aquí?


  —Hola, muy buenas, me llamo Jaime. Soy el nuevo veterinario y estoy visitando todas las aldeas del ayuntamiento.


  —¡Vaya, hombre! Pues me alegro de conocerlo, seguro que nos veremos de vez en cuando, yo tengo varios animales que me gustaría que viese, y un poco más adelante —indicó señalando una casa al fondo—, tienen una pequeña explotación con diez cerdos y otros animales. Así que tendrá usted que venir por aquí de vez en cuando.


  —Por supuesto que vendré, y cualquier problema no tienen más que llamarme, tenga mi número—. Le entregó una tarjeta con su número de móvil—. Pero quizá pueda usted ayudarme.


  —Usted dirá.


  —Verá, tengo la intención de quedarme por aquí bastante tiempo y me interesaría comprar una casa; me ha gustado mucho este pueblo. ¿Sabe si hay alguna en venta o alguna posibilidad de comprar aquí?


  —Pues hombre, así a primeras, no sé de ninguna, pero todo es cuestión de preguntar. Seguramente el vecino de ahí abajo, el de los cerdos, tiene más idea, pregúntele a él, es el pedáneo del pueblo, se llama Martiño. Voy con usted.


  Se encaminaron hacia la casa indicada; era un caserío de piedra, muy antiguo, tenía un enorme portalón de madera que daba a un patio interior de forma cuadrada. Se adentraron hasta que estuvieron en el centro de aquel patio, en el que, a un lado había un pozo artesanal de piedra rodeado de macetas, y al otro unas escaleras que llevaban a una especie de balcón, que rodeaba todo el patio, y desde el que se accedía a las distintas estancias de la casa, o eso le había parecido a Jaime. Era un lugar precioso, la típica casa gallega de estructura romana…¡Si pudiera encontrar algo así!


  —¡Martiño, Martiño, sal un momento! —llamó el anciano.


  —¿Qué pasa, Carlos?


  —Verás, ha venido este joven, es el nuevo veterinario, y dice que le gustaría comprar una casa para vivir aquí. Seguro que tú sabes mejor qué hay por ahí que se pueda comprar.


  Martiño era un paisano de mediana edad, alto y de complexión fuerte. Bajó a saludar estrechándole la mano, ruda y áspera de los duros trabajos del campo, pero a la vez cálida y acogedora como solo lo son las sencillas gentes del rural gallego; Jaime lo sabía bien, pues él procedía también de una aldea de la provincia de Lugo.


  —Hola Martiño, me llamo Jaime, y en efecto, soy el nuevo veterinario.


  —Tenía entendido que empezaría en febrero.


  —Sí, es cierto, pero he venido un poco antes para poder instalarme cómodamente. Tengo pensado, si todo va bien, quedarme aquí. Por eso me gustaría comprar una casa. De momento estoy hospedado en el restaurante, pero me han alojado un poco por hacerme un favor, así que me gustaría encontrar cuanto antes una casa.


  —¿Y le ha gustado San Martiño? Me alegro mucho, será bueno tenerlo cerca, pero le aviso antes de que se aventure usted en algo así, que aquí no hay apenas nada, ni tienda, ni bar, ni… nada. Tiene que gustarle mucho la aldea y la vida en el campo para adaptarse a esto. Quizá debería pasar antes una temporada por aquí y si le gusta de verdad y consigue adaptarse, entonces…


  —Entiendo lo que me dice Martiño y le agradezco el consejo. Pero, en realidad también soy de una aldea, aunque de Lugo, las perspectivas son las mismas, solo cambia el lugar. He pasado estos últimos diez años en una ciudad, y la verdad es que no se me pierde nada por allí, así que vengo con el firme propósito de instalarme aquí. Me ha gustado este pueblo y si ustedes me ayudan a encontrar una propiedad que pueda adquirir, les estaría muy agradecido.


  —Y nosotros a usted Jaime, no nos viene nada mal un vecino joven, ¿verdad Carlos? —dijo dirigiéndose al anciano que asentía sonriendo, a la vez que comentaba.


  —La que se va a poner contenta va a ser mi Maruxa cuando sepa que tendremos un nuevo vecino.


  Estaban charlando cada vez con más cordialidad, cuando se asomó a la balconada que rodeaba la casa una mujer.


  —Buenas tardes—dijo dirigiéndose a todos, para luego mirar a Martiño y hablarle a él en particular—: Te llaman por teléfono, es el del restaurante, dice que tiene a un tipo allí alojado, que al parecer es el veterinario.


  Los tres se echaron a reír y Martiño contestó.


  —Dile que ya lo llamaré y que el veterinario está aquí—contestó y siguieron las risas.


  —Uy, perdone usted, yo soy Elba, la mujer de Martiño.


  —Encantado de conocerla, Elba.


  Martiño, dirigiéndose a su mujer, preguntó.


  —Oye Elba, la familia de tu tío Anselmo, el que falleció noviembre, ¿no estará interesada en vender? Total, no vienen nunca—y mirando a Jaime continuó—Normalmente la gente no vive aquí, pero han restaurado las viviendas y pasan parte de sus vacaciones en la aldea, ya verá usted cómo se pone esto en el mes de agosto. Pero a esa parte de la familia de mi mujer no debía gustarles esto porque no han vuelto, y quizás estén interesados en vender.


  Elba, con expresión de incertidumbre y encogiendo los hombros, respondió.


  —No lo sé, habría que preguntarles.


  —Venga conmigo —le dijo Martiño—, le enseñaré cuál es.


  Salieron del patio y se encaminaron los tres por una callejuela estrecha y cementada como lo eran todas en el lugar.


  —Está en la parte de arriba. Si se fija bien, el pueblo tiene varios barrios; este, en el que vivimos Carlos y yo, es para que se haga una idea, el centro; aquí está la plaza, la iglesia, y hasta no hace mucho, también la tienda y el bar, y le llamamos A Oliveira porque antiguamente había muchos olivos en esa finca de ahí abajo. La propiedad que le vamos a enseñar está en la parte de arriba, la que llamamos O Barrio. Luego hay un grupo de casas a la entrada del pueblo que se llama A Cruz, y hay otro barrio, al fondo, al que denominamos Soutomiau. En fin, ya irá usted conociendo poco a poco todo esto.


  —En general, todos los pueblos tienen distintas zonas o barrios con sus nombres correspondientes. Pero ¿saben qué? ¡Me gusta mucho este pueblo! Encuéntrenme algo aquí que pueda comprar. Además, creo que el del restaurante quiere deshacerse de mí cuanto antes.


  Siguieron subiendo camino arriba y, mientras charlaban sobre curiosidades del pueblo, aquellos hombres le iban enseñando cosas del lugar y explicándole cómo era antes la vida allí.


  —Bueno, amigo—dijo Martiño—. Pues aquí es.


  Se trataba de una casa de piedra con el tejado de pizarra, también tenía un patio interior; sin embargo, la balconada miraba hacia el exterior y rodeaba la casa, estaba bien pensada, porque desde allí había una vista impresionante, podía verse hasta la estación invernal de Manzaneda. A Jaime le encantó; la casa necesitaba una buena reforma, pero si el precio era razonable, estaba dispuesto a meterse en faena.


  —¡Martiño, me gusta!


  —No se haga ilusiones que, aunque la vendan, no podrá meterse en ella hasta que no la arregle; seguramente habrá partes que haya que reconstruir. Esta noche hablaré con los parientes de mi mujer, si están de acuerdo en vender, mañana lo aviso y viene usted a verla, mi mujer tiene las llaves.


  —De acuerdo, tengo quince días antes de empezar a trabajar para encontrar una casa e instalarme.


  —¿Ya ha visitado las demás aldeas del ayuntamiento?


  —Prácticamente todas, pero no sé por qué, San Martiño me gustó especialmente.


  —Bueno, pues a ver si hay suerte y nos hacemos con un nuevo y joven vecino, ¿Está usted casado?


  Jaime torció el gesto, algo que no pasó desapercibido para Martiño.


  —No, estoy divorciado.


  —Perdone, no era mi intención inmiscuirme en su vida.


  —No pasa nada, es que hace poco que me divorcié y aún me cuesta pronunciar la palabra divorcio.


  Martiño cambió de tema viendo que aquel lo había molestado.


  —Pues este es un sitio muy tranquilo para vivir, si es tranquilidad lo que quiere.


  —Sí, justamente eso es lo que quiero, tranquilidad, paz y vivir a mi aire. Bueno, les voy a dejar que ustedes tendrán que hacer y yo quiero terminar mi ruta por las aldeas. Por cierto, me dijeron que había una granja de cerdos, y otra de vacas.


  —La de cerdos está en San Pedro, ya ve otro santo, y la de vacas hace poco que la montó una chica, Carmela, una ingeniera agrónoma que decidió explotar los terrenos de su familia, y se vino a vivir aquí, seguramente buscaba lo mismo que usted, paz y tranquilidad. La propiedad está en O Bolo, la verá usted desde el restaurante en el que se aloja.


  —Bueno amigos, pues muchas gracias por todo y hasta mañana.


  —Hasta mañana, Jaime —contestaron los dos a la vez.


  —Si hay suerte, mañana tendré algo más que contarle —añadió Martiño.


  Se fue caminando hasta donde había dejado el coche. Eran las seis de la tarde y el sol ya estaba cayendo, era una maravilla aquella puesta de sol, ¡Qué pena que no había traído la máquina de fotos! Ahora podría retomar su gran pasión, la fotografía.


  Estaba empezando a sentir que la decisión que había tomado con respecto a su vida iba a ser un acierto. Sin embargo, tenía una espina clavada que le producía mucho dolor y era el no poder traerse a su hija Lúa a vivir con él, Manuela nunca lo permitiría.


  


  


  


  CAPÍTULO II


  


  Hizo clic en el mando a distancia para desbloquear el coche sin dejar de observar la puesta del sol, estaba tan distraído que no vio la bicicleta que pasaba justo en el momento en el que abrió la puerta. El ciclista tuvo que hacer una maniobra rara y frenar, apoyando los pies en suelo para no perder el equilibrio.


  —Eres gilipollas, tío casi me la pego, ¿es que no miras?


  —¡Oh,Dios, tienes razón, perdona por favor! Estaba distraído mirando la puesta de sol.


  La persona que llevaba la bicicleta, que era una mujer, cambió el tono al ver que el hombre estaba realmente preocupado.


  —Vale, siento haberte gritado, pero es que casi me trago la puerta de tu coche. ¿Eres de San Martiño? Nunca te había visto por aquí.


  —No, no soy de aquí, pero tengo el firme propósito de comprarme una casa en este pueblo y quedarme a vivir aquí.


  —Estás de broma, supongo.


  —Pues no. ¿Por qué había de estarlo?


  —Vamos a ver; no eres de aquí, el pueblo está prácticamente deshabitado, no sé qué harías aquí, no tienes pinta de trabajar en el campo.


  Jaime muy serio, pero escondiendo en el fondo una sonrisa, estaba empezando a divertirse con la charla de aquella joven ciclista, y continuó socarrón.


  —¿Qué pinta se supone que tiene una persona que trabaja en el campo?


  —Desde luego no la tuya, ni tampoco un coche como ese.


  —¿Qué le pasa al coche? Es un todoterreno, ideal para el monte, ¿no?


  —Bueno, da igual, el caso es que te has querido quedar conmigo, vamos que te has pasado de gracioso.


  —Perdona, pero creo que aquí lo que sea que haya pasado, es mutuo y como no quiero que pienses mal de mí, ¿qué te parece si empezamos de nuevo esta conversación? A ver, me llamo Jaime, soy el nuevo veterinario, y como te dije, tengo la intención de comprar una casa por aquí, restaurarla y quedarme a vivir.


  —¡Ah!… Yo soy Carmela, tengo una explotación ganadera, y me viene al pelo que por fin haya venido un veterinario a ocupar la plaza. Han llegado varios y se han largado en cuanto han podido, se ve que a ninguno le atrajo lo suficiente como para quedarse aquí, por eso me extraña que hayas tomado una decisión como esa tan pronto, quizá deberías probar una temporadita y después, si ves que puedes soportarlo…


  —Cuando solicité esta plaza, ya sabía dónde me metía. He estado viviendo en una ciudad, y aunque Lugo es una ciudad pequeña, ya he tenido bastante de eso, ahora quiero algo diferente, y creo que vivir aquí es un auténtico lujo.


  —Perdona la indiscreción, ¿vas a vivir tú solo?


  —Pues sí, pero no te preocupes, no soy miedoso—dijo riendo ante el comentario de la chica.


  —Creo que te estás quedando conmigo otra vez, pero no lo decía por eso, es que tú, solo… aquí apenas hay gente de tu edad, y la verdad no hay mucho dónde pasar el tiempo.


  —Ya, pero ¿y tú? También vives aquí, ¿no te aburres?


  —Pues no. Primero, yo soy de aquí, tengo a mis familia, y tengo muchísimo trabajo en mi granja.


  —Bueno, yo también tendré trabajo, en tu granja, y en otras granjas que sé que hay en este ayuntamiento, aparte de muchas pequeñas explotaciones, así que la mayor parte de mi tiempo estaré bastante ocupado, y cuando no tenga trabajo siempre puedo llamarte y hacer rutas en bicicleta, ¿no?


  La chica quedó un poco noqueada ante la propuesta de Jaime, pero no se amilanó.


  —Vale, si te gusta la bici, conozco rutas muy interesantes. Y ahora si no te importa, tengo que irme, se me ha hecho tarde y todavía tengo trabajo que hacer en la granja.


  Por cierto, ¿cuándo empiezas? Necesito que vengas a mi explotación, tengo dudas sobre el calendario de vacunación. También tengo una perra que está a punto de parir y quizá necesite ayuda, es muy pequeña y no sé…


  Jaime sacó una tarjeta de su bolsillo y se la dio.


  —Ahí va mi número de móvil, oficialmente empiezo en febrero, pero puedes llamarme cuando lo necesites, de momento me han alquilado una habitación los propietarios del restaurante, pero es un poco de favor, por eso busco una casa.


  —Si Antonio se pone pesado, tengo una pequeña casita al lado de la de mis padres que te podría alquilar mientras no encuentras algo.


  —Eso podría interesarme porque, aunque encuentre pronto algo atractivo para comprar, tendré que restaurar, reconstruir… y llevará su tiempo. No creo que Antonio y su mujer estén dispuestos a aguantarme en su casa una temporada tan larga. ¿Qué te parece si mañana paso a ver esa casita tuya?


  —De acuerdo, pregunta a Antonio, él te dirá dónde vivo, aunque estoy prácticamente al lado del restaurante.


  —De acuerdo, entonces, mañana nos vemos.


  Carmela se aseguró el casco y se dispuso a pedalear haciendo un gesto con la mano para despedirse.


  Jaime le correspondió saludando con la cabeza mientras la observaba marchar. ¿Cuántos años tendría? Si llegaba a los treinta ya era mucho, desde luego no lo parecía. El hecho de ser propietaria de una granja con más de ciento cincuenta cabezas de vacuno le resultaba raro, pero se la veía muy segura y contenta. ¿Por qué una chica tan joven y guapa, que lo era y mucho, llevaría esta clase de vida? Bueno, en realidad no tenía ni idea de cómo era su vida, seguramente tenía muchas cosas que aprender de las gentes y de la forma de vivir de aquella montaña del interior de Ourense.


  Iba conduciendo despacio, más por disfrutar del paisaje que por precaución porque, aunque la carretera era muy estrecha, apenas pasaba ningún coche. El sol estaba a punto de esconderse, y a través del túnel de castaños que envolvía la pista se filtraban los últimos rayos del atardecer, era una auténtica maravilla. Pensó en el privilegio que sería poder disfrutarlo cada día. Ya no le quedaba ninguna duda de que aquello iba a ser el paisaje de su vida. ¡Iba a hacer de aquel lugar su hogar! Volvió a pensar en su hija, tendría que volver a hablar con Manuela de la custodia. A ella la niña casi le estorbaba. Le propondría un nuevo acuerdo. Tal vez accedería a dejar vivir a la niña con él y ella podría visitarla los fines de semana que quisiese, y cuando la niña tuviese que ir a la universidad, podría ir a vivir con ella. En un par de meses Manuela estaría dispuesta a revisar el tema de la custodia, o muy poco la conocía. En cuanto tuviese que ir al pediatra porque la niña tenía tos, o llevarla a las actividades extraescolares; que si los lunes tenis, los miércoles pintura y los viernes gimnasia rítmica… aparte de las clases de música, se le haría una montaña todo eso. No debía precipitarse, quizá sería conveniente esperar a las vacaciones de Semana Santa, en ese momento seguro que Manuela ya estaría dispuesta a renegociar el asunto. Se informaría de cómo era el colegio que había en el ayuntamiento, y si había posibilidades de hacer alguna actividad extraescolar para que la madre no tuviese nada que objetar.


  Aparcó el coche al lado de donde había dejado el remolque cargado. Otra de las ventajas del pueblo era que no había problemas de aparcamiento, ni de robo. Dejar un remolque cargado en la calle de una ciudad era impensable, a la que te dieras la vuelta te lo habrían desvalijado. No obstante, le preguntaría a Antonio si tenía algún garaje en el que pudiera guardarlo unos días. Al día siguiente, sin falta, iría a ver la casa que le ofreció Carmela.


  Eran ya las ocho de la tarde, en enero, por supuesto, noche cerrada. Bajó al comedor del restaurante, pensó en llamar a su hija mientras se tomaba una caña antes de cenar. ¡La extrañaba tanto…! Cuando entró en el bar estaba Antonio, el propietario, detrás de la barra, y varios clientes tomándose una consumición. Enseguida el hombre se dirigió a él.


  —Muy buenas… Jaime era, ¿verdad?


  —Sí Antonio, ese es mi nombre.


  —Tómese algo, invita la casa. Mire, le voy a presentar; este es Marcos, el médico, y el que lee el periódico al fondo es Juan, un ganadero de por aquí—y dirigiéndose a ellos continuó—Aquí tenéis a Jaime, el nuevo veterinario.


  Los dos hombres se acercaron a saludarlo.


  —Encantado de conocerte —dijeron Marcos y Juan, mientras le estrechaban la mano amigablemente y le ofrecían una sonrisa cordial.


  —Igualmente.


  —Espero que dures más por aquí que el anterior, apenas estuvo seis meses—dijo Juan.


  —La verdad es que tengo la intención de instalarme aquí definitivamente.


  —Eso sí que es una buena noticia, a ver si lo consigues—lo retó el médico.


  —Qué pasa, tenéis algún monstruo que espanta a los forasteros para que se vayan lo antes posible.


  —Perdona la impertinencia, hombre, lo que pasa es que no es fácil la vida en las aldeas, sobre todo para alguien que viene de una ciudad, acostumbrado a vivir de forma muy diferente, con muchos entretenimientos, aquí no hay.


  —Ya, pero yo, aunque estos últimos años he vivido en Lugo, soy también de una aldea, así que puedo hacerme una idea de cómo es la vida aquí. Pero ¿y vosotros?, ¿sois de aquí?


  —Yo sí —contestó primero Juan—, nacido y criado en esta montaña, nunca he querido irme, solo estuve fuera mientras estudié el bachillerato. Después decidí que aquí tenía todo lo que necesitaba para vivir.


  —Solo te falta una compañía femenina—apostilló Antonio.


  —Bueno, todo se andará…


  Marcos escuchaba atento la conversación y al llegar a este punto decidió intervenir.


  —Por lo que sé ya tiene a Isabel en el bote.


  Antonio echó una carcajada y Juan, un poco molesto, respondió.


  —No voy a hablar de eso, que por otra parte, a vosotros ni os viene ni os va.


  —Venga hombre no te enfades, yo lo digo porque me ha parecido veros juntos paseando por la carretera que lleva al castillo.


  —¿Y…? ¿No se puede pasear o qué pasa? Marcos, a ti también te he visto pasear con Carola y no te digo nada.


  Ahora volvió a intervenir Antonio.


  —No compares, Carola es su pareja y viven juntos.


  —Bueno, ya está bien, se acabó el tema—zanjó Juan.


  Jaime presenciaba aquella conversación con curiosidad y escepticismo. Intuyó que a Juan no le gustaba que bromeasen con su relación con la tal Isabel, aunque comprendió que eran buenos amigos y que nunca se enfadarían seriamente por algo así.


  —Y tú, ¿tienes pareja, Jaime?


  —No, Juan, acabo de divorciarme y tengo una hija de cinco años.


  —Isabel también tiene un niño de esa edad, se llama Miguel, harán buenas migas—siguió comentando Juan.


  —Bueno la mía se ha quedado a vivir con la madre, pero tengo la intención de cambiar eso en cuanto encuentre una casa para vivir. Por cierto, he estado conociendo las aldeas y me ha gustado San Martiño especialmente, he hablado con un tal Martiño y tal vez compre algo allí.


  —No tienes mal gusto Jaime, es una de las aldeas más bellas del contorno—dijo Marcos—. Mis abuelos eran de allí.


  —Entonces tendrás propiedades…


  —Sí, pero le he cedido la casa familiar de San Martiño a mi hermana que, aunque vive en Coruña, ha restaurado la casa y viene a pasar las vacaciones a la aldea. Yo me he comprado aquí unos terrenos, he hecho una casa, y así tengo la consulta al lado.


  —Ya me ha dicho Martiño que la aldea está prácticamente deshabitada, pero, al parecer en verano se pone a reventar de gente.


  —Sí—dijo Juan—, la verdad es que ocurre en casi todas las aldeas de por aquí. Y con la crisis mucho más. Antes venían diez o quince días y el resto de las vacaciones iban a la playa, pero ahora se vienen el mes entero.


  —A mí me vais a perdonar, pero me voy a cenar, si no Carola se va a enfadar.


  —Ves, yo no tengo ese problema—dijo Juan con tono irónico.


  —Ya quisieras tú que la enfermerita te estuviera esperando para cenar.


  —¡Lárgate ya, Marcos, que eres un pesado!¡Hoy me quedo a cenar aquí, en el restaurante, como los señores!


  —Pues me alegro—intervino Jaime—, podemos cenar juntos, si te apetece.


  —Por supuesto, venga—y dirigiéndose a Antonio continuó hablando—: ¿Podemos ir pasando al comedor?


  —Sí, sí, Elisa ya debe andar por la cocina.


  Entraron al comedor, era grande y cuadrado, tranquilamente cabrían cien personas, de hecho, en verano se organizaban muchas fiestas familiares, comuniones, bautizos, e incluso bodas. Durante el año, venía mucha gente a cenar viernes y sábados, el resto de la semana ofertaban el plato del día. Normalmente, solían ir albañiles de diferentes obras que había por la zona y también acudían los trabajadores de una cantera de grava que había cerca. El comedor resultaba bastante acogedor, a pesar de sus grandes dimensiones. La decoración era sencilla y rústica. Se sentaron en una esquina y, a pesar de ser lunes, aparecieron algunas personas más para cenar.


  —Así que te gustó San Martiño…


  —Sí, y si Martiño consigue que unos parientes de su mujer vendan, me instalaré allí.


  —Piensa que cualquier casa que quieras comprar estará bastante deteriorada y no podrás meterte a vivir en ella de momento.


  —No me importa, además he conocido a una chica que se ha ofrecido a alquilarme una casa mientras tanto.


  Juan frunció el ceño pensando en quién podría haberle ofrecido una casa


  —No sé de nadie que alquile una casa por aquí…


  —Una tal Carmela, la he conocido esta tarde, yo iba muy despistado admirando la puesta de sol y ella pasaba con su bicicleta.


  —¡Anda, la Carmeliña! Es una chica estupenda, tan joven y tan responsable. Es hija única, estudió ingeniería agrónoma, acabó en un periquete la carrera y decidió montar una ganadería. Es asombrosa, una joyita de niña.


  —¿Cuántos años tiene?


  —Aún no ha cumplido los treinta, veintiocho creo, es de la edad de mi hermano pequeño. Le tiró los tejos cuando ambos estudiaban, pero ella no estaba por la labor, al final mi hermano se marchó para Madrid y allí se quedó, está trabajando en una empresa informática. A él lo de vivir en el pueblo nunca le hizo gracia, sin embargo, ella, ahí la tienes, ha apostado muy en serio por una forma de vida diferente.


  —Pues mañana iré a ver la casa que alquila, y supongo que me quedaré allí hasta que encuentre algo interesante para comprar.


  —Tengo curiosidad, ¿cómo es que has venido a dar con tus huesos a esta montaña?


  —La verdad es que estaba un poco cansado de atender mascotas, no es que me desagraden, pero tenía ganas de ejercer mi profesión en toda su extensión. No me decidía a hacerlo porque suponía un cambio muy drástico para mi familia, pero después del divorcio me pareció el momento ideal para darle un giro a mi vida.


  —Pues va a ser un cambio radical, porque esto no tiene nada que ver con vivir en una ciudad. Mira, este es el pueblo más grande y sede del ayuntamiento; es donde está el centro de salud, el colegio público, la farmacia, el supermercado, y poco más, o sea que puedes imaginarte el resto de las aldeas.


  —No te esfuerces en desanimarme Juan, he visitado la mayoría de ellas, y puedo imaginar cómo es la vida aquí—continuó tras mirarle entrecerrando los ojos— Pero no debe de ser tan mala, tú estás aquí, y podías haberte ido. El médico también está aquí, y muchas más personas. No nos puede gustar lo mismo a todos, sería demasiado aburrido, pero si hasta hay gente jovencísima que ha decidido que este es el lugar en el que quiere vivir, la tal Carmela, por ejemplo.


  —La verdad es que me has caído bien y no me gustaría que después de un tiempo de convivencia por aquí, nos abandonases. Veterinarios han pasado ya dos o tres y médicos igual hasta que llegó Marcos que, casualmente, se enamoró de Carola, una maestra que también estaba de paso, y decidieron quedarse. Otro que también se quedó fue el farmacéutico, se ha casado con una médica que trabaja en el hospital comarcal y también han decidido vivir aquí.


  —Pues por lo que veo son ya bastantes los que piensan como nosotros y han apostado por vivir en “el rural”. ¿Y la enfermera? de esa no me has dicho nada, ¿es de por aquí?


  —No, Isabel es de Ourense, llegó aquí hace cinco años con un bebé de apenas un año y sin pareja, eso ya te lo contaré otro día o mejor aún, que te lo cuente ella. El caso es que al principio la pobre lo pasó bastante mal, todos los días aparecía en el centro médico con los ojos hinchados de llorar toda la noche, hasta que Marcos tomó cartas en el asunto y la ayudó a recuperarse anímicamente. Después empezó a salir con nosotros. Formamos un grupo abierto; a todo aquel que le apetezca cenar, charlar, echar una partida y ver futbol o lo que sea, se puede unir, así que ya sabes, también lo puedes hacer tú.


  —Y entonces empezaste a tirarle los tejos…


  —Te has quedado con la copla, ¿eh? Pues sí, a mí la chica me gusta y el chaval es encantador, le gusta mucho venir conmigo al campo y atender los animales.


  —Anda que no eres listo ni nada, te trabajas al niño para asegurarte que la madre caiga en la red.


  —Tampoco es eso, pero tengo claro que, si quiero algo con ella, el niño forma parte del paquete y no me importa, al contrario, le he cogido mucho cariño.


  —Bueno, ¿pero ella está por ti, sí o no?


  —Pues sí, a estos aún no les he comentado nada, pero ya le he pedido que se venga a vivir conmigo y no creo que tarde en hacerlo, lo que pasa es que pone a su hijo por delante de cualquier cosa, no quiere que sufra y lo entiendo. Pero le he asegurado que si he decidido dar este paso no es para pasar el rato, que ya tengo treinta y seis años para andar perdiendo el tiempo. En fin, yo creo que aceptará, si no lo hiciera, yo lo pasaría mal, porque la verdad es que me he enamorado.


  —Juan eres un romántico, pero si la quieres, ten paciencia y no te rindas.


  Quedaron los dos callados, jugando con los cubiertos y mirando la televisión sin verla, pensativos, hasta que Juan reaccionó.


  —Son casi las doce de la noche, ya me he pasado de hora, no sabes lo que me cuesta madrugar cuando me acuesto más tarde de las once y media.


  —Nos vamos cuando quieras, yo como sabes, estoy alojado aquí.


  Se levantaron y salieron hacia el bar, Antonio seguía en la barra atendiendo la clientela, porque a pesar de ser lunes había algunos parroquianos jugando partidas de cartas y dominó.


  Jaime, dirigiéndose a Antonio, dijo:


  —No le cobres a Juan que hoy invito yo.


  —No voy a discutir, que es tarde y no tengo tiempo, pero tengo que devolvértela.


  —Vale cuando quieras, y en vez de charlar tanto podemos jugárnosla al tute. ¿Cómo lo ves?


  —Yo lo veo bien, el que lo va a ver mal eres tú, que tendrás que pagar de nuevo.


  Jaime echó una sonora carcajada y mientras Juan iba saliendo por la puerta le contestó.


  —Menos lobos, Juan… y tú, Antonio, cóbrame.


  —Vamos a hacer una cosa, como de momento vives aquí te haré un precio de pensión completa y me pagas al final.


  —Como quieras, apúntame entonces lo de Juan de esta noche, aunque quizá te desharás de mí antes de lo que imaginas.


  —Tranquilo, tómate el tiempo que necesites, no te vamos a echar.


  Ojeó un rato el periódico que había en la barra y al cabo de cinco minutos se despidió de Antonio y subió a la habitación.


  


  


  


  


  CAPÍTULO III


  


  A pesar de que estaban en pleno invierno, esa última semana de enero lucía un sol espectacular. Esa luz y la claridad del cielo levantaban el ánimo, aunque no mitigaban la crudeza del frío, sobre todo cuando empezaba a anochecer y las madrugadas lo congelaban todo, hasta las piedras. Las noches quedaban tan despejadas que mirar el firmamento desde allí, en medio de aquellas montañas del Macizo Central y sin contaminación lumínica, era un auténtico espectáculo. Tuvo la sensación de que había más estrellas que en ningún otro lugar del mundo. En contrapartida, aquel cielo despejado, sereno y limpio, daba lugar a que en las mañanas un manto blanco de helada, semejante a una nevada, cubriera los campos.


  Jaime estaba acostumbrado a madrugar y le gustaba, pero cuando levantó la persiana de la habitación quedó impresionado con la vista. Desde aquella latitud se podía apreciar un mar de niebla cubriendo el valle que se divisaba a lo lejos. Un escalofrío le recorrió el cuerpo, iba a tener que acostumbrarse a las bajas temperaturas de aquella zona. Pensó en Carmela, la chica de la bici, iría a visitarla. Había quedado con ella para ver la casa que pretendía alquilarle. Era guapa y muy joven, resultaba raro que prefiriese vivir allí. Un lugar demasiado solitario, en el que apenas había jóvenes, ni tampoco los típicos lugares de diversión para la gente de su edad. La chica, sin embargo, no parecía triste ni aburrida, todo lo contrario. De pronto sintió curiosidad, le apetecía saber más de ella. Pero al mismo tiempo sonó una alarma en su cerebro. Había llegado hasta aquel lugar con la clara idea en su mente de no involucrarse en absoluto con ninguna mujer. No había elegido vivir en aquel destierro para volver a cometer el error devolver a enamorarse. Había ido a empezar una nueva vida desde el cero más absoluto y lo único que lo unía al pasado era su hija y, por supuesto, sus padres, aunque ahora los vería menos.


  Después de darse una ducha, bajó a la cafetería a desayunar. Le sorprendió encontrar detrás de la barra a la mujer de Antonio.


  —Buenos días, ¿ha dormido bien? He estado preocupada por si no tenía suficiente con la manta y el edredón, es que por las noches bajan muchísimo las temperaturas.


  —La verdad es que sí, hace un frío del demonio, pero en la habitación no lo he notado, no he pasado frío en absoluto.


  —¿Quiere desayunar?


  —Sí, y por favor trátame de tú.


  —Vale, a ver, ¿quieres que te prepare unas tostadas con pan del que yo hago o prefieres pan de molde?


  —¡Hum! Se me hace la boca agua solo con pensar en esas tostadas con tu pan. ¿En serio lo haces tú?


  Elisa asintió sonriendo y se fue a la cocina a preparar las tostadas. Jaime cogió el periódico que había encima del mostrador y le echó una ojeada mientras esperaba. La mujer no tardó ni cinco minutos en traerle las tostadas junto con la mantequilla, la miel y mermelada de fresa.


  —Prepáratelas a tu gusto mientras te hago el café con leche. La miel es de nuestras colmenas y la mermelada también la hago yo.


  —No voy a querer marcharme de aquí si me tratas tan bien y me alimentas con estos productos tan exquisitos.


  —Puedes quedarte el tiempo que quieras, a Antonio y a mí no nos importa.


  —Gracias, sois muy amables, pero como no estoy de paso, creo que tendré que buscarme algo definitivo.


  —Bueno, pero no te agobies, hazlo sin prisa.


  —Sí, así lo haré, gracias. Y ahora si no te importa me voy a poner en una mesa, no tengo prisa y me apetece disfrutar con calma de este gran desayuno que me has preparado.


  —Por supuesto, ponte cómodo, que ya te lo llevo todo.


  —Gracias Elisa, eres muy amable.


  La cafetería era amplia y luminosa, y a aquella hora no había nadie, por lo visto los horarios punta eran antes y después de comer; antes porque los parroquianos pasaban a tomarse unas cañas y después, a tomarse el café y jugar una partida de cartas. Por las tardes bajaban los ancianos de una residencia de la tercera edad que había al lado a tomarse un cafecito y jugar al dominó. Pero cuando más gente se juntaba era al atardecer. En el restaurante también había muchos clientes los fines de semana, sobre todo los sábados por la noche que según le habían contado, se llenaba siempre.


  Cuando termino su desayuno, dio otra ojeada al periódico, después miró el reloj y pensó que las diez de la mañana era buena hora para ir hasta la granja de Carmela. Se despidió de Elisa y salió al frío de aquella soleada mañana. Caminó despacio observando la calle. Se fijó que un poco más abajo del restaurante, a mano izquierda, había un banco con cajero automático; “menos mal”, pensó. Vio también, un poco más lejos, un supermercado, y a la derecha, frente al banco, comenzaba una calle que subía perpendicular a la principal, y que llevaba hasta lo que parecía la residencia de ancianos, y el colegio. Continuó recto hasta que encontró una calle que cortaba hacia la derecha, en la que se indicaba la dirección de otras aldeas, y que según le habían dicho, lo llevaría a la granja. Desde el cruce pudo divisarla perfectamente, calculó que no habría más de trescientos metros.


  Al llegar encontró la finca cerrada por una cancilla. No tuvo más que mover el cerrojo para abrirla. No sabía si se estaba extralimitando, pero no había ningún timbre para llamar. Llegó hasta la puerta de la casa, que estaba a unos diez metros de la cancilla, y llamó al timbre. Enseguida salió una mujer de unos cincuenta y tantos, alta y robusta, aunque no gruesa. Parecía estar bastante en forma, seguramente los trabajos del campo la mantenían en buena forma física.


  —Buenos días. ¿Qué se le ofrece?


  —Hola, buenos días, Me llamo Jaime, soy el nuevo veterinario. Pero hoy he venido porque la joven propietaria de la granja, que tal vez sea su hija, se ha ofrecido a alquilarme una casita que debe tener por aquí.


  —¡No me diga que mi hija le va a alquilar la vivienda de atrás! Espere, que la llamo, pero pase, por favor, no se quede ahí que hace mucho frío.


  Una vez dentro lo hizo sentar en la cocina mientras desde la puerta llamaba a su hija.


  —Enseguida bajará, ¿quiere tomar algo? Yo iba a prepararme un café, pero puedo ofrecerle otra cosa, usted dirá.


  —Un café solo estará bien, gracias.


  La mujer le sirvió el café.


  —¡Qué bien huele!


  Se llevó la taza a los labios y antes de probarlo, volvió a aspirar su aroma, ¡Qué rico estaba todo allí!


  Se sobresaltó cuando irrumpió la chica en la cocina.


  —Hola Jaime, has venido por lo de la casa, ¿verdad?


  —Pues sí, como me dijiste que la alquilabas… pero vamos, si has cambiado de opinión, no pasa nada.


  —¡No, no. qué va! Termínate el café, y te la enseño.


  Se bebió el café despacio, mientras observaba disimuladamente a la chica. Era realmente guapa, no tan alta como la madre. Sin embargo, tenía muy buen tipo y una sonrisa espectacular, que no había apreciado hasta ahora, aunque no se la ofrecía a él, sino a su madre. La besó en la mejilla a la vez que le daba los buenos días y le comentaba lo del alquiler.


  —Mamá, voy a enseñarle la casa de atrás a Jaime. Si le gusta se la alquilaré. Solo estará una temporada, mientras encuentra algo para comprar.


  —Eso quiere decir que tiene pensado quedarse—comentó la madre mirando a Jaime.


  —Sí, señora, eso tengo pensado.


  —Pues para nosotros es una alegría, la verdad. Lo necesitamos, ¿sabe usted?


  —Me alegro, porque me gusta este lugar…


  —Si has terminado, podemos ir—cortó la chica.


  —Sí, desde luego, vamos.


  Salió detrás de ella y no pudo evitar fijarse en el pantalón vaquero que llevaba puesto. Estaba muy desgastado y le marcaba perfectamente todas sus curvas. Se lo había metido por dentro de unas botas de agua que le llegaban hasta las rodillas. Vestía también una camiseta negra con un dibujo en la parte delantera; se trataba de algún cómic que a Jaime no le dio tiempo a identificar porque enseguida se dio la vuelta para enfilar por el pasillo hacia la salida. Carmela, de un perchero situado al lado de la puerta, cogió un anorak, se lo puso y se lo abrochó hasta arriba.


  —Abrígate, Jaime—le dijo—, ya te habrás dado cuenta del frío que hace a pesar del sol. Eso sí, al mediodía igual calienta un poquito.


  Rodearon la casa hasta la parte de atrás, donde justo enfrente había otra, Jaime dio por hecho que sería la que la chica le había ofrecido. Antes de que le diera tiempo a preguntar Carmela se adelantó.


  —Ahí la tienes, ¿qué te parece?


  Jaime miraba la casa con asombro. Era pequeña, pero resultaba encantadora, parecía una casa de cuento. Toda de madera, con un porche muy amplio en el que había una mesa con sillas y muchas macetas colgadas de la balaustrada.


  —¡Vamos! No te quedes ahí como un pasmarote, te la enseñaré por dentro.


  Tres peldaños era la altura que tenía. La chica sacó la llave del bolsillo del anorak y abrió. Se encontraron en una estancia muy amplia que hacía de salón y comedor. Al fondo, ocupando toda la pared, estaba el mesado de la cocina, montado sobre módulos también de madera, al igual que los que colgaban de la pared. En un extremo del amplio salón, había una escalera de caracol que conducía al piso de arriba en el que se divisaban tres puertas; dos correspondían a las habitaciones y la tercera al cuarto de baño. Había también un pequeño aseo en la parte de abajo. La casa estaba completamente amueblada y disponía de un sistema de calefacción que funcionaba con la chimenea francesa ubicada en el salón.


  —¿Te gusta?


  —Me gusta muchísimo, la verdad, pero no sé dónde podré meter todo lo que me traje.


  —Espera, aún no hemos terminado.


  Volvieron a salir al porche que rodeaba toda la casa, y caminaron por él hasta la parte de atrás. Allí había una especie de alpendre, casi tan grande como la casa, al que se accedía por una puerta desde el mismo porche, pero también tenía un portón grande por el que entraba un coche perfectamente. Entraron y Carmela comentó:


  —Esto es el garaje, pero como puedes ver es muy grande, de manera que podrás guardar lo que quieras, hay mucho espacio.


  Jaime observaba cada detalle de aquel entorno con aprobación, y le surgió la inevitable curiosidad.


  —¿Puedo saber por qué alquilas esta casa?


  —En realidad no la he alquilado nunca. La he hecho para mí, pero de momento me resulta más práctico vivir con mis padres. He decidido alquilártela porque sé que será por poco tiempo, y porque me será muy útil tenerte cerca.


  Jaime pudo apreciar una sonrisa que ella disimuló pretendiendo parecer interesada en el veterinario, no en el hombre.


  —La casa me gusta y tengo espacio para cuando venga mi hija, ya solo falta que lleguemos a un acuerdo en cuanto al precio y me instalo aquí hoy mismo.


  —Si quieres venir hoy, encenderemos la calefacción para que se vaya caldeando. Funciona perfectamente, además la casa está muy bien aislada y tiene buenas ventanas. Enchufaré también la nevera. Por el precio no te preocupes, seguro que después de los alquileres que se pagan en las ciudades, esto te parecerá baratísimo.


  —Ya veremos. De todas formas, no es necesario que te molestes, tú dime cómo va la calefacción y ya me encargo yo. Además, tú tendrás trabajo que hacer.


  —Bueno, ahora la granja va sobre ruedas, y mis padres me ayudan bastante, más porque no pueden estarse quietos que porque los necesite; mi padre en cuanto me descuido, lo hace absolutamente todo. Cuando llegue la primavera tendré más trabajo y tú también. Porque algunas parirán y además es el momento de desparasitar, etc… ya sabes… Así que, hoy si quieres, te echaré una mano con lo que necesites —le propuso—. No sé si has traído ropa de cama, toallas, y todo eso, si no lo has hecho te bajaré algunas.


  —¿Qué crees que traigo en el remolque? Pues de todo un poco. También la bici—dijo sonriendo y guiñándole un ojo.


  Carmela lo miró frunciendo el ceño pensando que era verdad que le gustaba la bici, que no lo había dicho por decir. Le gustaba aquel tipo, le gustó desde que chocó con la puerta de su coche y él la miró con aquella preocupación en los ojos. Por eso le había ofrecido la casa. Sus padres se extrañaron muchísimo cuando les comentó que la iba a alquilar, pero era suya y podía hacer lo que quisiera. Debía tener cuidado, porque la verdad era que Jaime la atraía y mucho, y él no parecía tener ningún interés hacia ella, salvo hacer amistad. Además, tenía una hija, eso quería decir que había también una mujer y aunque estuviera separado, ella siempre estaría en su entorno. No debería haberse fijado en él, solo le traería problemas. ¿Qué necesidad tenía ella de liarse con un hombre que arrastraba un pasado posiblemente doloroso y difícil?,¿o no?…¡Menuda película se estaba montando ella solita!


  —¿Te parece que traiga el remolque, lo meta en el garaje y me vaya instalando? Por la tarde podría ir al supermercado.


  —Por mí perfecto.


  Cuando llegó al restaurante, seguía al frente Elisa.


  —Hola, Elisa, ¿qué es de Antonio?


  —Está trabajando. ¡Ah, veo que no te lo ha contado! Por las mañanas trabaja de administrativo en las oficinas del ayuntamiento.


  —Pues yo tengo novedades, hoy mismo me instalaré en la casa de madera que tiene Carmela.


  —¡No me puedo creer que te la haya alquilado! No la había alquilado nunca. ¿Os conocíais de antes?


  —¡No, qué va, para nada! Pero debo parecerle de fiar.


  —Seguramente—dijo Elisa mirándolo de medio lado mientras le servía una bebida—.Tómate una caña, invita la casa.


  —Gracias, me la tomo rapidito y voy a llevar el remolque para el garaje de la casa…y a prepararla para instalarme. Esta noche ya dormiré allí, así que puedes ir preparándome la cuenta. Seguro que pensasteis que no ibais a poder deshaceros de mí en mucho tiempo.


  —Si te digo la verdad, te alojamos de muy mala gana, pero ahora ya no me importaría que te quedases más tiempo.


  —Bueno, que me vaya a vivir a otro sitio no quiere decir que no vayamos a vernos más. Elisa, sabes mejor que yo que, aunque no quisiéramos, estamos obligados a vernos cada día.


  —Sí, es verdad. Por cierto, cualquier cosa que necesites no tienes más que decirlo.


  —Gracias, eres muy amable, en realidad los dos lo sois, estoy contento de haber venido a este pueblo, presiento que mi vida aquí va a ser estupenda.


  Jaime subió a la habitación y metió en la maleta el pijama y las dos o tres cosas que había sacado el día anterior, la cerró y bajó echando una ojeada de despedida a la habitación que lo había alojado aquella única noche. Carmela lo esperaba en la carretera a la entrada de la finca, para explicarle por dónde se entraba con los coches y tractores. Se montó con él y le indicó el camino.


  —Este portón está casi siempre cerrado, solo lo usamos mi padre y yo, y ahora tú, la llave va con mando a distancia.


  Y diciéndole esto, le entregó una copia; al hacerlo sintió como un cosquilleo en el estómago, bajó la mirada y suspiró de forma casi inaudible gracias al ruido del motor del coche. A Jaime le pareció que ella se ruborizaba, pero no dijo nada, miró hacia el otro lado como si hubiera visto algo interesante y preguntó.


  —¿Tenéis perro?


  —Sí, dos, un mastín y una hembra de pastor alemán, Troy y Samanta, que está a punto de parir, pero son inofensivos. En cuanto se acostumbren a ti y sepan que vives aquí te adoptarán como si fueses de la familia.


  —Tendrás que presentármelos, los animales son como las personas, en cuanto sepan que tú me aceptas, ellos me aceptarán.


  —No te preocupes, cuando aparezcan por aquí haremos la presentación oficial—dijo con una carcajada.


  No había terminado aún de decirlo cuando un imponente bicho se echó encima de Jaime. Carmela le dio un grito y el animal dejó en paz al hombre.


  —¡Troy! —lo llamó—. ¡Ven aquí!


  El perro obedeció y se acercó a su ama. Ella le cogió la enorme cabeza entre sus manos y comenzó a achucharlo.


  —Troy, voy a presentarte a Jaime, desde ahora vivirá en la casa de madera. Samanta y tú no debéis asustarlo.


  Justo en aquel momento apareció la preciosa hembra de pastor alemán, que también se le abalanzó, y los tres rodaron por el suelo delante del portalón del garaje. Jaime sonreía disfrutando de la imagen que ofrecían aquellos tres seres, que de pronto los sintió como parte de su vida. Pensó en su hija, y en lo mucho que le gustaban a ella los animales. Tenía que conseguir como fuese que Manuela la dejase quedarse con él. El viernes iría a buscarla, le tocaba a él ese fin de semana.


  Negó con la cabeza tratando de apartar aquellos pensamientos que lo entristecían y volvió a enfocar a la chica y sus dos perros que ahora caminaban hacia donde él estaba. Los perros gruñeron cuando la chica se acercó a Jaime, pero esta le cogió la mano y la llevó hasta el lomo de uno de los perros y luego del otro. Lo hizo sentarse con ella en el suelo y entre los dos acariciaron a los perros. Aquello fue suficiente para que los animales comprendieran que él iba a ser uno más en aquella finca.


  —Creo que lo han entendido.


  —Sí, pero cuando venga mi hija tendrás que volver a hacer las presentaciones, no quiero que la niña les coja miedo.


  —Lo haremos, tranquilo. Son muy buenos perros, no va a haber problema.


  —Y ahora que ya somos todos amigos, ¿qué te parece si me echas una mano, ya que te ofreciste, y montamos la casa?


  —De acuerdo, a ver qué traes en ese remolque.


  Jaime fue bajando las cajas, todas traían rotulado en negro el contenido.


  —Mira, aquí está tu ajuar—comentó Carmela en tono socarrón, haciéndose la graciosa.


  Él la miró contestando con otra sonrisa.


  —¡No me digas! Pues en esta otra está la cacharrería de la cocina, ¿lo ves? —Le enseñó el letrero de la caja—. Lo demás es alguna ropa y calzado que no cabía en las maletas, y libros. Ah… y el portátil, sino me equivoco, está en esta caja. ¡No hay nada como ser organizado!


  Fueron metiendo las cosas en la casa y una vez dentro se pusieron manos a la obra. Carmela había encendido la chimenea y puesto a funcionar el sistema que regulaba la calefacción, y ya se notaba el ambiente caldeado. Subieron a la parte de arriba y mientras Jaime hizo la cama, ella limpió el cuarto de baño. La casa estaba limpia puesto que apenas se había estrenado; solo en un par de ocasiones alojó allí a unas compañeras de facultad que habían venido de visita, por lo que lo único que había era polvo.


  —Espero que estés cómodo, y cualquier cosa que necesites, por favor, házmelo saber.


  Mientras le decía aquello bajaba despacio las escaleras de caracol y sonreía. Jaime se perdió de nuevo en las curvas de la chica y en su sonrisa, hasta que recordó que necesitaría internet.


  —¿Crees que tardarán mucho aquí en instalarme wifi?


  —No tardarán nada porque ya tengo. Té apunto la clave para que puedas acceder.


  —De acuerdo, lo pagaremos a medias.


  Ella le dejó apuntada la clave en un papel y salió sonriendo de la casa.


  


  


  


  


  CAPÍTULO IV


  


  Estaba tumbado en el sofá pensando en lo mucho que había trabajado desde el martes para tener por fin todo instalado. Al día siguiente iría a buscar a su hija, le tocaba a él ese fin de semana. Iba a ser más duro de lo que pensó en un principio. No solo tendría que vivir sin su niña, sino que debería meterse un montón de kilómetros en fines de semana alternos para ir a buscarla. Por eso seguía con la idea fija de cambiar el acuerdo con su ex.


  Escuchaba música mientras pensaba en todo aquello cuando llamaron a la puerta.


  —Puedes pasar, está abierto —indicó, a la vez que se dirigía hacia la entrada.


  Al llegar junto a la puerta, esta se abrió antes de que él agarrase el pestillo y para su sorpresa, allí estaba Manuela con la niña y Carmela sujetando los perros detrás.


  —Perdona, si me hubieras avisado de que tendrías visita, hubiera atado a los perros. Cuando las he visto ya habían entrado y casi no he podido sujetarlos—gritó la chica.


  La niña al ver a su padre saltó a sus brazos con un grito.


  —¡Hola papi!¡Cuántas ganas tenía de verte! ¿Esta es tu nueva casa? ¡Qué bonita, yo quiero vivir aquí contigo! ¿Por qué no puedo?


  —Calla un poco cariño, déjame saludar a tu madre y luego hablamos. Además, quiero presentarte a una amiga y a estos perros tan bonitos, ¿te gustan?


  —Sí, me encantan. ¿Cómo se llaman? ¿Son tuyos?


  Sin contestar a la niña, miró a su exmujer.


  —No era necesario que vinieras, Manuela, mañana tenía previsto ir yo a buscarla —le recriminó.


  —Bueno como tenía días libres, quise ahorrarte el viaje y de paso ver tu nueva casa, y todo esto… por lo que has decidido cambiarnos.


  —No empecemos, yo no he decidido cambiaros por nada, has sido tú la que lo has hecho. Yo solo me he retirado para dejarte el camino libre. De todos modos, no creo que sea este el momento de hablar de eso.—Mirando hacia afuera, se acercó a Carmela, con su hija de la mano—. Esta es Lúa, mi hija. Por favor ¿Podrías presentarle a tus perros tal y como lo has hecho conmigo? —La pregunta llevaba implícito un ruego que Carmela aceptó asintiendo con la cabeza.


  Y dirigiendo la vista hacia su hija continuó hablando.


  —Ve con Carmela mientras hablo con tu madre, verás que buenos son los perros. Además, la perra va a parir pronto y tendrá varios cachorritos.


  La niña cogió la mano de Carmela y mirándola con cara de pena le preguntó.


  —Me gustaría tener uno de esos perritos.


  —Pues claro cariño, ven conmigo —le propuso Carmela a la pequeña.


  Jaime cogió a Manuela del brazo y la metió hacia dentro de la casa, un poco enfadado.


  —¡Qué casa tan mona!—exclamó su exmujer, a la vez que se soltaba del agarre de Jaime—.¡No hace falta que te pongas así!


  —Sí, sí hace falta. Yo no pienso inmiscuirme en tu vida, de hecho, es una de las razones por las que me he ido lejos. Así que, no te equivoques, no voy a permitir que vengas tú a inmiscuirte en la mía. A la niña la voy a buscar yo cuando me pertenezca. No quiero que vengas aquí. ¿Está claro?


  —Sí, está claro, pero ahora ya estoy aquí, podríamos comportarnos correctamente, no me gusta que la niña tenga que presenciar más discusiones entre nosotros.


  —Pues no las busques, que parece que te gusta. ¿Qué tienes pensado hacer, has cogido hotel en el valle o te vas?


  —No, no he cogido ningún hotel, ni pensaba irme. Más bien había pensado que me alojarías en tu casa, son solo dos noches y así también te ahorro el viaje de llevar a la niña de vuelta.


  —No puedes alojarte aquí, no hay sitio. Tengo dos habitaciones, la mía y la de la niña. Además, el fin de semana es para disfrutarlo Lúa y yo. En ningún sitio del acuerdo que firmamos pone que estés tú incluida.


  —De acuerdo, no volveré, pero ahora que ya estoy aquí… no pretenderás echarme.


  —Puedes alojarte en el restaurante, iré contigo y se lo pediré como favor, porque no es un hotel. No me gustaría tener que volver a hablar de esto. Por favor, vive tu vida que yo ya he hecho borrón y cuenta nueva.


  —Has sido muy rápido, quizás tenías ganas de cambiar de vida…


  —No insultes mi inteligencia, Manuela, yo te quería, como quiero a nuestra hija y me gustaba la vida que teníamos. A la que no le pareció suficiente fue a ti, por eso buscaste en otro sitio lo que al parecer te faltaba. Siento no haber podido dártelo yo, pero ahora no pretendas echarme encima toda la mierda.


  —Bueno, no te pongas así. Y no sé por qué no podría dormir con la niña, no hace falta que me vaya a ninguna pensión de mala muerte.


  —Sigues insultándome. No te vas a quedar aquí. Y no te envío a ninguna pensión de mala muerte, sino a casa de unos amigos que tienen un restaurante y te alojarán un par de noches como lo hicieron conmigo cuando llegué aquí. Y si no te parece bien, no haber venido, que por aquí no se te pierde nada.


  —Vale, veo que sigue siendo imposible razonar contigo.


  —No, sigues siendo tú la que no entiende nada. Vamos a ver, nos hemos divorciado, eso quiere decir que tú y yo ya no tenemos nada que ver, lo único que nos une y por lo tanto lo único sobre lo que tendremos que hablar, es nuestra hija. Por lo demás, creo que quedó todo bastante claro. No he puesto ningún impedimento a nada de lo que exigiste, a pesar de que mi abogado me recomendó en varias ocasiones que no accediera a alguna de tus demandas. De manera que no sé qué pretendes viniendo aquí.


  —¡Por Dios, no es para tanto! Creí que después de tantos años juntos y una hija, podríamos al menos ser amigos.


  Jaime la miró enfurecido y señalándola con el dedo gritó.


  —¿Amigos? ¿Pero tú de qué vas? ¿Qué es lo que no has entendido de todo lo que llevamos hablando durante los últimos meses?


  Se dio la vuelta, se pasó la mano por la cabeza negando y volvió a mirarla con furia. Como siempre, le había hecho perder los estribos y no pudo evitar gritarle.


  —Lárgate de aquí, no quiero que envenenes más mi vida…


  Tuvo que callarse cuando desde afuera escuchó la voz de Carmela.


  —Jaime, mientras charláis, voy a enseñarle las vacas y los demás animales a Lúa.


  Intentó calmarse y salió al porche.


  —Gracias, en un momento estoy con vosotras.


  Carmela pudo ver tristeza y rabia en los ojos de Jaime. Pensó que quizás amaba todavía a aquella mujer. ¡Lo sabía! Sabía que no se tendría que haber fijado en él.


  La niña por suerte era ajena a todo aquello y se la veía muy feliz jugando con los perros y, sobre todo, ante la perspectiva de conocer al resto de animales de aquella granja. Carmela, para facilitarles a ellos la conversación y también para que la niña no tuviese que presenciar aquella discusión con gritos que estaban alcanzando un tono desproporcionado, se llevó a la niña de allí.


  —¡Qué familiaridad con la granjera! ¿Ya has empezado a tirártela?


  —Desde luego, tu estupidez no tiene límites. Claro que siempre tendemos a pensar que los demás actúan como lo haríamos nosotros. Por eso has sacado esa conclusión, ¿verdad?… De todos modos, aunque así fuera, a ti no te importa en absoluto. Y no me gusta que insultes a Carmela, ni que la llames granjera, con ese desprecio, no es necesario.


  —Pues para no tener nada con ella la defiendes como si te importara mucho.


  —Es que me importa. Primero, es mi vecina, pero también es la persona que me ha alquilado la casa y la que más me ha ayudado desde que llegué aquí. Espero que llegue a ser también mi amiga, y no voy a consentir que vengas aquí a insultarla, ni a ella ni a otras personas que supongo que pasarán a formar parte de mi vida en este lugar. ¿Te ha quedado claro?


  —Sí, desde luego, pero sigo creyendo que te vas a arrepentir de haber venido hasta aquí. Jamás pensé que fueras tan rencoroso ni que, por una tontería, porque eso es lo que fue, hayas decidido dar semejante cambio a nuestras vidas.


  —¿Vamos a empezar otra vez con eso? A ver si te queda claro que la que cometió una “es-tu-pi-dez”—pronunció separando las sílabas—has sido tú. Yo solo he tomado la opción que me dejaste.


  —Jaime, por favor, déjame explicarte…


  —¿Pero qué cojones quieres explicarme? Te acostaste con mi mejor amigo. Eso es un hecho.


  —Por favor, baja la voz. Cometí un error, el más grande de mi vida, lo sé. Solo un error, Jaime, todos cometemos errores. Pensé que eras más generoso, antes lo eras.


  —¡Solo un error! Esto es inaudito, yo no sé de qué pasta estás hecha. Te voy a poner de nuevo en situación, que parece que se te ha olvidado…Me llamaste por teléfono para decirme que tenías que doblar turno porque una compañera se había puesto mala. Sabías que Lúa estaba enferma y aun así decidiste que era una buena noche para echar una canita al aire.


  —No hace falta que…


  —No hace falta que te lo recuerde ¿Es eso lo que ibas a decir? Sin embargo, a mí me parece que sí. ¿Sabes por qué? —Ella negaba con la cabeza agachada y con las lágrimas asomando a los ojos, pero a él no le importaba nada lo que ella sentía, ni tampoco sus lágrimas, y continuó increpándola en aquel tono demasiado elevado, y un poco fuera de sí—: Pues porque en toda esta sórdida historia se ha visto envuelta la niña más de lo que seguramente a ambos nos hubiera gustado. Y deja de llorar, tendrías que habértelo pensado antes. Ahora, por favor, sal de aquí. Te acompañaré hasta el restaurante y si prefieres marcharte hazlo, el domingo yo te llevaré a la niña.


  —Está bien, me iré. Solo espero que se te pase pronto toda esa rabia que llevas dentro y puedas perdonarme. Yo sigo queriéndote, nunca he dejado de hacerlo.


  —Extraña forma de manifestarlo.


  Jaime la acompañó hasta la entrada de la finca, donde había dejado el coche. Ella abrió el maletero y le dio la bolsa de la ropa de Lúa.


  —Es muy tarde, si no quieres conducir de noche hablo con Antonio y te quedas a dormir.


  —No, prefiero irme. El lunes no tiene clase, así que puede quedarse también el domingo si quieres. Dile a Lúa que he tenido que irme.


  —Sí, no te preocupes ya se lo digo. El lunes te la llevo.


  Manuela montó en el coche y se largó sin más.


  Jaime se quedó apoyado en la cancilla mirando al suelo y maldiciendo. ¡Con lo bien que había estado desde que llegó hasta allí! Había recuperado incluso la ilusión de vivir. Y ver a Manuela, y volver a tener la misma conversación con ella por enésima vez, fue como si lo hubieran abierto en canal. Así se sentía cada vez que hablaba con Manuela y esta insistía en que la perdonase. No es que no quisiera hacerlo, pero el daño había sido tan grande que ya no estaba dispuesto a soportarlo más. No quería saber nada de ella, ni de su vida, ni… nada.


  Seguía apoyado en la cancilla cuando sintió la llamada de su hija.


  —¡Papá, papá, mira!


  Se dio la vuelta y vio a la niña corriendo con los perros, que ya la habían aceptado sin problemas, y corrían ladrando a su lado.


  —¿Mamá se ha ido?


  —Sí, la han llamado y ha tenido que irse. Ha dicho que te quiere mucho, que te portes bien y que te llamará mañana. También ha dicho que el lunes no tenías clase, así que, a no ser que quieras irte antes, te quedarás un día más.


  —Vale. Pero tengo que hablar contigo, papi.


  —¿Y es una conversación tan seria que no puede esperar?


  —¡Papá, no te burles! Es muy seria, pero puede esperar. Ahora es mejor que vengas a ver las vacas y, ¿sabes qué? También hay caballos y un poni. Me ha dicho Carmela que si tú me dejas podría montarlo.


  Mientras Lúa le explicaba todas aquellas novedades que tanto la habían fascinado, Carmela había llegado hasta ellos y sonreía escuchando el parloteo de la niña. Jaime la miró y aquellos ojos de ella le transmitieron de nuevo la ilusión que Manuela acababa de arrebatarle.


  —Vamos a casa, empieza a hacer frío. Prepararé algo para cenar —Se agachó para hablarle al oído a la niña—: Creo que deberíamos invitar a Carmela a cenar con nosotros, ¿te parece?


  La niña dio un salto de alegría, le cogió la mano a Carmela y tiró de ella.


  —Tienes que cenar con nosotros, mi papi va a preparar una cena especial.


  Jaime intervino rápidamente.


  —Voy a preparar la cena, pero no sé si será muy especial, aun así, estás invitada.


  —Es mejor que hoy cenéis los dos solos, tendréis muchas cosas que contaros y ya mañana, si queréis, preparamos una cena entre los tres.


  —¡Oh, no te vayas Carmela! —le rogó la niña.


  —No me voy muy lejos, ya te dije que vivo en la casa grande. Mira, vamos a hacer una cosa. Mientras tu papá hace la cena, vienes a mi casa y te presento a mis padres.


  —¡Vale! ¿Puedo, papi?


  —De acuerdo, pero pórtate bien y no seas preguntona.


  —Que sí, que me porto bien, pero tengo que preguntar, si no lo hago cómo quieres que sepa las cosas.


  —Ya, pero no preguntes lo que no te importa.


  Carmela miraba a padre e hija, escuchando la conversación de ambos, no pudo evitar sentir algo muy especial tanto por la niña como por el padre. “En menudo lío me estoy metiendo”, pensó. “No tenía que haberme involucrado, no tenía que haberme involucrado, no tenía…”.Daba igual las veces que lo repitiera, ya lo había hecho. Ya se había involucrado de lleno. No lo pudo evitar, era tan guapo, y tenía aquella mirada tan profunda; a veces triste, otras, sin embargo, se podía apreciar rabia o enfado, aunque cuando la miraba a ella se le iluminaba y desaparecía la tristeza por un momento. Y la niña era tan espontánea y cariñosa… Tenía los ojos de su padre, aunque se parecía bastante a su madre, que, por cierto, era guapísima. Después de una mujer como aquella, cómo podría fijarse en ella, sencillamente, no lo haría.


  Entró en la casa llevando de la mano a Lúa y al tiempo que abrió la puerta llamó en voz alta a sus padres.


  —¡Mamá, papá! ¿Dónde andáis?


  —Estoy en la cocina preparando la cena, he oído un coche y voces, ¿quién ha venido—contestó la madre.


  —Pues ha venido Lúa. Deja eso mamá, ven que te la presento.


  La madre se dio la vuelta sorprendida.


  —Hola Lúa. ¿De dónde ha salido una niña tan guapa?


  —Hola, soy hija de Jaime.


  —¡Anda, qué bien! Pensaba que tendríamos de vecino a un señor aburrido y resulta que también hay una simpática niña. Me alegro mucho de conocerte Lúa, yo me llamo Carmen.


  —Hola Carmen, yo también me alegro de conocerte, pero mi padre no es un señor aburrido. Lo que pasa es que ahora está triste, pero ya verás cómo te gusta.


  Carmen levantó las cejas, mirando a su hija en señal de asombro y contestó a la niña.


  —Seguro que tienes razón Lúa y tu padre es muy simpático, solo lo dije para hacer una broma. Además, si no nos hubiera gustado, no le habríamos alquilado la casa, ¿verdad Carmela?


  —Pues claro—respondió la chica, a la vez que meneaba la cabeza hacia los lados y apretaba los labios dando a entender a su madre que no debía hacer comentarios de ese tipo. Luego miró a la niña, que todavía sujetaba de la mano, y tiró de ella llevándola hacia la sala.


  —Ahora te presentaré a mi padre, se llama Anselmo.—Al llegar a la salita se dirigió a su padre—Papá, esta es Lúa.


  —¡Qué niña tan guapa! ¿De dónde ha salido?


  —Hola Anselmo, soy la hija de Jaime.


  —¿Nuestro vecino el veterinario?


  —¡Sí, ese!


  —¡Encantado de conocerte, Lúa! ¿Te quedarás a cenar con nosotros?


  —No puedo, es que acabo de llegar y tengo muchas cosas que contarle a papá.


  —¡Claro, por supuesto! Además, sé de muy buena tinta que te ha echado mucho de menos.


  —¿Te lo ha dicho él?


  El hombre reconoció en la mirada de la niña la admiración que tenía hacia su padre y la necesidad de sentirse querida por él.


  —Pues la verdad es que sí. ¿Sabes lo que me ha dicho? Pero no le digas que te lo he contado.


  La niña negaba con la cabeza, y lo miraba expectante, esperando las palabras de Anselmo.


  —Me ha contado que tenía una hija preciosa a la que echaba muchísimo de menos, y que tenía tantas ganas de verla que si no venía pronto tendría que ir a buscarla. Y esa niña preciosa, tienes que ser tú.


  —Sí, soy yo y también tenía ganas de venir, pero tengo que ir al cole y no puedo estar siempre.


  —Claro, el cole es tan importante como el trabajo de tu papá, pero podrás venir en muchas ocasiones, y a pasar las vacaciones… ¿A que sí?


  La niña hizo un gesto afirmativo con la cabeza y se sentó en el sillón al lado de Anselmo observando el fuego de la chimenea, mientras él metía otro tronco más.


  Carmela había dejado a la niña con su padre mientras fue a la cocina a preguntar a su madre si necesitaba ayuda con la cena.


  —La cena ya casi está, Carmela. Tenemos una sopa riquísima y tortilla de patata con ensalada.


  —¿Hay bastante sopa? ¿Crees que podría llevarle un táper a Jaime?


  La madre la miró frunciendo un poco el ceño.


  —Sí, hay bastante, y también puedes llevarle tortilla—comentó a la vez que daba vuelta a la tortilla y continuaba mirando a su hija.


  —¡Ten cuidado hija, no te metas ahí!


  —¡Ahí! ¿Dónde, mamá? Mira que eres…


  —Sí, lo soy… yo solo te aviso. Eso es más complicado de lo que piensas, y te va a lastimar.


  —¡Ay mamá, qué pesada! Creo que ya soy mayorcita, no necesito que me digas lo que debo hacer.


  —No te estoy diciendo lo que tienes hacer, solo lo que no deberías hacer… ya sé que eres mayor, pero aun así sigues siendo mi hija.


  


  


  


  


  CAPÍTULO V


  


  —Papi, ¿crees que mamá me dejaría quedarme contigo? Seguro que por aquí también hay colegios.


  —Pues claro que hay colegios. Vamos a hacer una cosa, este curso lo terminas en el cole de Lugo, luego te viene a pasar las vacaciones conmigo, y ya hablaremos con mamá lo de quedarte aquí el curso que viene.


  —Vale, pero en vacaciones mamá me dijo que iríamos a Euro Disney, y… yo quiero ir.


  —Pues claro ¿Quién dijo que no irías?


  —Es que también quiero venir aquí.


  —Y vendrás, piensa que en Euro Disney estaréis una semana o diez días, después iré a buscarte y hablaremos con mamá. Bueno, a ver, ¿te ha gustado la sopa que nos ha traído Carmela?


  —Sí, estaba muy buena y también la tortilla de patata que has hecho, a mamá no le sale muy bien, pero no le digas que te lo he dicho, a veces la compra hecha en el súper y está asquerosa.


  —Lúa, te he dicho muchas veces que de la comida nunca decimos que es asquerosa, Puede que a ti no te guste, pero a otras personas sí.


  —Ya lo sé, no lo volveré a decir.


  Jaime observaba a su hija tratando de ponerse serio, pero en el fondo no podía más que sonreír ante los comentarios de la niña. Estaba embobado mirándola cuando llamaron a la puerta. Fue Lúa la que se levantó como un tiro a abrir.


  —Hola, Carmela, qué bien que has venido. Tu sopa estaba buenísima, a papá también le gustó mucho. ¿A que sí, papi?


  —Sí, me gustó mucho, gracias, Carmela, no tenías por qué haberte molestado.


  —No es molestia, y ha sido mi madre, pensó que a tu niña le vendría bien una sopita.


  —Le daré las gracias personalmente a tu madre. Y ahora mientras preparo un café, las niñas pequeñas se van poniendo el pijama para irse a dormir.


  —¡Jo… papá! Yo también quiero quedarme un ratito con vosotros.


  —¿Cuánto es un ratito, Lúa? ¿Cinco minutos?


  —Vale, cinco minutos y me voy a la cama.


  Carmela sonreía mientras veía cómo la niña engatusaba al padre.


  —Vamos Lúa, ¿Me enseñas tu habitación y te ayudo a poner el pijama?


  —Sí, sí, sí…¡Ven!


  La niña cogió de la mano a Carmela y tiró de ella hacia la escalera que conducía a la parte de arriba en donde se encontraban las habitaciones. Le gustó ver cómo Jaime había decorado la habitación de la niña con varios muñecos de peluche, hasta le había colocado un par de cuadros con animales, un elefante, un león, una jirafa y un pez.


  —¡Qué bonitos los cuadros!


  —Los ha pintado papá, pinta muy bien, dile que te enseñe lo que pinta, ya verás…


  —Me gusta tu pijama Lúa, es muy bonito.


  — Me lo trajo Papá Noel, es la Sirenita, y a papi le trajo otro, el de papá es de los Picapiedra.


  Carmela bajaba hacia el salón con la niña en brazos y riéndose.


  —¿Qué les pasa a estas chicas? ¿De qué se ríen tanto?


  —Creo, que de ti, bueno, de tu pijama de los Picapiedra.


  —Lúa no hace falta que cuentes todas nuestras intimidades ¿Qué va a pensar Carmela?


  —Nada, yo no pienso nada, me hace gracia y para que os riais vosotros, os diré que a mí también me han traído un pijama los Reyes Magos y, ¿a que no sabéis de qué? Te va a encantar Lúa, de princesa Disney.


  Jaime se echó a reír con una sonora carcajada.


  —Tendremos que hacer una fiesta de pijamas, va a ser muy divertido. Tú, Carmela, traes tu pijama de princesa Disney, yo me pongo el de los Picapiedra y Lúa con el de la Sirenita. Va a ser… no tengo palabras.


  —¿Y cuándo podemos hacer esa fiesta? —preguntó Lúa.


  —Pues, a ver, la próxima vez que vengas. ¿Te parece?


  —¡Qué bien! Pues ya lo sabéis los dos, el próximo finde que me toque venir, Carmela tendrás que dormir aquí y traer tu pijama. Además… tendrás que dormir conmigo.


  —Eso va a ser lo mejor de todo, seguro—contestó Carmela, soltando una carcajada.


  Después de un ratito de charla Lúa se quedó dormida en el sofá y el padre la cogió en brazos para llevarla a la cama. Carmela miró el reloj y se levantó dispuesta a marcharse.


  —Será mejor que me vaya.


  —No, espera un poco, la acuesto y tomamos un café charlando por fin de cosas de mayores.


  Ella sonrió asintiendo, mientras miraba a Jaime subir a la niña hasta su habitación. En menos de cinco minutos la dejó arropada y arrimó la puerta para que no le entrara claridad ni ruido.


  —Por fin—dijo sentándose en el sofá al lado de Carmela—.¡Es inagotable!


  —Creo que todos los niños lo son.


  —Tengo que agradecerte que la hayas alejado de la discusión que tuvimos su madre y yo esta tarde.


  —La verdad es que escuché las voces y no me pareció que la niña tuviese necesidad de eso.


  —Lo sé, pero no pude evitarlo. Su madre tiene la habilidad de sacarme de mis casillas. Pensé que habían quedado las cosas claras entre los dos. Pero se ve que todavía no lo ha entendido.


  —No sé lo que os pasó, y no creo que ella no te haya entendido, más bien parece que quiere retomar lo vuestro y trata de pedir una oportunidad.


  —Pues eso es lo que no ha entendido. Fue ella la que destrozó lo que teníamos. Ya lo hemos hablado muchas veces, pero insiste.


  —Bueno, no me parece mal que lo haga, si yo estuviera enamorada lo intentaría todo antes de darme por vencida.


  —Si estuvieses enamorada de un hombre, seguro que no te enrollarías con otro.


  —No, claro que no.— Contestó, y bajó la mirada comprendiendo que había


  metido el dedo en la llaga


  —Pues eso, Carmela, pues eso.


  —Vale, perdona, no quería entrometerme.


  —Ya lo sé. Perdóname tú, tal vez he sido demasiado brusco, no lo pretendía, pero hablar de esto me saca de quicio. No he venido tan lejos, ni he roto con todo por placer. Lo he hecho porque realmente quería olvidar todo aquello y empezar desde cero. Lo único que me une a Manuela es la niña. Y si pudiera, la traería a vivir conmigo. Estoy seguro de que no tardará mucho en cederme la custodia, a ella la niña siempre le estorbó. Creo que ahora la usa para hacerme chantaje. En fin, no quiero aburrirte con la triste historia de mi vida.


  —No me aburres, me gusta conocerte. Si vamos a ser amigos, lo mejor es conocernos.


  —En eso tienes razón, así que ahora cuéntame un poco de ti.


  —Bueno, yo tengo poco que contar.


  —Algún novio habrá, ¿o qué?


  —Pues no, ningún novio. Tuve algo cuando estaba en la facultad, pero no duró ni un trimestre. No tenía tiempo, creo que estudiaba demasiado.


  —Y después te viniste a esconder entre estas montañas…¿Por qué?


  —Pues porque siempre me gustó vivir aquí. Y siempre soñé con poder tener una granja, dotarla de la mejor tecnología y demostrarle a la gente que se puede vivir en el campo y del campo sin ser una esclava, porque ese es el concepto que se tiene de lo que supone vivir en el medio rural.


  —Y aquí está Carmela demostrándole al mundo ese gran error—dijo Jaime con ironía.


  —Mira, tú tómatelo a broma, ríete todo lo que quieras, pero cuando veas mi granja te darás cuenta de que está dotada con toda la tecnología de la que se puede disponer hoy en día y que podemos vivir de ella sin estar esclavizados como antiguamente.


  —Claro, pero tienes a tus padres echándote una mano.


  —Bueno, eso es porque mi padre prefiere ser él quien haga ese trabajo, pero cuando no pueda, contrataré a alguien. Porque te diré, que tanto mi padre como yo, estamos dados de alta en la Seguridad Social y tenemos un sueldo cada uno. El resto de dinero que ganamos lo invertimos en mejoras y ahorramos por si vienen mal dadas. Yo incluso quería pagarle a mi padre el dinero que me dejó para montar esto, pero no quiere. Y no vivimos mal; yo he podido incluso hacerme esta casita.


  —Sí, entiendo lo que dices, y estoy de acuerdo, no está nada mal poder vivir así.


  —Te darás cuenta de que aquí la vida va como más despacio, y desde luego, no se necesito tanto para vivir.


  —A mí no tienes que explicármelo, lo tengo bastante claro, por eso he decidido dar este giro a mi vida y venirme aquí. Pero entiendo que para una chica tan joven como tú, también es necesario relacionarse con gente de su edad y hacer cosas de jóvenes, incluso encontrar pareja, no sé…


  —¿Y quién te dice que no hago todo eso? No tienes más que bajar al valle y tienes cafeterías, cines, de vez en cuando teatro, y por supuesto, pubs y muchas cosas más… Así que cuando quieras echarte una canita al aire, ya sabes, no tienes más que bajar y como decimos los gallegos “malo será”.


  —Pues ya que lo dices, vamos a hacer una cosa, el próximo fin de semana que no estará la niña, podemos ir tú y yo. Te invito a cenar por ahí y tú me haces de cicerone.


  —De acuerdo, pero uno de los dos no podrá beber, alguien tiene que conducir.


  —Eso sería demasiado aburrido, si bebemos lo haremos los dos, si no, no tendría gracia. Pero siempre podemos coger un taxi. ¿Te parece bien?


  —Por mí, sí. Ahora no te vayas a echar atrás, fuiste tú quien lo propuso.


  —Pues claro que no, mujer. ¿Por qué me iba a echar atrás?


  Carmela movió la cabeza hacia un lado y encogió los hombros. Luego miró el reloj y cambió de tema.


  —Oye, es tardísimo, será mejor que me vaya. Mañana tengo que madrugar, me toca a mí trabajar de mañana, asear los animales y darles el desayuno, y no solo son las vacas, tenemos también cerdos y una pequeña explotación de gallinas de corral que no has visto aún porque están en una finca que tenemos más abajo. Mañana te lo enseñaré todo.


  Se levantó del sofá y se puso a recoger las tazas y los platos que habían usado para el café, pero Jaime no la dejó.


  —¡No, no, no…! De ninguna manera, eres mi invitada, así que deja eso ahí que ya lo recogeré yo.


  —Si lo hacemos entre los dos no será nada.


  Y sin más, se llevó todo lo que pudo a la cocina, y lo dejó en el fregadero. Cuando volvió a la sala para terminar de recoger, Jaime la cogió de la mano y tiró de ella para que dejase de hacerlo.


  —¡Déjalo, por favor, Carmela! Ya lo haré yo.


  Ella le hizo caso y se alejó del fregadero.


  —Bueno, ahora sí que me voy, gracias por el café y por la charla, y disculpa si fui un poco indiscreta.


  Carmela salió de la casa cerrando la puerta despacio para no despertar a la niña. Jaime se quedó mirando la entrada de la vivienda y pensando en la chica. Le gustaba, pero Carmela se merecía a alguien que la quisiese y no a un resabiado como él, que lo único que tenía en el corazón era resentimiento, y que lo que le interesaba ahora de las mujeres, si es que llegaba a interesarle algo, era algún polvo sin mayor implicación. No, Carmela verdaderamente merecía algo mejor.


  Recogió la cocina meditando sobre todo lo que había pasado aquel día. Más bien meditando sobre el encontronazo que había tenido con Manuela. Cada vez estaba más seguro de que su vida con ella había sido un error desde el principio. Y mira que Luis se lo había dicho, no una, sino varias veces…“No te líes con Manuela, no es una mujer para ti. Está bien para tener un rollito sin importancia, pero nada más. Hazme caso, no es lo que tú necesitas”. Aquellas palabras quedaron en el olvido hasta que ocurrió lo que ocurrió, y el muy cabrón tuvo la osadía de recordárselas…“Ya te lo había dicho, recuérdalo, esta relación no merecía tanta dedicación y tanto amor como tú le has puesto, Manuela es de otra pasta, no sé cómo no lo has visto”. ¡Menudo cabreo le entraba cada vez que recordaba las palabras de su amigo!, porque, lo cierto, es que no tenía que haber sido él el que le demostrara de lo que ella era capaz. No tenía que haber sido él…Luis era su amigo, ¡joder! Pues anda que no había tías dispuestas a acostarse con él, de hecho, se había pasado por la piedra a medio hospital. Tenía que haberse mantenido alejado de Manuela, aunque solo fuera por la amistad que los unía. De poco le sirvieron todas las excusas que puso y sobre todo, aquella especie de sentencia que tuvo la osadía de pronunciar. No era capaz de borrar aquellas palabras de su mente…“En el fondo me alegro, por fin has visto de lo que es capaz esta mujercita tuya. Siento que haya sido conmigo, pero me alegro de que te hayas enterado de una vez por todas. Ya estaba un poco cansado de ver cosas y no poder decírtelas. Espero que cuando lo asimiles todo seas capaz de perdonarme, porque te aseguro que si ella realmente te quisiera como tú la quieres a ella, esto jamás habría pasado. Ni esto, ni otras cosas que será mejor que las hables con ella”. Cada vez que pensaba en todo aquello se envenenaba. Lo cierto era que había puesto toda aquella distancia física entre él y Manuela, pero no podía engañarse, por mucha distancia que pusiera, todavía le dolía demasiado. No es que quisiera volver con ella, no podría mirarla sin recordar que se había acostado con su mejor amigo. No podría hacer el amor con ella sin que se le pasasen por la mente las torturadoras imágenes de ella follando con Luis… “Eres demasiado rencoroso”, le decían sus amigos, pero habría que ver a alguno de ellos en su misma situación.


  Estaba realmente cansado y se fue quedando dormido en el sofá mientras le asaltaban imágenes de Manuela entrando en su habitación medio desnuda tratando de seducirlo y él dejándose llevar en vez de frenarla; Carmela mirando con ojos tristes y entreteniendo a Lúa para que no pudiese ver la escena.


  Se despertó en mitad de la noche con una tremenda contractura en el cuello por culpa de la incómoda postura en la que se había quedado dormido. Se levantó haciendo movimientos con el cuello para aliviar la tensión y a la vez borrar las desagradables imágenes que lo habían asaltado. Subió las escaleras y antes de meterse en su cuarto se asomó al de su hija para verla dormir. Se movía mucho cuando dormía y se destapaba, así que entró y la tapó con cuidado de no despertarla. Le costó volver a conciliar el sueño, por eso se le pegaron las sábanas y fue su hija la que lo despertó.


  —¡Papá, papá, tienes que despertarte y ver esto…!


  Jaime abrió los ojos y se incorporó asustado.


  —¿Qué pasa, Lúa?


  —Creo que te has quedado dormido, papá y ya no podremos ir a ver cómo Carmela da de comer a las vacas, pero mira, ven, ¡asómate!


  Jaime se levantó y, como esos perros que parece que van tirando de su amo, fue hacia la ventana tirado por su hija. El espectáculo que llamó la atención de Lúa era un “rebaño” de gallinas alrededor de Carmela, que esparcía trigo con la mano. Pero lo que él vio fue a una joven mujer, con un vestido vaporoso y corto, del mismo azul del cielo que hacía resaltar el moreno de sus bien torneadas piernas. Aquella visión fue demasiado para un hombre como él, recién levantado y que llevaba tanto tiempo de abstinencia. Tuvo que dejar a su hija pegada al cristal y salir de allí inmediatamente.


  —Voy al baño Lúa, no tardo.


  En un segundo estaba en el baño abriendo la ducha. Se aseguró de cerrar la puerta, no quería que su hija pudiera pillarlo haciendo lo que iba a hacer. Se le había puesto tan dura que hasta le dolía. Por una parte, se alegró, hacía tiempo que solo se le endurecía al levantarse, pero en cuanto vaciaba la vejiga aquello se venía abajo, claro que no le preocupaba, no le apetecía el sexo. Pero hoy, la visión de Carmela había despertado algo en él que llevaba mucho tiempo dormido… ¡Su líbido! Y allí, con el agua de la ducha corriendo por su cuerpo, dio rienda suelta al placer solitario con la imagen de Carmela y su vaporoso vestido levantado por el viento, dejando ver las diminutas bragas que escasamente cubrían sus bien formadas nalgas. Fue rápido y esa rapidez lo sorprendió. Hacía tiempo que no conseguía correrse, ni siquiera viendo películas porno que alguna vez ponía con el único fin de descargar un poco de tensión… Pero lo que más le gustó, aunque le dejó bien preocupado, fue que lo hizo pensando en Carmela, aquella joven mujer que acababa de conocer y con la que bajo ningún concepto debería tener una aventura. Ella no debería ser más que su casera y su amiga, en ese orden, y él, un buen profesional que la ayudase con sus animales, que era para lo que estaba allí. Aquellos pensamientos no deberían volver a colarse en su mente y por supuesto, nada de hacerlos realidad. Salió de la ducha, al tiempo que su hija lo llamaba a gritos.


  —¡Papá, quieres salir ya, me estoy haciendo pis!


  —Ya voy, Lúa.


  Abrió la puerta y salió del baño con una toalla envuelta alrededor de la cadera.


  —Todo para ti, señorita—le dijo señalando el baño.


  —¡Jo, papi! Pareces uno de esos que sale en los anuncios de la tele, mamá los llama bombones.


  Jaime se echó a reír con una gran carcajada. Bueno, al parecer, no estaba todo perdido.


  —Gracias guapa, tú también pareces una de esas que sale en los anuncios… en los de dodotis.


  —Oye, que yo no soy ningún bebé…


  Jaime sonreía mientras se terminaba de vestir en su habitación.


  —Bueno, Lúa, lo primero de todo es tomarse un buen desayuno. ¿Qué te parece si mientras yo preparo zumo de naranja tú pones el pan en el tostador? Hoy tomaremos leche auténtica, a ver si te gusta.


  —¿Es de las vacas de Carmela?


  —Por supuesto ¡Ya verás qué rica!


  —Bueno, entonces seguro que me gustará.


  Jaime miró a su hija frunciendo el ceño, al parecer Carmela le había caído bien y todo lo que tenía que ver con ella le parecía lo mejor.


  


  


  


  


  CAPÍTULO VI


  


  El fin de semana con Lúa había sido muy entretenido. Para la niña aquella vida en el campo rodeada de vacas, gallinas, conejos… era toda una novedad. También había disfrutado mucho con la madre de Carmela en la huerta, aún no había acabado el invierno, pero ella ya estaba empezando a preparar la tierra para plantar. La mujer le explicaba cómo se trabajaba, para qué servía cada utensilio, cómo se llamaban las plantas, y un montón de cosas más que a Lúa la tenían encandilada. Jaime la miraba y sonreía pensando en lo feliz que sería la niña viviendo allí, seguro que se acababa aquello de “Me aburro, ¿puedo jugar a la play?, o ¿puedo ver los dibujos?”, que con su madre era básicamente lo que hacía cuando salía del colegio. Manuela no tenía paciencia para atender a la niña, y a él no se le quitaba de la cabeza que todo lo que ella pleiteó para quedarse con la custodia, lo hizo solo para incordiarlo, y sobre todo para hacerlo desistir en lo de irse a vivir a aquella aldea. Hubo algún momento en el que estuvo a punto de renunciar, menos mal que no lo había hecho, porque la verdad era que, cada momento que pasaba allí, se encontraba mejor. Estaba seguro de que Manuela no tardaría en dejar que la niña viviese con él. Tenía que conseguirlo, tal vez en septiembre podría empezar el curso en el colegio local.


  


  El lunes llevó a Lúa con su madre, tal y como prometió. Le costó dejarla, Manuela no estaba y tuvo que dejarla con Sefa, la mujer que había contratado para cuidarla cuando ella trabajaba. La pequeña lo despidió con la mirada triste y alguna lágrima asomando en sus preciosos ojos.


  —No llores cariño, en dos semanas volveré a buscarte.


  —¿Hablarás con mamá? Quiero vivir contigo.


  —Bueno, ya hablaremos, tú pídeselo a mamá, trata de convencerla, y estate tranquila.


  —Sí, se lo voy a decir, pero a mí no me escucha.


  —Ya verás como sí, no te preocupes y sonríe mucho. Necesito que me dure tu sonrisa hasta el próximo día que venga a por ti.


  La niña le sonrió y lo abrazó tan fuerte que al que le asomó una lágrima fue a él. Tuvo que disimular haciéndole cosquillas en la barriga con su cabeza.


  


  Empezó la semana, visitando a todos los granjeros de la zona. Se había corrido la noticia de que había un nuevo veterinario y todos requerían sus servicios, o bien para vacunaciones de los animales o porque estaban enfermos o, simplemente, para que les diera su visto bueno y de paso conocerlo personalmente. Jaime tenía don de gentes y muy buen carácter, así que en general cayó muy bien a todo el mundo y todos parecían contentos de tenerlo entre ellos, aunque desconfiaban y pensaban que, al igual que sus predecesores, al poco tiempo se largaría. Era demasiado joven para vivir allí solo sin las distracciones propias de su edad. Este era el pensamiento de los paisanos más ancianos.


  Carmela, por su parte, se había hecho ilusiones, tal vez demasiadas… La verdad es que Jaime no solo le había caído bien, es que además le parecía muy guapo. Era alto y atlético, se notaba que hacía ejercicio. Posiblemente fuera cierto lo que le había dicho el día que se conocieron, y quizá pudiera compartir con él esa afición que ella tenía por la bici. Pero lo que le había atraído realmente de él, eran aquellos ojos grises que cuando sonreía irradiaban multitud de pequeños destellos azules, aunque cuando se enfadaba, como el día que se presentó su ex, se volvían de ese gris oscuro del cielo cuando relampagueaba en los días de tormenta.


  Desde que había vuelto de llevar a su hija casi no lo había visto. Ella estuvo muy ocupada con sus animales y él de visita por los pueblos del contorno. Lo veía llegar desde la ventana de la cocina de su madre, pero, o era muy tarde, o volvía a salir muy rápido y Carmela no encontraba una disculpa lo bastante creíble para ir a verlo. Su madre la observaba y movía la cabeza negando. Adivinó enseguida que a su hija le gustaba demasiado aquel hombre, y tenía serias dudas de que aquello llegara a buen puerto. Había muchos inconvenientes; una exmujer, que por lo que parecía no había renunciado aún a él, y también una hija que necesitaba de su madre. Se lo había dicho, pero claro, Carmela haría lo que le diera la gana, que no sería seguramente lo mejor. En fin, ya se vería, solo pedía que no saliese muy lastimada, era su única hija y no quería verla sufrir.


  Entre unas cosas y otras amaneció el viernes y prácticamente no se habían visto, excepto en los breves momentos en los que coincidían entrando o saliendo de la finca que daba acceso a las viviendas de cada uno; entonces se saludaban, aunque con prisas. Se encontraron también en el supermercado alguna mañana, ocasiones en las que se paraban a comentar cosas sin importancia. Aunque la última vez que se vieron, él fue más explícito, y le contó que tenía novedades con respecto a la casa que quería comprar.


  —Tenemos que quedar, tengo que contarte lo de la casa de San Martiño.


  —¡Vale! ¿Qué te parece, esta tarde? Es viernes, podemos quedar, nos tomamos unas cañas y me cuentas.


  —¡Perfecto! ¿A qué hora?


  —Yo estaré lista sobre las ocho y media. ¿Te espero en el bar?


  —Sí, a esa hora ya habré terminado con las visitas que tengo pendientes. Allí nos veremos. Había llegado su turno para pagar en la caja y se puso a ello. Cuando terminó se giró para saludarla con la mano a modo de despedida.


  Ella contestó con un gesto parecido y un leve levantamiento de cabeza. La cajera, una joven de la edad de Carmela, más o menos, no perdía detalle y enseguida metió baza.


  —¡Qué majo el veterinario nuevo, eh Carmela!


  —Si tú lo dices…


  —Mujer, que está bueno ya se ve, pero tú lo conocerás mejor que vive en tu casa.


  —¡Perdona, le he alquilado mi casa! Yo vivo con mis padres, que es diferente.


  —¡Ay, bueno, chica, no te enfades! Ya sabes cómo son los pueblos, que todo se sabe y todo se comenta.


  —Sí, ya me doy cuenta. Y sí, todo se comenta, pero lo de que todo se sabe… es mucho decir.


  —Bueno, pero tú sabrás cosas de él, si tiene novia, en fin, ya sabes…


  —Y aunque lo supiera, no pretenderás que te lo cuente.


  —Hija, cómo te pones, yo solo quiero saber si está libre para tirarle los tejos, el tipo está bien bueno y no es que abunden tíos jóvenes y buenorros por aquí. Cuando me enteré de que era el nuevo veterinario y que tenía pensado quedarse… hum, me entró ese cosquilleo de cuando sientes que podrían pasar cosas… Para uno que viene y vale la pena, no se puede dejar escapar, ¿no te parece?


  —Pues claro Lila, tú en tu línea—contestó con desagrado.


  Metió su compra en la bolsa, pagó y se despidió de la cajera un poco cabreada. Al parecer, Lila le había echado el ojo a Jaime, ¡y menuda era esa! Seguro que lo asediaría hasta conseguir lo que quería. Y lo que quería Lila era un marido, así que no se iba a andar con chiquitas. Por eso le molestó tanto, Lila era la competencia. Bueno, ella tenía ventaja, Jaime vivía en su casa y ya habían alternado un poco. Pero tenía que ir a por todas si lo que quería era tener algo serio con él. Seguiría intimando, pero con precaución, sin presionar. Además, ella tenía mucha información, esa sería su baza, sabía a qué atenerse, mientras que Lila iría a saco con él y eso, seguramente, lo echaría hacia atrás.


  Se cambió de ropa un montón de veces. Primero le pareció que se había puesto demasiado informal, luego demasiado arreglada. Por fin decidió que llevaría un vaquero negro que aún no había estrenado y una camiseta blanca de manga larga con un estampado floral delante. Se pondría el plumas rojo, estaba empezando febrero y hacía demasiado frío.


  Salió de casa a las ocho y cuarto, quería estar en el bar con el resto de gente, como solía hacer, antes de que llegara él. Al entrar, Antonio la saludó en alto y el resto miró hacia la puerta para verla. Estaban todos, Juan, Isabel, Marcos y Carola, también Elisa, que de vez en cuando se tomaba el día libre y salía con el resto del grupito dejando a su marido a cargo del negocio. Para sorpresa de Carmela, Jaime se le había adelantado y ya estaba allí también. Notó que se le subían los colores y bajó la cabeza para disimular. Pero lo peor es que también estaba Lila, y bien pegadita a Jaime. Fue ella la primera en saludarla —¡Hola Carmela! Me extrañaba no verte aquí, tú eres asidua los viernes…


  —¡Hola a todos! —saludó, y mirando un poco airada hacia Lila continuó hablando— Hola guapa, la que no eres asidua, al menos en este grupo, eres tú.


  Al momento dirigió su mirada a Antonio, que desde detrás de la barra la miró frunciendo un poco el ceño. Pidió una caña, y trató de disimular su malestar. Había dejado entrever un poco su enfado con aquella chica, seguramente los demás se habían dado cuenta y eso la enfurecía aún más. Debería tener más cuidado y no entrarle al trapo a aquella idiota. Tomó un sorbo de su caña y volvió a dejar el vaso en el mostrador mirando de reojo y con disimulo hacia Lila, que no dejaba tranquilo a Jaime. Estaba cada vez más enfadada, sobre todo con Jaime que, para su gusto, le estaba prestando demasiada atención a la cajera, riéndole las bromas, a la vez que se hacía el gracioso. Había empezado a buscar una disculpa para largarse cuando entró Mateo, un chico de una de las aldeas del contorno que había estudiado con Carola, y que trabajaba de enfermero en el hospital comarcal. No se lo pensó dos veces, en cuanto lo vio se acercó a él y lo saludó con mucho entusiasmo, tanto que hasta el chico se sorprendió enarcando una ceja.


  —Hola Mateo, ¡qué raro verte por aquí!


  —¡Hola!—contestó mirando a todos, y saludó a Carmela con un beso en la mejilla, dejándose querer.


  Jaime dejó de prestar atención a Lila y centró su atención en Carmela, y en el nuevo componente del grupo. Antonio, que desde detrás de la barra lo observaba todo y se estaba divirtiendo lo suyo, preguntó al chico que quería tomar.


  —Mateo, ¿una cervecita?


  —Sí, gracias Toño, eh… que sea caña, mejor.


  —Marchando una caña entonces.—Miró a Carmela y siguió dialogando— Creo que deberías presentar a Jaime, Mateo no lo conoce.


  —Es verdad, perdona Mateo, mira este es Jaime, el nuevo veterinario.


  —Encantado de conocerte, Mateo —contestó Jaime, después de estrecharle la mano.


  —Igualmente, Jaime, también soy de aquí, pero vivo en O Barco. Trabajo en el hospital.


  Carmela se dio cuenta de que por fin se había hecho con el interés de Jaime e intervino en la conversación.


  —Mateo estudió conmigo el bachiller, aunque después seguimos caminos diferentes. Él se marchó a hacer enfermería a Ourense y yo me fui a Lugo, pero los dos hemos vuelto a nuestra tierra.


  Todos escucharon la explicación de la chica, y enseguida Mateo le respondió.


  —Sí, pero yo no he vuelto a vivir en la aldea, no podría. Tendrás que reconocer que vivir aquí es demasiado aburrido.


  —Bueno, todo depende de los gustos y las preferencias de cada uno. Yo estoy aquí encantada, y no solo yo, como ves hay más personas a las que les gusta la vida sencilla. Señalaba a todos los presentes mientras decía aquello. Pero entonces para sorpresa de todos, Lila interrumpió el discurso de Carmela.


  —A ver, Carmelita guapa, algunas estamos aquí por obligación. Yo me iré de aquí en cuanto pueda, y seguramente Jaime no tardará mucho en hacerlo, al igual que lo hizo Mateo. No me dirás que es lo mismo vivir en esta aldea que en un pueblo de los del valle, allí por lo menos hay cine, bares, restaurantes… y se pueden hacer un montón de cosas, no sé, ir a un gimnasio, hacer algún curso de pintura o manualidades… Vamos, que vivir aquí es un auténtico “muermazo”.


  Dijo todo aquello sin parar y sin darse cuenta de que todos la miraban con una sonrisa en la boca y las cejas levantadas.


  Jaime tomó la palabra antes de que pudiera hacerlo Carmela.


  —Realmente se ve que no te gusta nada esta vida ¿Por qué sigues aquí entonces?


  —Pues porque me surgió este trabajo en el supermercado, me hicieron un contrato de un año y necesitaba el dinero. Vivo en casa de mis padres, pero estoy ahorrando para poder irme en cuanto pueda. El encargado me dijo que tenía la posibilidad de trabajar en otro súper de la misma cadena en Ourense o en otra ciudad, pero que primero tenía que aprender y adquirir experiencia. Por eso, y solo por eso, sigo aquí.


  —Entendido. A ver, ahora Carmela, explica tú por qué vives aquí—le preguntó Jaime.


  —Creo que ya te lo expliqué, todos lo saben. Me gusta vivir en una casa, no en un piso, me gusta estar rodeada de animales y de campo. Me encanta ser libre en cuanto al trabajo, no dependo de nadie, soy mi propia jefa. En fin, para mí todas son ventajas.


  —¿Puedo opinar yo? —preguntó Isabel. La enfermera estaba sentada en un taburete al lado de Juan, se apoyaba en él, mientras este le pasaba el brazo por los hombros.


  Carmela, divertida, se apresuró a contestar.


  —Pues claro mujer, es más, propongo que cada uno explique por qué vive aquí y dónde le gustaría vivir si pudiera.


  Todos aplaudieron la propuesta y continuó Isabel.


  —Como todos sabéis llevo aquí cinco años. Cuando vine fue para mí como un destierro. Llegué aquí como pude haber ido a cualquier otro sitio, solo quería alejarme de todo lo que tuviera que ver con Ourense y lo que allí me sucedió. Al principio lo pasé fatal, porque a pesar de haberme venido de motu propio, nací y me crie en la ciudad, y el hecho de pasar un día tras otro viendo a dos o tres personas, siempre las mismas cada día, me hizo pensar que me había equivocado. Pero no tardé en darme cuenta de que, en una ciudad por mucha gente que haya, uno se relaciona siempre con las mismas personas. Y el poder dejar a mi hijo con cualquiera del pueblo, sin miedo, con toda confianza y, sobre todo, ver lo feliz que era, me fue haciendo cambiar de opinión.


  En este punto, Lila la interrumpió.


  —Eso y que empezó a gustarte que Juan te tirara los tejos….


  —Bueno, pues eso también. Juan es un tipo estupendo, que me gusta muchísimo y además, y para que dejéis de especular, estamos enamorados y pronto me iré a vivir con él. —Sin dar tiempo a comentarios, lo besó en la boca delante de todos. Fue un beso de esos largos, y con lengua, al que Juan respondió sin dudarlo, a pesar de su sorpresa.


  Todo el grupo se sorprendió ante la espontaneidad de Isabel y la aplaudieron. Carola, tomó la palabra.


  —Ahora me toca a mí.


  Pero antes de que pudiera continuar, intervino Antonio.


  —Os voy a preparar una cena a base de tapas, no me pierdo yo esto de hoy ni de coña, ¡vamos!


  —Claro —le contestó Carmela—, pero tú también tendrás que contarnos por qué estás aquí, no te vas a librar.


  Carola volvió a tomar la palabra.


  —¡Queréis dejarme ya hablar por favor!—Todos asintieron y se dispusieron a prestarle atención—. A ver, yo vine aquí porque me tocó en el concurso de traslados después de aprobar la oposición. Había puesto en mis preferencias Coruña, y en segundo lugar Ourense, prefería quedarme en una ciudad, pero cuando me tocó elegir ya solo quedaban pueblos muy pequeños y elegí este al azar, igual que pude haber elegido O Caurel, o cualquier otro, y aquí llegué. Al principio fue duro, pero luego te acostumbras y…


  —Y luego va el médico del pueblo y te tira los tejos y hala —volvió a interrumpir Lila—, ¡qué bonito, así cualquiera!


  —Bueno eso hizo que tomara la decisión de quedarme un año más para ver cómo iría todo, y ya llevo no sé cuántos… La verdad, si lo pensáis bien, es el mismo tipo de vida que haríamos en cualquier otro lugar, pero mucho más relajada. Yo me levanto por la mañana y me voy a trabajar, con la particularidad de que no tengo que levantarme tres horas antes, ni tengo que coger el coche para ir al colegio. Al salir me paso por la consulta de Marcos y si ya no hay gente, nos vamos a tomar una cañita, todo esto a pie, es fantástico, no me digáis…


  Ahora era Marcos el que intervenía.


  —Yo por mi parte, digo lo mismo que mi Carola.


  —¿Puedo hablar? —preguntó Mateo.


  —¡Claro! —contestaron varios a la vez.


  —Yo, como sabéis, soy de aquí, y me gusta esto, pero desde luego no para vivir.


  —Eso digo yo, por fin alguien con sentido común—apostilló Lila.


  —Yo quiero saber que al salir de trabajar puedo ir a algún local petado de gente, o ir de vinos, o a cenar, o al cine, y siempre con gente alrededor, quiero saber que puedo ligar con alguna chica porque hay muchas por ahí…


  —¡Lo veis! A eso me refiero—volvió a decir Lila, dirigiéndose a continuación a Jaime—: Ahora cuenta tú.


  —A ver, yo como sabéis, soy veterinario. He estado ejerciendo en Lugo durante diez años en una clínica particular que yo monté, pero llegó un momento en que me cansé de las mascotas. De pronto me pareció que atender vacas, caballos o cerdos podría resultar más interesante, e incluso enriquecedor, así que busqué un pueblo y solicité la plaza. Fue fácil conseguirla, al parecer tiene razón Lila y a la gente no le entusiasma vivir aquí.


  —Entonces, es lo que yo creo y en cuanto puedas… ¿te irás?


  —No, Lila, pedí este destino a sabiendas de lo que sería vivir aquí, y por raro que te parezca, me gusta mucho más de lo que en un principio pensé.


  —Sí, pero eres joven, te apetecerá salir, y como dice Marcos, querrás ir de ligue o algo, no sé… y esto, pues ya ves…


  —La verdad Lila, no tengo ningún interés en ligar, es justo lo que menos me apetece. Pero, de todas formas, cuando el cuerpo me pida eso, siempre puedo bajar al valle y…


  Mientras charlaban de todo aquello, Antonio les fue poniendo tapas y sirviendo cañas.


  Lila volvió a hablar.


  —Ahora imaginad que, puesto que ya prácticamente hemos cenado, quisiéramos ir a bailar…


  —Pues bajamos al valle y punto —contestó Marcos.


  —Pero no es tan fácil, hemos bebido ya un montón de cañas, nadie podría conducir.


  —¿Y para qué están los taxis?


  Antonio que, además del restaurante, tenía también la plaza de taxi, corroboró la idea de Marcos.


  —Efectivamente, ¿Para qué están los taxis?


  —Pues yo propongo bajar al valle a bailar, o lo que se tercie—dijo Antonio—, y no os cobraré el viaje, porque pienso ir con vosotros.


  Mateo, encantado, comentó que llevaría también su coche.


  —Si alguien quiere venir conmigo puedo llevarlo, claro que yo después ya me quedaré allí.


  Lila se apuntó a lo de ir con Mateo y no se cortó invitando a Jaime.


  —Yo voy contigo, Jaime ven tú también, en el taxi de Toño no cabemos todos.


  —No, yo llevaré mi coche, ven conmigo Carmela, serás mi guía y si bebemos de más podemos dormir en algún hotel.


  —De acuerdo, pero antes paso por casa un momento para avisar a mis padres.


  Lila hizo un gesto de desagrado que enseguida cambió, enzarzando su brazo en el de Mateo.


  


  


  


  


  CAPÍTULO VII


  


  Lo pasaron muy bien aquella noche. Isabel y Carola comentaban cubata en mano y sin dejar de bailar.


  —Esto tenemos que hacerlo más veces.


  Carmela, que bailaba a su lado, las escuchaba y haciendo bocina con las manos para hacerse oír les dijo con la felicidad del momento reflejada en la cara.


  —¿Cuántas veces os lo he dicho?


  —Ya, pero cuando se sale, se bebe y luego hay que volver…


  —¿Sí? ¿No me digas? ¿Y para qué están los hoteles? No es la primera vez que me quedo a dormir. Esta noche seguramente Jaime y yo nos quedaremos, y no penséis mal, es que él lo prefiere, así podemos tomarnos unas copas sin preocupación.


  De pronto empezó a sonar “Killing me softlywithhisong” y Jaime, en un arrebato de romanticismo y para qué negarlo, de deseo, la cogió por la cintura y empezó a moverse con ella en aquel ritmo lento y envolvente de la canción, a la vez que se la cantaba susurrándosela al oído. Ella se dejó llevar, enlazó sus brazos en la nuca de Jaime y pegó los labios en su oreja para susurrarle al igual que él le hacía.


  —Cantas bien, y tu inglés es muy bueno.


  —Ya, pues hago muchas más cosas bien, lo que pasa es que aún no me conoces.


  —Pero estoy en ello, siempre que tú estés interesado en que lo haga…


  La apartó para mirarla a los ojos como queriendo asegurarse de lo que aquellas palabras querían decir.


  —¿Qué te parece si nos vamos? —sugirió Jaime.


  —Has bebido, no puedes conducir.


  —No dije que lo fuera a hacer, pero como tú apenas has bebido podrías conducir sin problemas. Aunque yo preferiría quedarme aquí a dormir.


  —Sí, yo también —admitió Carmela.


  —De acuerdo, no se hable más, tú dirás dónde.


  —Pero, ¿nos vamos ya?


  —Por mí podemos irnos cuando quieras, estoy bastante cansado, pero si quieres quedarte un rato más, esperamos.


  —No, prefiero irme también, se lo diré a las chicas.


  Carmela comentó a Carola e Isabel en voz baja, que ellos ya se iban, y sin más se escabulleron del local.


  —Jaime, si no te importa llevo yo el coche hasta el hotel.


  —Mujer, no estoy tan mal…


  —Seguro que no, pero es muy posible que haya un control en la última rotonda y si te hacen soplar, perderás todos los puntos y hasta puede perder también el carnet.


  —¡Qué exagerada eres, mujer!


  —No querrás tentar a la suerte, ¿verdad?


  —¡Vale, lo que usted diga, señorita!


  Se montó en el asiento del copiloto a la vez que le tiraba las llaves. A medida que se acercaban a la rotonda que le había dicho Carmela, empezaron a divisar las luces de un coche de la Guardia Civil de Tráfico. Tal y como había dicho Carmela, allí estaban, haciendo controles de alcoholemia a diestro y siniestro. La pararon y uno de ellos la reconoció.


  —Buenas noches, Carmela, ¿Vais para el pueblo?


  —No, nos quedaremos en el hostal de la salida.


  —Mejor, Podéis seguir.


  Puso el coche en marcha y arrancó, mientras Jaime la miraba de soslayo y le comentaba:


  —Ni siquiera te han hecho el control. ¿Estás enchufada?


  —Claro que no, pero me conocen y saben que no conduzco bebida.


  Por fin llegaron al hostal. A Jaime le pareció bastante aceptable. Se registraron y cogieron dos habitaciones. Se las dieron contiguas y al llegar a la puerta se miraron con cautela, Carmela le enseñó su llave con el llavero que indicaba que aquella era la suya.


  —Mira, 202, esta es la mía…


  Jaime la observaba tratando de averiguar qué le querían decir aquellos grandes ojos color avellana de Carmela. Por una parte, lo que más le apetecía, era meterse con ella en la cama y hacerle de todo, le gustaba mucho la chica. Pero debía tener cuidado, no podía de ninguna manera estropear la relación de amistad que tenían. Carmela le había alquilado la casa, eran vecinos y trabajarían mucho juntos. Si metía la pata ahora, todo eso se complicaría, y no habría vuelta atrás.


  Se acercó a ella, y la besó en la mejilla.


  —¡Hasta mañana, Carmela! No tenemos prisa para levantarnos así que el primero que lo haga que llame al otro.


  —De acuerdo, y podemos desayunar chocolate con churros antes de subir, ¿te parece?


  Jaime echó una sonora carcajada.


  —Ya se me está haciendo la boca agua solo de pensarlo.


  Carmela se metió en la habitación, y cerró la puerta quedándose apoyada en ella un poco decepcionada. Le hubiera gustado que el beso no fuera en la mejilla si no en la boca. Un beso de esos con lengua, mordiéndose ambos, comiéndose uno al otro, porque desde luego ella respondería a todo lo que él quisiera hacerle.


  ¡Qué tonta había sido! ¿Por qué no tomó ella la iniciativa? ¡Ni que fuera idiota! Le apetecía muchísimo acostarse con él. Llevaba mucho tiempo sin hacerlo con nadie, y no porque no hubiera tenido ocasión, pero desde que lo hizo con aquel novio que había tenido cuando estudiaba, y aquello pasó sin pena ni gloria, había perdido todo el interés en los hombres y en el sexo. Se juró a sí misma que no volvería a enrollarse con ningún tío, a no ser que estuviera enamorada con locura. No tenía claro si lo estaba de Jaime, lo que sí sabía con seguridad es que le gustaba muchísimo, que cuando la miraba le subían mil cosquillas por la nuca, y que si le hubiera propuesto acostarse con él no lo hubiera dudado ni un momento. Le entristeció pensar que si no se lo había pedido era porque tenía diferentes intereses con respecto a ellos dos. Seguramente, lo único que quería con ella era una buena amistad y punto. Decidió darse una ducha antes de acostarse. Quería deshacerse de aquel sentimiento de pérdida que no venía a cuento, ya que no se puede perder lo que no se tiene.


  Jaime por su parte, seguía dándole vueltas al asunto, y en varias ocasiones abrió la puerta para ir a la habitación de la chica. Luego la volvía a cerrar convenciéndose de nuevo de que era lo mejor. Finalmente optó por una ducha fría antes de acostarse, pensar en meterse en la cama de Carmela le produjo una erección como hacía tiempo que no le ocurría. Eso era una forma suave de decirlo, porque la auténtica verdad era que no había vuelto a acostarse con nadie desde que Manuela le puso los cuernos. De aquello hacía ya mucho, pero ni había tenido ganas, ni se le había puesto dura como ahora pensando en esta chica. Miró el reloj, las tres y media de la madrugada y sin pegar ojo. No lo pensó más y le envió un wasap.


  “¿Estás ya dormida? Yo no soy capaz de dormirme.”


  Esperó un segundo y enseguida vio que las aspitas se ponían azules, señal de que había visto el mensaje y que aún estaba despierta. No tardó en recibir respuesta.


  “Yo tampoco puedo dormir.”


  “¿Quieres que charlemos?”


  “Ya lo estamos haciendo.”


  “Ábreme la puerta que voy.”


  No esperó respuesta, se puso el vaquero y la camisa sin abotonar y en cuanto llegó a la puerta de la habitación de la chica, ya estaba abierta.


  Ella llevaba, una camiseta por la mitad del muslo a modo de pijama.


  —¿Venías preparada para dormir fuera de casa?


  —¡Claro! Dijiste que preferías que nos quedásemos a dormir aquí, por eso fui a avisar a mis padres de que no iría a dormir, me cogí el bolso grande, y metí esta camiseta y algo de ropa interior.


  —Eres más precavida que yo, que no me traje nada.


  —Ya, pues la idea fue tuya…


  Carmela se sentó en la cama recostándose en el cabezal y en la almohada doblada, cruzó las piernas estirándolas y se quedó mirando a Jaime.


  Él seguía de pie, se acercó a la ventana y retiró el pesado cortinón opaco que impedía que entrase la luz de la calle. Ahora que estaba delante de ella, no sabía qué decirle, y decidió ser lo más sincero posible.


  —Carmela, me gustas mucho, supongo que de esto ya te habrás dado cuenta. No entraba en mis planes tener ningún rollo con ninguna mujer, por lo menos de momento, pero a veces los planes se desbaratan y hay que hacer otros nuevos.


  La miró y vio que ella también lo miraba fijamente, e incluso le hizo una seña levantando las cejas para que continuase hablando. Ese gesto lo animó a continuar.


  —No sé qué me da preguntarte esto, porque la verdad, no es de mi incumbencia, en fin, si no quieres contestar, no pasa nada, lo entenderé.


  —¡Pregunta de una vez!


  —¿Tienes novio, o estás interesada en algún hombre?


  Lo dijo así, a bocajarro.


  —A la primera pregunta te digo que no, y a la segunda, si he de ser sincera, te diré que sí. Estoy interesada en un tipo que…


  Jaime agachó la cabeza y apretó los labios. Y ella preguntó:


  —¿Por qué quieres saberlo?


  —Bueno, si estás interesada en algún hombre, ya no tiene interés lo que iba a decirte.


  —Y si te digo que el tipo por el que estoy algo interesada eres tú, ¿qué me dirías entonces?


  El levantó la cabeza para mirarla con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Verás, yo hace mucho tiempo que no estoy con una mujer. En realidad, no he estado con nadie después de divorciarme. Primero no podía, porque me dolía la ruptura y lo que me sucedió con ella, y después porque empecé a encontrarme tan a gusto solo que no quise involucrarme con nadie. Pero desde que te vi la primera vez, cuando casi te estrellas con la puerta de mi coche, no he dejado de pensar en ti.


  Carmela continuaba callada, quería saber más sobre sus sentimientos. Él también la miraba intentando descifrar los suyos, pero continuó hablando.


  —Luego vi lo bien que congeniaste con mi hija y me gustaste más.


  —Bueno, tu hija es un encanto de niña que congeniaría bien con cualquiera.


  —Ya, pero tú has sabido hacerte con ella, os he observado a las dos…


  —Sí, pero a mí, me gustaría saber que hay con tu ex.


  —Nada, te lo aseguro, solo indiferencia.


  —Eso no es verdad, yo también observo, y he visto cómo cambiaba hasta el color de tus ojos cuando apareció aquí con la niña. He oído los gritos, tú le gritabas a ella, y eso no es indiferencia me parece a mí.


  —Es cierto lo que dices. Me enfadé muchísimo cuando la vi aparecer aquí, porque no tenía que haber venido. Lo que hubo entre nosotros se acabó. Yo me largué de allí, para darle espacio y para dármelo a mí. Fue ella la que decidió que lo nuestro no valía la pena, así que no voy a consentir que se venga a involucrar en mi vida aquí.


  —Sin embargo, me parece que ella no ha dado por finalizado lo vuestro, creo que está interesada en recuperarte, y tal vez cuando se te pase el enfado que tienes quieras volver con ella, al fin y al cabo, tenéis una hija.


  —El que tengamos una hija no quiere decir que vayamos a volver. Y lo de estar cabreado, ya no lo estoy, y no te creas, me sorprende incluso a mí, que pensé que no la perdonaría nunca.


  —Pues el otro día lo estabas… y mucho.


  —Sí, pero no por lo que tú piensas, es solo que no quiero que venga aquí, no quiero que forme parte de este nuevo paisaje de mi vida. Y sí, ya sé que quiere que volvamos, me lo ha dicho, pero yo ya no quiero. Me he dado cuenta de que lo que me decía mi “amigo”. —indicó haciendo el gesto de las comillas con los dedos—, era cierto, si ella me hubiese querido y respetado, jamás habría hecho lo que hizo.


  Carmela se levantó de la cama y caminó por la habitación como meditando lo que iba a decirle.


  —Jaime, voy a ser sincera contigo, puesto que tú lo estás siendo conmigo. Me gustas, pero tengo miedo equivocarme.


  —Ese miedo no puedo quitártelo, porque va implícito en cualquier relación. Podemos equivocarnos o no, eso no lo sabremos si no probamos. Y sabes qué, yo quiero probar.


  Se acercó a ella, le cogió la mano y tiró de ella hasta tenerla pegada a su cuerpo. Se inclinó y la besó en los labios. Primero suave, tentando el terreno, pero entonces ella enzarzó los brazos alrededor de su cuello, abrió la boca y recibió con su lengua la de él, se besaron largo rato, comiéndose desesperadamente. Él fue bajando sus manos acariciándole la espalda y subiéndole la camiseta para poder tocar su piel. Llevaba solo un minúsculo tanga. Ella deslizo sus dedos rozando su piel desde el cuello hasta la cintura; tenía la camisa desabrochada y pudo recrearse en sus caricias, apreciando su torso bien formado. Él quiso avanzar en sus roces y, sin dejar de besarla, recorrió con el pulgar el cordón del tanga alrededor de la cadera, agarró su nalga estrujándola y le levantó la pierna hasta tenerla rodeando su cintura. Pudo así meter el dedo por dentro de la minúscula tela del tanga que ya estaba empapada y se lo introdujo suavemente recorriendo y reconociendo aquel suave y húmedo interior de ella.


  Carmela respiraba con dificultad, ahogando sus gemidos en la boca de Jaime, mientras le desabrochaba el pantalón y, para sorpresa de ella, se encontró directamente con su miembro completamente endurecido y a su alcance, pues no se había puesto el bóxer. Ella se apartó para mirarlo frunciendo el ceño, y él encogió los hombros.


  —Me vestí muy deprisa para venir a tu habitación.


  Sonrieron ambos mientras se deshicieron de toda la ropa y se quedaron totalmente desnudos.


  Jaime tiró de ella hasta la cama.


  —Túmbate y déjame verte.


  —No hagas eso, por favor.


  —¿Que no haga qué…?


  —Pues eso que estás haciendo, mirarme ahí, así…


  —No puedo evitarlo, me gusta este panorama y con tu permiso voy a zambullirme en él.


  Acto seguido, sin darle tiempo a más protestas y tal como le dijo, metió la cabeza entre sus piernas y se dispuso a comer aquella fruta jugosa que se le antojaba dulce como la miel. Lamía apretando la lengua contra aquellos carnosos labios, suaves y esponjados de tanto placer como estaban recibiendo. Jaime apreció cómo se contraían las paredes de su vagina, le estaba llegando el momento y no quería desperdiciarlo… Se metió dentro de ella despacio y hasta el fondo.


  —No duraré mucho Carmela, córrete conmigo…


  —Ella, que ya no podía más, se dejó ir para encontrarse con él en ese éxtasis de placer infinito.


  Se quedaron abrazados en silencio. Cada uno dándole vueltas a sus pensamientos. Él pensando que quizá se habían precipitado, la chica le gustaba mucho, pero era su vecina, su casera, la dueña de la granja con la que constantemente tendría que tratar, y con la última con la que tenía que haber tenido sexo. La mente de ella también iba a mil. Jaime le gustaba muchísimo, pero pensó que tal vez no era la mejor de las ideas haberse acostado con él. Si salía mal, que era muy fácil que así fuera, tendría que verlo constantemente y trabajar con él. Si alguien en la zona necesitaba un veterinario era ella. Los dos, dándole vueltas a la cabeza, se fueron quedando dormidos, pues entre la conversación… y lo demás, les dieron las seis de la mañana.


  


  Carmela entreabrió los ojos cuando una rayita de luz, que entraba por la separación del cortinón, le dio directamente en los ojos. Casi no podía moverse, porque Jaime la tenía abrazada con piernas y brazos; ella quería levantarse, pero no podría hacerlo sin despertarlo. Trató de moverse un poco para que él también lo hiciera. Necesitaba ir al baño con urgencia. Por fin él se dio la vuelta y ella pudo ir lavabo. Al volver a la habitación, Jaime la miraba.


  —Perdona, no quería despertarte.


  —No lo has hecho. ¿Qué hora es?


  —Casi las diez, tendremos que levantarnos e irnos.


  —Carmela, hoy es domingo, a mí no me espera nadie. Y tú puedes llamar a tus padres y decirles que subiremos esta noche.


  —¿Esta noche? ¿Qué quieres hacer todo el día?


  —Había pensado que después de volver a hacer el amor y darnos una ducha, podríamos ir a desayunar un chocolate con churros. ¿No te apetece?


  —Sí, pero…


  —Nada de peros. A continuación, podríamos ir a Ponferrada a comer, y al cine. Y al volver, como ya será de noche, estaría genial echar una canita al aire en el coche, en medio del Macizo Central… ¡Hum, ya me lo estoy imaginando!


  —No sé cómo puedes pensar eso, yo ni siquiera estoy segura de si esto está bien, Jaime, tal vez nos hemos precipitado.


  —También lo has pensado, lo sabía, pero ya está hecho. Ahora lo que debemos hacer tú y yo es ir hacia adelante, y si es verdad que nos hemos equivocado, ya se verá.


  —¿Qué haremos entonces?


  —Pues no lo sé, porque no soy clarividente. Pero seguro que seremos capaces de llevarlo como dos adultos consecuentes y razonables.


  —Sí como tú y tu ex, ¿no?


  —¿Quieres saber la verdad?


  —¡Desde luego!


  —Mi ex nunca fue razonable, ni desde luego consecuente. Pero tú sí lo eres.


  Tiró de ella hasta tenerla debajo, abriéndole las piernas y metiéndose entre ellas. Carmela sonrió y se dejó atrapar en aquel cerco que Jaime estaba construyendo a su alrededor.


  


  


  


  CAPÍTULO VIII


  


  Fue un domingo verdaderamente inolvidable. Después del excitante sexo mañanero, desayunaron y fueron hasta Ponferrada. Se pasearon por la ciudad, comieron en un restaurante japonés, y finalmente se dirigieron al Centro Comercial El Rosal para mirar la oferta cinematográfica.


  —¿Qué te apetece, Carmela? Una comedia romántica, o algo más intenso.


  —Me da igual, lo que tú quieras, algo que nos guste a los dos, no quiero que te quedes sopa en el cine.


  —No me quedaría sopa contigo al lado ni de coña, seguro que encontraría algo en lo qué entretenerme…


  Ella lo miró con una sonrisa y negó con la cabeza. Cada vez le gustaba más aquel hombre. Iba a ser terrible si aquello se iba al garete. Pero, por una vez, quería dejarse llevar. ¡Carpe diem! lo que tenga que venir ya llegará! Pensó. Finalmente eligieron una peli de acción, a ella le gustaban y a él, según dijo, también. Aun así, a media película se entretuvo en meter la mano debajo de su vestido, acariciando sus muslos. Ella lo miraba sorprendida, y él sonreía mirando la pantalla sin abandonar su incursión por debajo de su falda, acercándose peligrosamente al vértice. La acarició con cautela por encima de la fina tela del tanga y ella abrió más las piernas para facilitarle la tarea. Consciente de la excitación de la chica, apartó la tira del tanga y la acarició con lentitud abriéndole los jugosos labios y extendiendo su humedad. Le metió un dedo moviéndolo suavemente, entrando y saliendo y propagando la lubricación por toda la vulva. Carmela respiraba con dificultad, si Jaime continuaba metiéndole mano de aquella forma, terminaría por correrse allí mismo. Él se dio cuenta y se acercó a su oído.


  —No te corras todavía. Déjame quitarte las bragas, solo tienes que levantarte un poco.


  Ella lo miraba asombrada.


  —Por Dios, Jaime, nos van a ver. ¡Qué vergüenza!


  —Tranquila, no nos va a ver nadie, estamos en la última fila y no hay nadie más en ella.


  —Pero hay gente ahí delante…


  —La gente está viendo la película, y para eso hay que mirar hacia adelante, nadie nos va a ver.


  Ella levantó un poco el culo del asiento y él tiró por el tanga hasta quitárselo. Le levantó una pierna y la colocó encima de su rodilla para abrirla más y poder maniobrar sin impedimentos. Ella se echó hacia atrás en el asiento, arrimando su trasero hasta el borde de la butaca. Él también se echó hacia atrás susurrándole obscenidades al oído.


  —Lo que más me gustaría ahora es lamer esta abertura tuya tan jugosa y caliente…


  Ella Ahogaba sus jadeos en el cuello de Jaime, y él, en cuanto notaba que se acercaba al clímax, paraba y se inclinaba un poco para soplarle.


  —¡Chist…!Tranquila, no te corras, aún no, tócame.


  Ella acercó su mano y se encontró el miembro de Jaime ya liberado del pantalón y el bóxer, duro y mojado.


  —¡Hum…!Ahora te lo comería yo a ti, lo acariciaría con la lengua y hasta te lo mordería muy suavecito…


  A Jaime aquellas palabras lo pusieron a mil


  —Ven…


  Ella se levantó despacio y se le sentó encima ensartándose todo el pene. Jaime le pellizcaba el clítoris con una mano, mientras con la otra tocaba y acariciaba el punto de unión de los dos y su propio miembro. Aquello era algo tan erótico que sin apenas moverse alcanzaron un orgasmo, intenso y prolongado, del que se recuperaron justo cuando terminaba la película. A Carmela le costó levantarse, pero lo hizo con la ayuda de Jaime, a la vez que se estiraba y colocaba bien el vestido. Jaime abrochó su pantalón y se levantó, en ese momento se encendieron las luces mientras en la pantalla aparecían los títulos de crédito.


  —Me ha gustado muchísimo, Carmela, pero me he quedado con ganas de más…


  —Ya te vale… y devuélveme mis bragas, voy al baño.


  Jaime sacó el tanga del bolsillo envuelto en su puño, y antes de devolvérselo lo acercó a la nariz aspirando su aroma.


  —¡Por Dios, estás loco!


  —Sí, puede ser, pero es por ti, solo por ti.


  Carmela lo miró alucinada. ¡Cómo podía decirle esas cosas! Quizás aquello no fuera más que un rollito pasajero. Jaime leyó en sus ojos aquel temor de ella y, antes de que se alejara hacia los servicios, la atrajo hacia él apretándola en un abrazo y susurrándole al oído.


  —No pienses, deja que ocurra lo que sea que tenga que ocurrir, vamos a disfrutarlo. Te prometo que si no sale bien, haré lo que esté en mi mano para que lo pasemos lo menos mal posible. Pero por ahora lo único que quiero es disfrutar esto que ha surgido entre los dos.


  “Además de tórrido, es dulce y romántico”, admitió Carmela en sus adentros, a la vez que continuó con la conversación.


  —Vale, no digas nada más, a mí también me gusta.


  Lo besó y se fue hacia los baños, tenía que limpiarse un poco y terminar de vestirse. Jaime la vio alejarse y con una sonrisa en la boca entrecerró los ojos y pensó en lo bien que se sentía. Se dio cuenta de que por fin había desaparecido aquel nudo del estómago que había estado a punto de ocasionarle una úlcera. Se preguntó en qué momento había dejado de notarlo, y no supo precisarlo. Eso sí, desde que se había instalado en aquel pueblo, no había vuelto a tomar antiácidos. Y desde luego, lo que no recordaba, era tener sexo de aquella manera tan caliente y a la vez tan suave y dulce… En realidad, no lo había tenido ni tan caliente, ni de ninguna otra forma, simplemente no lo había tenido. La última vez había sido con Manuela, antes de que pasara todo. Pensándolo bien, Manuela había traspasado todos los límites. Hicieron el amor aquella lejana mañana antes de que ella se fuera a trabajar, y esa misma noche se acostó con Luis. Al recordarlo, negó con la cabeza, haciendo un gesto desagradable.


  En ese momento volvía Carmela.


  —¿Qué pasa, Jaime?


  —No pasa nada—le dijo ofreciendo la mejor sonrisa que tenía.


  —Tenemos que irnos, nos llevará al menos hora y media llegar.


  —Aún es pronto, nos podemos tomar una tapa y un café a modo de cena. ¿Te apetece?


  —Sí, como quieras, pero llamaré a mi madre. No quiero que se preocupe. Sabe que me he quedado a dormir, ya lo he hecho más veces, pero suelo llegar para comer, y hoy no llegaré ni para la cena.


  —De eso puedes estar segura, tenemos pendiente una paradita en medio de la nada…


  —¿Para ver las estrellas, tal vez?


  —Tal vez… sí.


  Iban caminando cogidos de la mano, se miraron y se echaron a reír. Parecían una joven y feliz pareja de enamorados, y la verdad es que lo eran; jóvenes, y desde luego, en ese momento, muy felices.


  Se metieron en un bar, decididos a tomarse unas tapas antes de regresar.


  —Pide tú, Jaime, voy a llamar a mi madre.


  Mientras ella se apartó un poco buscando un sitio en el que hubiera menos ruido para poder hablar por teléfono, él ojeó la carta.


  Escuchó, aunque sin pretenderlo, la conversación de Carmela con su madre.


  —Hola mamá… sí claro…ya sé, perdona… ¡pero déjame hablar!


  Jaime sonrió cuando la vio hacer muecas poniendo los ojos en blanco y aguantando el chaparrón de preguntas y amonestaciones de la madre. Cuando volvió a sentarse, todavía resoplaba.


  —¡Ay Dios, qué pesada! No está acostumbrada a que salga, y menos aún a que no aparezca ni a dormir, ni en todo el día.


  —Pero tú me dijiste que cuando bajabas de fiesta, te quedabas a dormir.


  —Sí, pero lo hago en contadas ocasiones y al día siguiente, a las once de la mañana, como muy tarde, estoy en casa.


  —Creo que tu madre me va a coger manía.


  —No le he dicho con quién estoy.


  —Pero estará pendiente de cuando llegues, sabrá que llegas conmigo y atará cabos…


  —Bueno ese es mi problema, tú tranquilo. La culpa es mía por seguir viviendo con ellos. Me hice la casa para independizarme, y por comodidad todavía sigo con ellos.


  —Pues ahora aguanta un poco más hasta que yo haya arreglado la casa que me voy a comprar.


  —Es verdad, no me has contado nada. ¿Cómo te fue, has llegado a un acuerdo con los herederos?


  —Sí, por fin se han dado cuenta de que la propiedad no está en el centro de Madrid y que, por grande que sea, no tiene apenas más valor que lo puramente sentimental. Pero ahora viene lo bueno, hay que reconstruir una parte y reformarla casi toda.


  —Voy a sentir no tenerte a mano.


  —Tú siempre me tendrás a mano, y además aún tardaré en mudarme. He hablado con un constructor y me hizo una valoración a groso modo. Creo que hasta finales de verano, posiblemente septiembre, no va a estar habitable, o sea que hasta ese momento no dejaré tu casa, no vayas a echarme antes de tiempo.


  —No voy a echarte, hombre. ¿A quién se le ocurre?


  —También me gustaría que me ayudaras a diseñarla un poco y… a amueblarla.


  —Bueno en eso puedo ayudarte, me encanta diseñar y decorar, era mi segunda opción si no me admitían en agrónomos.


  —¿Tu segunda opción? Pero si no tienen nada que ver.


  —¿Y….?


  —No sé, es raro.


  Mientras conversaban y se comían unas tapas les dieron las diez de la noche. Carmela miró el reloj y se levantó inmediatamente.


  —Por Dios, Jaime, son las diez de la noche, tenemos hora y media de camino… —y haciéndole un guiño continuó hablando—: Creo que lo de pararse a mirar las estrellas no va a poder ser…


  —Bueno, ya veremos. Depende de lo bonitas que estén hoy, y creo que están preciosas.


  Carmela se echó a reír.


  —Eso no lo sabes.


  —¿Que no lo sé? ¡Si estuviera tan seguro de todo, como de esto…! No tengo más que mirarte a los ojos, para saber que hoy brillarán para mí como nunca antes habían brillado.


  —Eres un exagerado. Lo sabes, ¿verdad?


  —No te creas…


  Tal como habían pensado, pararon antes de llegar a casa. Se metieron en un desvío de la carretera, uno de esos caminos que llevaban a algún soto de castaños. Se abrocharon los anoraks antes de salir pues hacía bastante frío, al fin estaba empezando febrero. Era una noche despejada y sin luna, por lo que podía verse un cielo completamente estrellado. Jaime se apoyó en el coche y la situó a ella delante y muy pegada a él, abrazándola desde atrás. y tratando de arroparla.


  —Jaime hace demasiado frío para ver otro tipo de estrellas, ¿no crees?


  —Sí, tienes razón, ¿y si vamos a mi casa?


  —Son casi las doce, vamos rápido, quiero que me vean mis padres entrar en casa. Mientras, tú preparas un cafecito. ¿Te parece?


  —¡Bien, me gusta la idea!


  Dejaron el coche fuera de la finca y entraron, Carmela por la parte delantera de la casa, la entrada principal, mientras Jaime lo hizo por la parte de atrás, pretendían ser discretos. Carmela no quería que su madre se enterara tan pronto de lo que estaba ocurriendo entre ella y el veterinario, aunque estaba segura de que algo sospechaba.


  Entró haciendo un poco de ruido, quería hacerle saber a sus padres que ya había llegado… La madre la llamó desde la cama.


  —¡Carmela!


  —Sí mamá, soy yo, duerme tranquila, ya he llegado, mañana te cuento.


  Se dirigió a su habitación, dejó el bolso y se fue a dar una ducha, así también hacía tiempo mientras su madre por fin se dormía. Le envió un wasap a Jaime.


  “Me doy una ducha y voy.”


  “Ven ya y te duchas conmigo.”


  “No seas impaciente, necesito asearme y cambiarme de ropa.”


  “Vale, no tardes, se enfriará el café.”


  “Me gusta con leche, muy caliente… ¿Tienes galletas o las llevo yo?


  “Tengo de todo, solo me faltas tú, deja de hablar y dúchate rápido.”


  “Impaciente…”


  Se dio una ducha rápida mientras pensaba en qué se pondría para semejante cita, que no era tal. Por fin decidió que, dadas las circunstancias, un chándal sería lo más apropiado. En cuanto a ropa interior eligió un conjunto de algodón negro, no tenía ni encajes ni florituras de ningún tipo, pero le quedaba muy bien y la hacía sentirse atractiva. Bajó las escaleras despacio, y antes de salir entró en la cocina, pensó que tal vez su madre habría preparado uno de sus bizcochos, los hacía muy a menudo. Efectivamente allí estaba, solo le faltaba un trozo, el que seguramente se había comido su padre. Cortó la mitad, lo envolvió en papel de aluminio y salió de la casa de puntillas y cerrando con sumo cuidado. Fue corriendo hasta la casa de Jaime y entró sin llamar. Él también se había duchado y puesto un chándal, al parecer tenían más en común de lo que aparentaban, y a medida que se iban conociendo, iban tomando conciencia de cada detalle del otro.


  —Acércate, he encendido la chimenea, no vayas a coger frío. Enseguida estoy contigo.


  Le hablaba desde la cocina. Ella fue hasta dónde él estaba y lo pilló por sorpresa.


  —Dame un plato, he traído un trozo de bizcocho que ha hecho mi madre.


  Colocaron todo en una fuente, lo llevaron al salón, y lo dejaron en una mesita auxiliar, al lado del sofá. Nada se interponía entre ellos y el calorcito de la chimenea.


  —¡Qué rico está este café con leche, Jaime!


  —Tengo un secreto, no utilizo nunca el microondas para calentar la leche, y menos aún el café; aunque no te lo creas, cambia el sabor completamente. Y si te coges un trocito de este manjar que ha hecho tu madre, y lo mojas en el café con leche…. ¡Hum, qué rico!


  Cuando terminaron de tomar el café, se recostaron en el sillón. Ella se estiró un poco y él le cogió los pies, se los levantó y los dejó reposando encima de sus piernas.


  —¿Estás bien, Carmela?


  —Sí, la verdad que sí. Estoy relajada, calentita y en buena compañía, no puedo pedir más. ¿Y tú, estás bien?


  Jaime la miraba sonriendo y pensando en el acierto que había tenido con el cambio que había dado a su vida.


  —Sí, Carmela, no podría estar mejor… o sí, espera.


  Se levantó y subió a la habitación, cuando volvió traía un edredón de plumas enorme que extendió encima de la alfombra, puso los cojines que había en el sofá. Después buscó un pendrive, encendió el ordenador que tenía conectado a unos altavoces, insertó el pen y empezó a sonar una música suave y muy romántica.


  —Ahora lo ideal sería desnudarnos, envolvernos en el plumas, y hacer el amor delante del fuego.


  Carmela lo miró entrecerrando los ojos y sin poner objeción alguna empezó a desnudarse. Él la observaba levantando las cejas sorprendido.


  —¿Qué pasa Jaime? ¿Demasiado fácil, tal vez?


  —Para nada, me encanta que seas así, no soporto el cinismo.


  Se desnudó del todo y volvió a increparlo.


  —Dijiste “desnudarnos”, yo ya lo he hecho. ¿Tú a qué esperas?


  —Déjame admirar lo que estoy viendo. Es una maravilla y creo que voy a saborear cada milímetro de tu piel…


  —Bien, pues empieza a desnudarte, yo también quiero saborearte.


  Estaban ambos desnudos, de pie y sin tocarse. Nada más que devorándose con los ojos.


  —Ven—le dijo Jaime y extendió su mano para coger la de ella y atraerla hacia él —. Me gustas Carmela, no sé si ya te lo había dicho, me gustas mucho.


  —Tú a mí también—le contestó ella con la boca pegada al cuello de Jaime, muy cerca de su oreja. Se apretó aún más contra él y pudo sentir su erección en el vientre.


  Se tumbaron en aquella improvisada cama rodeados de cojines y se envolvieron en el edredón. Jaime le buscó la boca y comenzó a mordisqueársela acariciando con su lengua aquellos labios mullidos de ella. Carmela respondía a cada uno de sus envites, no solo eso, sino que avanzaba sin perjuicios, no era una experta en el tema, pero las ganas suplían cualquier carencia. Arrastró sus uñas por el torso del hombre hasta llegar a aquel miembro que se presentaba ante ella erguido y duro, pero a la vez suave y brillante. Lo cogió rodeándolo con la mano y empezó a moverlo despacio. Jaime se arqueó siseando de placer y amasando a su vez los pechos de ella. Quería chupar aquellos duros puntos en los que se iban transformando sus pezones a medida que la excitación aumentaba, pero ella no se lo permitió, lo miró muy seria, y, con el placer y el ansia instalados en la mirada, fue bajando por su torso, acariciándolo con la lengua hasta encontrar aquel tronco duro pero a la vez terso y suave, que lamió primero despacio apreciando su tersura, para luego introducirlo en la boca, succionándolo y acariciándolo con la lengua, jugueteando con la punta en su pequeña abertura que ya empezaba a lagrimear.


  —Para por favor, para o me correré.


  —¿Y… qué pasa? Hazlo.


  —Todavía no, quiero saborearte yo también.


  La besó en la boca y en aquel beso encontró su propio sabor. La acariciaba con deleite mientras bajaba recorriendo su cuerpo beso a beso, se entretuvo en los pechos, le mordisqueó los pezones hasta que ella se arqueó de placer.


  —Por Dios, Jaime, esto es increíble, ¡cómo me gusta…!


  Él continuó su incursión por el cuerpo de ella. Besó su vientre liso y sedoso, bajó por el muslo hasta la rodilla para luego subir por la otra pierna, dejando en su piel la huella de los húmedos besos.


  Mordía primero la tersura de los muslos y los recorría con la lengua después, para aliviar el placentero dolor de la mordedura. Ella se inquietaba cada vez más, la acariciaba y la tocaba por todas partes, menos allí.


  —Jaime, por favor….


  —¿Qué quieres, Carmela? Dímelo.


  —Quiero que te metas dentro….


  —¿Qué quieres que meta, los dedos, la lengua, el pene…?


  —Todo Jaime, lo quiero todo.


  —Eres una chica muy exigente…


  A la vez que le decía aquello, le introducía los dedos en la vagina y la lengua en la boca. Movía los dedos dentro de ella, luego le mordía los pezones. Ella estaba a punto de correrse y él lo notó, entonces sacó los dedos ante el quejido de ella.


  —¡Chist…! ¡Tranquila, ven!


  La colocó encima haciéndola bajar por su dureza hasta adentrarse totalmente en la suave y lubricada funda de Carmela. Ella se irguió arqueando su espalda, acomodándose totalmente a la magnitud de la erección de Jaime. Entonces comenzó a cabalgarlo marcando el ritmo, hasta que llegó al punto de no retorno.


  —Jaime, me voy a correr… ya, ya, ya… oh Dios, sí, sí…


  Se sentía tan desinhibida con aquel hombre, que no le importaba nada, gritó y probablemente dijo alguna obscenidad que otra, pero a aquellas alturas le era exactamente igual. Él continuó moviéndose hasta vaciarse del todo y tampoco le importó perderse con ella y en ella, sin cortarse para nada. Quedaron exhaustos, ella encima de él tumbados frente al fuego, con los cojines alrededor. Jaime tiró del edredón para taparse ambos.


  —Me ha encantado Jaime, bueno, en realidad me ha gustado todo lo que hemos hecho desde que perdimos la cabeza.


  —¿Y cuándo se supone que perdimos la cabeza?


  —Pues ayer, cuando nos fuimos a dormir al hotel y nos dejamos llevar por los instintos más básicos y bueno, a partir de ahí mira adónde hemos llegado. No hemos parado de follar, que si en la cama, que si en el cine, que eso sí que tiene tela… y ahora aquí frente a tu chimenea.


  —¿Sabes qué? Me encanta haber “perdido la cabeza”, pero sobre todo me encanta haberla perdido contigo, es más, creo que deberíamos seguir perdiéndola, yo tengo toda la intención de hacerlo. ¿Qué me dices, Carmela?


  —De perdidos al río…


  —Esta es mi chica. Una cosa te digo, lo vamos a pasar bien.


  —Ya veremos, las cosas no son como empiezan, y no quiero pensar cómo terminará esto.


  —Primero vamos a dejar que pase, vamos a disfrutar cada momento, y lo que tenga que ser será. Te aseguro que como me siento ahora, no me había sentido antes, puedes creerme, ni siquiera con Manuela.


  —¿Cómo puedes decir eso? Supongo que te casaste con ella enamorado, de hecho, habéis tenido una hija.


  —Sí, es verdad, me enamoré de Manuela, y fue bonito, no lo voy a negar, pero ahora me doy cuenta de lo diferentes que éramos, nuestra historia estaba abocada al fracaso desde el principio. No fui capaz de verlo; sin embargo, mi amigo Luis sí, y me lo advirtió, pero estaba obcecado, y no hice caso.


  —¿Y crees que esto nuestro tiene más futuro?


  —¡Estoy convencido! ¿Sabes por qué?


  —¿Por qué?


  —Pues porque tenemos muchas cosas en común. Nos gusta el mismo estilo de vida y sobre todo nos gustamos nosotros, tú a mí me gustas muchísimo, Carmela.


  —Ya, tú a mí también.


  Se abrazaron y se besaron hasta que el sueño los fue venciendo.


  


  Sobre las siete de la mañana, Jaime se levantó, metió un par de troncos en la chimenea y se acostó de nuevo al lado de Carmela tapándola con el edredón y envolviéndola con sus brazos. Menos mal que la alfombra era de esas gordas con lanas y el edredón también era mullido, porque el suelo podía resultar un poco duro. Aunque, a decir verdad, ni lo habían notado.


  


  


  


  CAPÍTULO IX


  


  La semana pasó deprisa, cada uno metido en su trabajo. Él, de un pueblo a otro visitando las granjas y pequeñas explotaciones ganaderas que lo requerían. Ella atendiendo la suya y al resto de animales que poseía con la inestimable ayuda de sus padres. Pero Jaime, cuando llegaba, siempre la buscaba, sabía sus horarios y en qué lugar de la granja podía encontrarla según la hora que fuese. La sorprendía robándole algún beso, burlando la mirada del padre que siempre andaba cerca. A veces en el granero aprovechaban para tocarse, alguna vez las caricias se hacían más íntimas e intensas y terminaban masturbándose uno al otro, lo que no hacía más que intensificar las ganas, cada vez mayores, que se tenían. Pero esto lo solucionaban por las noches, cuando Carmela, con la reprobación de su madre, iba hasta su casa a tomarse el último café del día. Entonces daban rienda suelta a toda la necesidad y la urgencia que se había generado durante el día.


  


  Se acercaban las vacaciones de Semana Santa y Jaime tenía que ir a buscar a su hija. Pensó que tal vez Carmela podría ir con él, se lo pediría esa misma noche.


  —¡Hola Jaime! ¿Has cenado ya?


  —Sí, estoy preparando el café. Siéntate que enseguida termino.


  Antes de que terminara de hablar, ya estaba Carmela detrás de él, abrazándolo y apoyando la cara en su espalda.


  —Vas a tener que terminar lo que empezaste esta tarde en el granero.


  —Lo mismo digo…


  —¿Cómo se te ocurre, estando mi padre por allí, por Dios? Cualquier día nos va a pillar.


  —Bueno tampoco sería tan grave.


  —Eso lo dices porque no es tu padre, pero no quiero ni imaginar lo que pensaría, ni la vergüenza que pasaríamos si nos llega a pillar follando.


  —No diría nada, porque también él pasaría vergüenza.


  —Peor me lo pones…


  Se dio la vuelta y la envolvió en sus brazos buscándole la boca. La besó despacio mordiéndola suavemente, dibujándole los labios con la punta de la lengua e introduciéndosela para encontrarse con la de ella en aquel baile de lenguas erótico y sensual que los iba enardeciendo a cada momento. La levantó del suelo y la sentó en la encimera de la cocina, le metió la mano debajo del vestido y le arrancó el tanga. Ella le desabrochó el pantalón y liberó su pene ya duro y resbaladizo. Jugueteó con él acariciándolo, a la vez que él separaba los carnosos labios de su sexo para encontrar la abertura y acariciarla extendiendo toda la humedad que manaba. Seguían mordiéndose la boca a la vez que ahogaban los gemidos.


  —Voy a entrar, Carmela.


  —Sí… sí, hazlo ya.


  Ella le rodeó la cadera con las piernas y él se introdujo en el caliente, húmedo y resbaladizo sexo de ella, se dio la vuelta con ella en brazos apoyándola en la pared para poder moverse mejor, mientras ella se prendió de él con brazos y piernas enterrando la cara en el hueco que se formaba entre el cuello y el hombro de él. Fue rápido, siempre lo era la primera vez, luego repetían y se recreaban haciéndolo durar y disfrutando de cada caricia.


  —¿Te parece bien para terminar lo de esta tarde?


  —Puede valer…


  —¿Qué…? Puede valer… ¿Qué quiere decir eso?


  Carmela se reía a carcajadas. Qué bien se lo pasaba con Jaime, en todos los sentidos. Cada vez era mejor todo lo que ocurría entre ellos. Y no solo en cuanto al sexo, que era genial, sino todo. Podían trabajar juntos colocando estacas para el cierre de una finca, o limpiando la finca de la casa que Jaime había comprado, incluso habían diseñado la distribución de la misma. Él siempre le pedía opinión y la escuchaba con atención. Aunque no estuvieran de acuerdo, jamás discutían. Le daban vueltas al asunto hasta que llegaban a un punto en común. Esto era lo que más le gustaba de Jaime. Era capaz de darle vueltas a un asunto y modificar cosas hasta encontrar un punto de encuentro entre las posturas de ambos, no se enfadaba, tenía una paciencia infinita. Era un hombre muy especial, sería difícil tener que vivir sin él.


  Se sentaron en el salón, frente a la chimenea, disfrutaban tanto de aquellos momentos delante del fuego, que lo primero que hizo Jaime en su casa fue diseñar un salón con una gran chimenea.


  —Mañana iré a Lugo a buscar a Lúa, de paso visitaré a mis padres. ¿Por qué no vienes conmigo?


  —No creo que sea buena idea.


  —¿Por qué?


  —Porque vas a ver a tus padres y vas a buscar a tu hija, y todos podrían pensar algo que todavía no hay.


  Él la miró frunciendo el ceño.


  —Sé lo que quieres decir. Vamos a hablar de eso.


  —No, no vamos a hablar aún de eso, es demasiado pronto.


  —No te entiendo. ¿Para qué es demasiado pronto?


  —Pues… para ponerle nombre a esto. Esperaremos un poco más…


  —Por lo que a mí respecta, “esto” es una relación en toda regla. Pero si lo que quieres es que nos comprometamos, no tengo ningún problema.


  —Es que no quiero que nos comprometamos a nada, me parece bien así, como estamos, no creo necesario ponerle nombre, ni siquiera definirlo.


  —¿De qué tienes miedo, Carmela?


  —No tengo miedo, pero prefiero, de momento, dejar las cosas así. Somos amigos y a nadie le importa nada más.


  —No sé cómo tomarme esto, ¿somos amigos con derecho a roce? ¡Qué bien, “follamigos”! Luis me felicitaría por esto.


  A Carmela no le gustó nada el tono que había empleado y se levantó caminando por el salón hasta llegar a la ventana.


  —¿Qué pasa, Carmela, no te gusta el término?


  —Ni me gusta el término, ni el tono que has empleado, y ¿sabes?, estoy triste, porque hasta ahora nunca habíamos discutido, ni me habías hablado en ese tono.


  Jaime se levantó dirigiéndose a ella, la abrazó por detrás y le metió la cabeza entre el pelo besándola en el cuello.


  —Lo siento, tienes razón, pero es que no me gusta que no quieras que definamos nuestra relación, como si fuera algo que hubiera que esconder, y no sé si te habrás dado cuenta de que todo el mundo da por hecho que estamos juntos. Y a mí me gusta la verdad.


  —¿Qué te gusta?


  —Todo, Carmela, me gusta esto que tenemos, por eso no entiendo qué te pasa.


  —No entiendes que quiera esperar, que tal vez hemos ido demasiado deprisa y que podemos arrepentirnos, no sé…


  —Vamos a ver, si hemos ido demasiado deprisa, ya está hecho, no podemos retroceder, y además, ¿quién valora la velocidad con la que se desarrollan los acontecimientos? Estamos bien juntos, yo en realidad creo que nunca había estado tan bien.


  —Vale, pues tú vete a por la niña y después de las vacaciones, cuando tengas que llevarla, te acompaño y me presentas a tus padres.


  A Jaime se le dibujó una sonrisa de oreja a oreja.


  —Esto ya es otra cosa.


  Y revolviéndole el pelo con su propia cabeza, le mordisqueaba la nuca, hasta que ella se dio la vuelta y le rodeó el cuello con los brazos besándolo en la boca y susurrándole al oído.


  —Perdona Jaime, es que a veces me entra la inseguridad y bueno, creo que me he puesto un poco tonta.


  —Bueno sí, un poco tonta sí que te has puesto, pero podemos solucionarlo. Quédate a dormir, es viernes.


  —Vale. ¡Dios mío, la que debe estar contenta es mi madre! Menos mal que respeta siempre todo lo que hago, aunque no lo apruebe, y esto, seguro que no lo aprueba.


  —No me extraña, y seguro que ya me tiene manía.


  —No, eso no, pero no le gusta este rollo que nos traemos.


  —Lo sé, y después de Semana Santa, sin falta, pondremos nombre a esto y se acabarán las suspicacias. De pronto tengo ganas de muchas cosas contigo además de sexo.


  Ella lo abrazó y cerró los ojos disfrutando de la sensación que le producían aquellas palabras de Jaime. Tal vez era amor, casi no se atrevía ni a pensar en esa palabra y menos a pronunciarla. Bueno, a ver qué les deparaba el futuro. Aquella noche hicieron el amor despacio, como tantas veces, recreándose y disfrutando del otro, con la palabra amor rondado los pensamientos de ambos, pero sin que ninguno llegase a pronunciarla.


  


  Carmela se levantó temprano, se duchó y se vistió sin hacer ruido, no quería despertarlo. Se fue a la cocina y le escribió una nota.


  “Te veré mañana cuando vuelvas con tu hija. ¡Te quiero! No sé si es esta la palabra con la que quieres definir lo nuestro. Confío en que lo sea, porque es lo que yo siento.”


  Sonrió mientras lo releía. Colocó la nota con uno de los imanes en la puerta de la nevera, bien a la vista, quería que la viera antes de irse.


  Salió de la casa, cerró la puerta despacio y corrió hasta la suya. Cuando entró, su madre ya estaba en la cocina. La miró, pero no le recriminó nada, al contrario, actuó con toda naturalidad.


  —Buenos días, Carmela. ¿Por qué has madrugado tanto? Sabes que los sábados se encarga tu padre de los animales.


  —Ya, es que hoy quería desayunar contigo y hablar…


  La madre la miró enarcando las cejas.


  —¿Hay algo importante que tengas que decirme?


  —Bueno, sí… algo sí.


  —Bien, pues preparo el café, desayunamos juntas y charlamos.


  Carmen, era una mujer relativamente joven. No había ido a la universidad porque en aquel entonces los padres no lo consideraban importante, pero era inteligente y muy abierta de mente. Se sentaron las dos alrededor de la mesa de la cocina, frente al gran ventanal desde el que se podía ver la casa que le había alquilado a Jaime, y a lo lejos, las montañas y los pueblos diseminados entre ellas.


  —Come un trocito de bica, Carmela, está buenísima.


  —Mamá, eh… no sé cómo decirte esto…


  —Pues con palabras, Carmela, con palabras. A ver, ¿estás embarazada?


  —Claro que no, mamá, ¿por quién me tomas?


  —Bueno, no te enfades, podría pasar perfectamente, no me irás a decir que las noches que te quedas en casa de Jaime solo dormís.


  —Pues no, no solo dormimos, pero tomamos precauciones, somos mayores, mamá…


  —¿Cómo de mayores?


  —No sé qué quieres decir…


  —Sí que sabes, dime. ¿Qué clase de relación tenéis? Sois amigos con derecho a roce… ¿Qué sois Jaime y tú?


  —¿Y eso es importante?


  —Pues depende de lo que signifique para cada uno de vosotros. Me explico, si para ti es simplemente un amigo con el que te acuestas sin más, y para él significas algo verdaderamente importante, entonces él tiene un problema. Pero si es al revés, la que tiene un problema eres tú.


  —Ya, y si para los dos significa lo mismo, ¿entonces te parecería bien?


  —No te equivoques, Carmela, a la que le tiene que parecer bien es a ti, la que tiene que tener claro todo este asunto eres tú. ¿Lo tienes claro? Porque si es así, no me preocuparé.


  —De cualquier forma, no tienes que preocuparte. En todo caso, la que tiene que preocuparse soy yo.


  —Bueno, yo siempre me preocuparé por ti, eres mi hija, no quiero que lo pases mal, no quiero verte sufrir.


  —No es fácil mami, en esto del amor, se puede ser inmensamente feliz y también tremendamente desgraciado, y ni la madre más grande podrá evitarle eso a un hijo, ni siquiera tú, que eres la mejor.


  —¿Estamos hablando ya de amor?


  —Si mamá sí, estamos hablando de amor. Me he enamorado de Jaime, ya lo he dicho.


  —¿Y él?, ¿está él enamorado de ti? Esta es la cuestión.


  La madre la miraba con una sonrisa dulce que encerraba todo el amor que una madre puede dar.


  Carmela respondió a la mirada de su madre con el mismo amor y empezó a contarle todo desde el principio, omitiendo claro, aquello más tórrido e íntimo.


  —Yo creo que él también está enamorado, lo que pasa es que aún no nos lo hemos dicho con palabras, pero nuestra última conversación dejamos claro que durante estas vacaciones hablaríamos de ello y me llevaría a Lugo para presentarme a sus padres.


  —¡Me alegro tanto por ti, hija! Jaime me parece un hombre estupendo, pero ya sabes, tiene una hija y una exmujer que siempre formarán parte de su vida.


  —Ya, pero yo a la niña ya la quiero. Y su ex, es solo eso, una ex de la que no quiere ni oír hablar y no me extraña, porque no sabes lo mal que se lo hizo pasar.


  La madre la escuchaba con atención, y a pesar de todo lo que Carmela le explicaba, seguía temiendo por su hija. Pensaba en lo destrozada que podría salir de esa relación si las cosas se torcían.


  —Sabes que te deseo lo mejor y que estaré siempre para todo lo que necesites.


  —Lo sé, mamá, te quiero. —Se levantó y abrazó a su madre.


  —¡Eres la mejor madre del mundo!


  Las trajo a la realidad el silbido del wasap de Carmela.


  —Mira ese aparato tuyo, que se pasa el día silbando.


  Cogió el móvil de encima de la mesa y abrió la aplicación.


  “Me ha gustado mucho la nota que me has dejado en la nevera, tenías que haberme despertado y decírmelo de palabra.”


  “No estaba preparada aún para decírtelo.”


  “Y eso, ¿por qué?”


  “Bueno, no me gustaría decírtelo y al mirarte a los ojos ver que no es lo mismo para ti.”


  “Carmela, te dije que hablaríamos esta semana y lo haremos, pero ya que se han precipitado nuestros sentimientos, tendremos que hablarlo ahora, y sabes qué, no me va a gustar decirte lo que te tengo que decir sin poder verte los ojos. Sin poder mirarme en esa mirada tuya inocente, intensa y tan especial.”


  Carmela no sabía que pensar; por una parte, le parecía que él sentía lo mismo por ella, pero seguía temiendo no ser tan importante para él como él lo era para ella. Mientras buscaba una respuesta sonó el teléfono. No esperó al segundo tono.


  —¿Sí, dime?


  —¿Qué es eso de sí dime? Soy yo, Carmela.


  —Ya lo sé. ¿Y cómo quieres que conteste?


  —Voy a leerte el mensaje que me has dejado…“Te veré mañana cuando vuelvas con tu hija. ¡Te quiero! No sé si es esta la palabra con la que quieres definir lo nuestro. Confío en que lo sea, porque es lo que yo siento.”


  —¿Y…?


  —¿Crees que esto es algo que se pueda dejar en un mensaje pegado en la puerta de una nevera?


  —Vale, perdona, pero no me eches la bronca.


  —Cariño, estoy en una gasolinera, cerca de Lugo. He llegado hasta aquí con la cara de gilipollas más feliz que haya visto nadie, creo que hasta me mira raro el tipo que me está cobrando.


  —Y eso, ¿por qué? A ver, explícate.


  La madre escuchaba la conversación de la hija y miraba la cara de felicidad que tenía, negando con la cabeza, y tal vez recordando sus años jóvenes y sus amoríos con Anselmo, su marido.


  —Me has dicho “Te quiero” y sí, esa es la definición que quería y que ambos necesitábamos. Parece que no era tan difícil definir lo nuestro, porque yo también te quiero, Carmela, y sí, también me daba miedo decírtelo, no quería abrumarte o asustarte y que pusieras distancia.


  Carmela se abrazó a su madre con lágrimas de felicidad en los ojos y sin poder responder. La madre sonreía feliz y con los pulgares le limpió las lágrimas y poniéndole las manos en los hombros, la giró encaminándola hacia el pasillo mientras en bajo le susurraba al oído.


  —Lárgate, no quiero oír vuestras intimidades.


  Carmela le tiró un beso soplándolo desde su mano, a la vez que le decía, con muecas, “te quiero, mami”.


  Jaime al otro lado de la línea telefónica insistió


  —¿Carmela, me estás escuchando?


  —Sí, te escucho.


  —¿Qué pasa cariño? Háblame.


  —Pues… es que… no sé qué decirte.


  —¿Estás llorando?


  —Sí, un poco, pero ya se me pasa, es de emoción. Perdona que te haya dejado un mensaje, pero de verdad que no tuve valor para decírtelo. Pensé, como tú, que tal vez no querías implicar sentimientos y bueno…no es que no quisiera implicar sentimientos, lo que no entraba en mis planes era liarme con nadie. Pero ya ves, las cosas nunca salen como se planean, siempre ocurre algo que hace variar las situaciones.


  —¿Y cómo te sientes con este cambio de planes que no entraba en tu esquema?


  —Me siento la persona más feliz del mundo, ahora que sé que tu sientes lo mismo que yo —manifestó con gozo Carmela.


  —Si hubieras venido, estaríamos hablando de esto cara a cara y tal vez…


  —Es mejor así, cuando vengas hablaremos más, y eso que estará Lúa, tendrías que contarle lo nuestro. Por eso es mucho mejor que no haya ido, así podrás explicárselo a solas, y después podremos hablarlo los tres.


  —Eres genial, no sé si te lo había dicho. Eres genial y te quiero. Me he enamorado de ti desde el día que chocaste con la puerta de mi coche.


  —No inventes, Jaime, que ese día te caí mal.


  —No, te equivocas, ese día empecé a vivir de nuevo.


  —Oye, creo que deberías ponerte en marcha o no llegarás nunca a Lugo.


  —Iré primero a ver a mis padres. Dormiré allí y por la mañana iré a buscar a Lúa, comeremos ella y yo por el camino, quiero llegar cuanto antes.


  —Vale, llámame esta noche.


  —Carmela… te quiero.


  —Yo a ti también te quiero Jaime…


  Colgaron y se quedaron los dos callados mirando el teléfono. Al segundo sonó el pitido del wasap, ella lo abrió y vio un corazón y un ramo de flores, con una gran sonrisa dibujada en la cara, se hizo un selfie y se lo mandó, con un texto debajo.


  “Te prepararé un recibimiento muy especial.”


  Al momento recibió la respuesta.


  “Se me va a hacer eterno este fin de semana.”


  “Pues deja ya el wasap y ponte en marcha de una vez.”


  Carmela estaba tan feliz que hasta su padre la miró raro cuando se la cruzó por el pasillo.


  —¿Pasa algo, nena?


  —Nada papi, no pasa nada.


  


  


  


  CAPÍTULO X


  


  Carmela comenzó aquel sábado, previo a las vacaciones de Semana Santa, con una alegría que le salía hasta por los poros de la piel. Después del confidencial desayuno con su madre, llegó la esclarecedora llamada telefónica de Jaime, en la que se habían sincerado con respecto a los sentimientos que albergaban el uno por el otro. Aquello hizo que no se le borrase la sonrisa de la cara en todo el día, y solo deseaba que llegara la noche para volver a hablar con él, tal como habían quedado.


  Salió a tomarse unas cañas con su grupo de amigos, ahora también de Jaime.


  —Te veo muy sonriente, Carmela. ¿Hay algo que nos quieras contar? —preguntó Marcos, aunque todos los demás la miraron como si participaran en la pregunta del médico.


  —Oye, sois unos cotillas de primera, ¡todos eh! ¿Qué queréis saber?


  Fue Juan el que se adelantó preguntando con una sonrisa cómplice.


  —Pues, por ejemplo, ¿qué hay entre Jaime y tú?


  —Lo que yo digo, unos cotillas es lo que sois.


  —Bueno, mujer, un poco sí, para que vamos a negarlo —intervino Isabel y continuó hablando—. Ya sabes lo que nos gusta una historia de amor romántica, como esta vuestra, ¡no tiene precio!


  —No me lo puedo creer, es que además de cotillas, os inventáis cosas.


  —¡De inventos nada, nena! Que eso se nota a la legua, y a vosotros mucho—dijo Carola.


  —¡Por Dios, sois lo peor!


  —Ya no te acuerdas cuando nos enrollamos Marcos y yo —continuó Carola—Pues tú eras una de las más metiches. Recordarás los comentarios; “Lo buena pareja que hacen el médico y la maestra…” etc. Y esto era lo más suave, llegó a haber opiniones de lo más variopintas.


  —Claro que me acuerdo, y también lo mucho que os enfadabais, sobre todo tú.


  —Bueno, pues déjate de rollos y cuéntanos en qué punto os encontráis de esa escondida relación que os traéis entre manos.


  —A ver, no nos escondemos, pero tampoco vamos a estar todo el día uno encima del otro.


  —Ya, pero no puedes negar que desde el día que salimos todos juntos a bailar y vosotros os quedasteis a dormir en un hotel, algo cambió.


  —Sí—dijo Antonio sirviéndoles otra ronda—.A esta os invito yo —y siguió con el temita—Fue a partir de ese día cuando….


  —¡Vale, vale, vale…! ¡Joder, cómo sois! Pues sí, tenemos algo.


  —¿Tenemos algo…? ¿Se puede saber qué quiere decir eso?—preguntó Isabel.


  —Está claro que no me vais a dejar en paz hasta que os cuente algo sustancioso, ¿verdad?


  Se echaron a reír todos a la vez y Carola comentó por encima de las risas y sonriendo también.


  —¡Vaya, por fin nos lo va a contar…!


  —A ver, no quería contar nada, porque en realidad no hay nada interesante que contar…


  —Tu cuenta, si es interesante o no, ya lo decidamos nosotros—volvió a intervenir Carola.


  —Cuando digo que no hay nada que contar es cierto. ¿O es que vosotros contáis todos vuestros escarceos de tipo sexual a los cuatro vientos?


  —Claro que no, pero eso vuestro, perdona que te diga, no tenía nada de escarceo—insistió Carola.


  —¡Mira esta! Pues ya sabes más que yo, que soy parte interesada. A ver, ahora en serio. Nos gustábamos, nos enrollamos… ¡Joder no me miréis todos así, que me da vergüenza contároslo!


  Isabel al instante reaccionó.


  —¿Nos gustábamos, así en pasado? ¿Eso qué quiere decir? Y que no te de vergüenza, que aquí nos conocemos todos y sabemos de qué va el asunto.


  —Pues eso que nos gustábamos, teníamos sexo, pero ninguno de los dos daba el paso definitivo, así que no había nada que contar. Pero… ¡Bah, no sé si debería contaros esto…!


  Estaban todos pendientes de las palabras de Carmela, así que cuando dudó en continuar, se le echaron todos encima, hasta Toño, que desde detrás de la barra se acercó al oído de Carmela y a la vez que le retiró la caña de las manos le dijo:


  —O lo cuentas o se acabaron las cañas en este bar para ti.


  De nuevo se echaron todos a reír ante el comentario de Toño. Marcos remató.


  —Ya lo sabes, o hablas ahora o te quedas sin cañas para siempre.


  —Estáis muy graciosos hoy, me parece a mí. Vamos a ver, no es que no os quiera contar nada, es que como os dije, hasta ahora poco más había que contar. Y lo que sé que os interesa, me gustaría que estuviera Jaime, y contároslo los dos juntos. Pero sois tan impacientes que estropeáis cualquier sorpresa.


  A estas alturas de la película y puesto que Carmela estaba siendo un poco ambigua, empezaron a especular, primero Juan, que con mucha gracia aprovechó para comunicar las novedades entre Isabel y él.


  —No me digas que os vais a casar, Pues nos habéis cogido la delantera, porque Isabel y yo tenemos pensado hacernos pareja de hecho, ya tenemos los papeles y queríamos celebrarlo en estas vacaciones.


  —O sea, que al final los que tenéis novedades de verdad sois vosotros, y estáis dándome caña a mí, ya os vale…


  Carola intervino rápidamente para que no se desviara la conversación.


  —Vamos por partes, primero tú, Carmela, termina de contar, que luego ya desembucharán estos.


  —Bueno, es que yo prefería que estuviera Jaime, porque lo único que ha cambiado en la relación que manteníamos es que por fin los dos hemos reconocido que estamos enamorados. Hoy ha ido a ver a sus padres y seguramente les hablará de mí, mañana recogerá a su hija para traerla a pasar las vacaciones y también se lo contará. Y ya está, eso es todo lo que tenía que contaros, pero hubiera preferido que estuviera él. Y ahora contad vosotros, que ya está bien de hablar de mí.


  Juan tomó la palabra.


  —¡Un poco de atención, por favor! Isabel y yo queremos comunicaros que, nuestra firma de papeles será el sábado de Gloria, así que, sentimos mucho estropearos las vacaciones en la nieve que algunos hacéis cada año—miró hacia Marcos y Carola—,pero esta vez tendréis que posponerlas, porque queremos celebrar una fiestecita por todo lo alto.


  Fijó sus ojos en los de Isabel y la besó en toda la boca, con un beso de esos que subían la temperatura, mientras todo el grupo les silbaba y aplaudía armando tal bulla que el resto de los clientes del bar también aplaudieron y les dieron la enhorabuena.


  Ahora fue Carola la que tomó la palabra.


  —¡Qué lástima, con lo que nos gusta a nosotros esquiar! ¡Ah, pero ya no me acordaba, este año no íbamos a ir de todas formas!


  Marcos la miró extrañado, ella le cogió la mano, lo miró a los ojos y un poco emocionada le soltó la gran noticia.


  —Es que este año no debo esquiar, estoy embarazada.


  Marcos estaba tan sorprendido que se quedó sin palabras, y el resto del grupo también guardó silencio esperando alguna reacción por su parte. Carola no esperó.


  —¿No vas a decir nada, doctor?


  Él tiró de ella y la envolvió en un abrazo, enterrándole la cara en el pelo, evitando de paso que los demás pudieran ver las lágrimas de emoción que fue incapaz de retener.


  Carola fue la primera en reaccionar.


  —Vaya, parece que hoy es la noche de las confidencias. Si alguien más tiene algo que contar, que lo haga ahora o calle para siempre.


  Otra vez surgieron silbidos y aplausos, y, por supuesto, las consabidas felicitaciones de todos.


  Toño salió de detrás de la barra para darles un abrazo y propuso celebrar todas aquellas novedades.


  —¿Qué os parece si cenamos juntos para celebrar tanta buena nueva?


  —Me encanta, aunque siento que no esté Jaime, pero ha quedado en llamarme esta noche y se lo contaré todo.


  —Si te llama cuando estemos cenando, pones el “manos libres” y lo felicitamos todos—comentó Antonio.


  Se tomaron alguna caña más y pasaron al comedor. Eran las once de la noche y charlaban mientras cenaban, bromeaban con lo de Juan e Isabel, diciéndole a ella lo bien que se lo iba a pasar haciendo de granjera con Juan.


  —La que no tendrá problemas con la profesión de Jaime es Carmela, como ella es la granjera, aunque el venga oliendo a bichos no le dará importancia.


  —Oye Marcos, eres muy graciosillo, pues que sepas que las granjeras y los granjeros, así como los veterinarios, tenemos duchas y perfumes igual que los médicos y las maestras, ¿vale?


  Carmela le hizo aquel comentario haciéndose la enfadada, pero nada más terminar de decirlo explotó de risa, al igual que todos los demás.


  Terminaron de cenar entre bromas y comentarios, y Jaime no la había llamado. Ella miraba el teléfono de vez en cuando, por si con el ruido no había oído el teléfono, pero nada. Marcos llevaba un rato observándola. Como la tenía al lado en la mesa, se acercó a su oído.


  —Tranquila, Carmela, si no ha llamado es porque no ha podido. Y además, ya sabes lo que pasa con los móviles, nunca están operativos cuando hace falta.


  —Ya, pero es raro. ¿Crees que debería llamarlo? Son casi las doce de la noche.


  —Yo creo que sí, sobre todo si te vas a quedar más tranquila.


  Carmela no se lo pensó dos veces, se levantó y salió del restaurante, por si allí dentro no hubiera buena cobertura.


  Llamó varias veces y la respuesta fue siempre la misma… “El teléfono que ha marcado está apagado o fuera de cobertura”. Odiaba a la tipa aquella que hacía esas grabaciones, y a los teléfonos, que cuando más los necesitabas no funcionaban, y a Jaime, sobre todo odiaba a Jaime, ¿por qué no la llamaba? Le dijo que la llamaría por la noche. ¿Por qué no lo hacía?


  Carola salió a buscarla, seguramente Marcos le comentó algo.


  —Carmela, ¿qué pasa?


  —Nada, estoy llamando a Jaime, y no me contesta.


  —Una cosa es que no te conteste y otra que no tenga cobertura o esté sin batería.


  —Ya, tienes razón, pero es muy raro, él me llamaría desde un fijo. ¡Ay, no sé, Carola! ¿Y si se ha arrepentido de lo que me dijo?


  —¿Por qué se va a arrepentir, mujer? Tampoco te habrá dicho nada del otro mundo.


  —No, nada del otro mundo, solo que se ha enamorado de mí y que me quiere.


  —Te dijo eso esta mañana y ahora va a estar arrepentido, pues claro que no, mujer, Jaime no es de ese tipo de tíos.


  —¿Y de qué tipo te parece a ti que es? A ver…


  Había pasado de la preocupación al cabreo y le hablaba a Carola como si tuviera la culpa, Carola entendía lo que le pasaba a su amiga y trató de tranquilizarla.


  —Carmela, ¡mírame! Jaime lo ha pasado muy mal cuando se divorció, tú lo sabes mejor que nosotros. Estoy segura de que no te diría que está enamorado de ti, si no fuera así. De manera que deja de pensar en tonterías y céntrate. Lo más seguro es que haya llegado a casa de sus padres, ellos que saben lo mal que ha estado y que llevan tiempo sin verlo, lo habrán agobiado a preguntas, Y si además les habló de ti, querrán saberlo todo, así que cuando se ha querido dar cuenta, se habrá quedado sin batería. Eso suponiendo que en la aldea en la que viven los padres haya cobertura, fíjate aquí, hay un montón de zonas que no tienen.


  —Tienes razón, qué tonta soy, me llamará mañana.


  —Claro, mujer, y deja de pensar cosas raras.


  Volvieron a entrar y continuaron disfrutando de la cena. Marcos se acercó a ella y le preguntó.


  —¿Mejor?


  —Sí, mucho mejor, gracias.


  Juan se levantó y con una copa en la mano quiso brindar para celebrar los acontecimientos. Miró a Toño enarcando las cejas, y este asintió.


  —No se me da muy bien hablar, pero no puedo dejar pasar este día, rodeado de buenos amigos, para brindar por la mujer de mi vida.—Miró a Isabel cómo sonreía y se dirigió a ella—¡Te quiero, Isabel!


  En ese momento empezó a sonar una canción de Barry White, “Thefirstmylast, myeverything”, mientras él le susurraba en castellano la letra.


  “…Tú eres lo primero y lo último.


  Lo eres todo para mí,


  eres la respuesta a todos mis sueños.


  Eres mi sol y mi luna…”


  Isabel se emocionó, él le cogió la cara entre las manos y la besó recogiendo cada lágrima.


  —No llores, tonta, te quiero muchísimo…


  Cuando acabó la canción y la romántica declaración de amor de Juan, Marcos tomó la palabra.


  —Ahora yo quedaré fatal porque no tengo nada preparado para que mi chica se sienta especial. Pero es que yo no lo sabía—reconoció mirando a Carola—.Tendrías que habérmelo dicho cariño.


  Carola sonrió y le contestó.


  —No te preocupes, ahora tendrás que preparar una cena romántica, invitar a nuestros amigos, y a ver si puedes superar esto de Juan.


  —Me da la impresión de que me estás retando.


  —No, qué va, pero algo tendrás que hacer…


  —Ya lo veo, bueno pues nada, ya os avisaremos cuando lo tenga preparado.


  Fue una noche entre amigos que tenían mucho que celebrar, lo pasaron bien, a pesar de que a Carmela le había faltado Jaime, bueno más bien su llamada. Eran casi las dos cuando dieron por finalizada la velada. Se despidieron y quedaron en verse como siempre, al día siguiente al atardecer, para tomar algo.


  Carmela tardó en dormirse. Recreó todo lo que había hecho con Jaime desde la noche anterior. No solo lo que había hecho, sino las conversaciones que habían mantenido. Sonrió al recordar la nota que le dejó en la nevera y más aún cuando él la llamó y le dijo que estaba enamorado de ella y que la quería… ¿Qué podía haber pasado para que no la llamase? Pensó en lo que le había dicho Carola y comprendió que seguramente tenía razón. Sin embargo, había algo en su interior que la mantenía en alerta. No sabía qué era, pero aquello no la dejaba dormir. De hecho, cuando se quedó dormida eran casi las siete de la mañana.


  


  Se levantó tarde. Su madre no la despertó, sabía que había llegado de madrugada y además, era habitual que los domingos solo hicieran lo estrictamente necesario, y la mayoría de las veces se encargaba el padre.


  —Mamá, no me has despertado, ¡son las doce, por Dios!


  —No pasa nada, Carmela, ayer viniste tarde y además hoy es domingo.


  —Sí, se nos hizo tardísimo, pero es que había mucho que celebrar y nos


  quedamos a cenar.


  —¿Y se puede contar lo que celebrasteis?


  —Pues sí, de momento el compromiso de Juan e Isabel, que se casarán nada menos que el sábado de gloria. Bueno, en realidad se van a convertir en pareja de hecho, pero en el fondo viene a ser lo mismo…


  —¡Vaya, me alegro, por fin!


  —Sí, todos nos hemos alegrado muchísimo. También celebramos otra cosa, aunque habrá otra cena para ese acontecimiento, ni te lo imaginas…


  —Pues no sé, la verdad…


  —Marcos y Carola van a ser padres.


  —¡Anda! Pues también me alegro. ¿Y están contentos?


  —¡Ya ves! ¡Cómo no van a estarlo…!


  —Desde luego… Pues sí que hay novedades para ser un pueblo tan pequeño.


  —Pues aún no sabes la última.


  —¿Pero hay más?


  —Sí, una tal Carmela y un tal Jaime se han enamorado… ¿Cómo lo ves?


  La madre la abrazó y también la felicitó.


  —Espero que este sea el hombre de tu vida y que te quiera como mereces.


  —Supongo que también esperas que yo le quiera a él como se merece, ¿no?


  —Bueno, eso ya lo doy por supuesto, eres mi hija, te conozco.


  Eran casi las dos del mediodía y Jaime aún no la había llamado. A esas alturas, estaba bastante cabreada, porque vale que por la noche se le hubiera ido el santo al cielo, y se quedara sin batería o sin cobertura, o lo que fuese, pero había tenido toda la mañana para solucionar el problema, cualquiera que hubiese sido. Decidió llamar ella, aunque se había propuesto esperar a que él lo hiciese, pero ya no aguantaba más. Subió a su habitación y lo llamó desde allí, no quería que su madre escuchase, era muy posible que tuvieran una discusión, la primera, y no la quería de testigo… Imposible, seguía contestando aquella voz impersonal, que ahora decía… “El teléfono que ha marcado no se encuentra disponible”. ¿Qué estaba pasando? Era muy raro, no podía ser que estuviera tantas horas sin teléfono, y sin comunicarse con ella. Algo malo había pasado, pero ¿qué? ¿Les habría ocurrido algo a sus padres? O tal vez a la niña. ¡No, por Dios, a la niña no! Eso lo mataría… Si seguía sin contestar ella misma iría a Lugo. Sí, pero ¿adónde? Se estaba dando cuenta de que no sabía ni la dirección de sus padres, ni la de su exmujer. No tenía forma de encontrarlo.


  Cogió una chaqueta gorda que tenía para salir a pasear por la finca con los perros y salió de casa. La madre se asomó a la puerta y la llamó.


  —¡Carmela! ¿Adónde vas? ¡Vamos a comer!


  —Id comiendo, voy a casa de Carola.


  Cuando llegó allí, Carola le abrió con cara de preocupación y la hizo entrar cogiéndola por los hombros.


  —Sentaos, y esperad un momento —les dijo Marcos acercándose a ellas.


  Carmela los miraba extrañada.


  —¿Qué pasa? Le ha pasado algo a Jaime, ¿verdad?


  Y antes de que ninguno de los dos le respondiese, empezaron a caerle grandes lagrimones y ya no pudo dejar de llorar.


  —No llores, no sabemos nada, pero están hablando en la TVG de un tremendo accidente ocurrido ayer noche cerca de Lugo en el que se vieron implicados varios coches y un camión. Parece que fue un adelantamiento indebido. Y según los datos que están dando, uno de los coches podría ser el de Jaime ¿Sabes la matrícula?


  —¡Oh Dios, no puede ser!


  —¿Sabes la matrícula o no?—insistió Marcos.


  Carmela derrumbada en el sofá, fue diciendo los números y letras de la matrícula. Se los sabía de memoria desde el día que se conocieron, cuando casi se estrelló con él. Marcos, que tenía apuntados los datos que habían dado en televisión, miró a su mujer y esta supo al momento que, efectivamente, se trataba del coche de Jaime. Según decían, el conductor del camión resultó herido leve, mientras que el conductor de uno de los coches había fallecido, el otro se encontraba muy grave y había sido trasladado al hospital de Lugo. No tenían forma de saber si era Jaime el conductor fallecido, así que Marcos dio un puñetazo en la mesa a la vez que soltaba un taco. Se fue hacia la ventana pensativo y enseguida tomó una decisión.


  —Carmela, prepara un neceser con algo de ropa, nos vamos a Lugo.—Luego se dirigió a su mujer—: Haz lo mismo, Carola, ¡rápido!


  Carola miró a su amiga que se hallaba completamente ausente.


  —Prepararé lo nuestro y la acompaño a su casa.


  Carmela reaccionó.


  —No, ya voy yo. Recogedme en casa.


  


  


  


  CAPÍTULO XI


  


  Carmela explicó a sus padres lo que estaba ocurriendo y les dijo que tenía que ir. El padre consternado la abrazó.


  —No me gusta que vayas sola, pero alguien tiene que quedarse a cuidar de todo esto.


  —Lo sé papá, y te agradezco que te hagas cargo de todo mientras esté fuera.


  —Que te acompañe tu madre.


  —No, a ella la necesitas aquí. Pero no os preocupéis, me acompañan Marcos y Carola, no estaré sola.


  Se hacía la fuerte intentando no llorar, pero su madre la conocía bien.


  —Tranquila hija, y no te pongas en lo peor. Espera a saber todo, ya habrá tiempo de llorar si llegara el caso, que no ha de ser.


  —¡Ay mamá, no sé! Estoy aterrada, quizá lleguemos allí y nos digan que el fallecido en el accidente es él, entonces me moriré de pena mamá.


  La madre la abrazaba y le pasaba la mano por la espalda dándole palmaditas y tratando de tranquilizarla.


  —Ánimo, cariño, todo va a ir bien, tienes que ser fuerte.


  —¡No me digas que tengo que ser fuerte! Eso se lo dicen a las personas cuando se les muere alguien, y yo no quiero que Jaime esté muerto, no puede haber muerto, por favor mamá, ¡ahora no, todavía no!


  —¡Chist, no llores! Verás que todo va a ir bien, venga que te ayudo a preparar el neceser. Carola y Marcos no tardarán. Llévate el anorak, hará frío y seguramente llueva.


  Carmela empezó a preparar las cosas como una autómata.


  —Come algo antes de irte.


  —No puedo comer nada ahora, ya comeré.


  Oyeron el pitido de un coche.


  —Son ellos, me voy.


  El padre y la madre la acompañaron hasta la cancilla de entrada a la finca. Marcos bajó para colocar la pequeña maleta de Carmela en el coche, a continuación le abrió la puerta trasera y la ayudó a entrar. Miró hacia los padres, consternados, y los despidió con un saludo y unas palabras de aliento.


  —No os preocupéis, cuidaremos de ella.


  El padre asintió confiando en el médico, y la madre, sin poder aguantarse más, empezó a hipar escondiendo la cara en el hombro de su marido. Sabía lo que su hija quería a aquel hombre, y si realmente había muerto tardaría mucho en recuperarse.


  Durante el trayecto llevaban puesta la radio gallega, con la esperanza de que diera algún dato sobre el accidente. Al parecer uno de los coches había intentado adelantar al camión y había chocado de frente con el otro. El camión intentó hacerse a un lado para que los coches tuvieran sitio, gracias a eso el conductor del otro coche se había salvado. Aun así, el camión en esa maniobra perdió el control, dio varias vueltas de campana y finalmente cayó al fondo de un barranco en el que había un pequeño arroyo en el que quedó estancado. Por suerte, el camionero había salido prácticamente ileso. No así el conductor del otro coche, que había sido trasladado al hospital de Lugo. Al parecer, su pronóstico era reservado, y según los periodistas no tenía muchas posibilidades. Marcos, viendo que Carmela volvía a llorar, buscó otra emisora. Les llevó casi tres horas llegar a Lugo. Marcos le había puesto las coordenadas del hospital al GPS.


  —Iremos directamente al hospital, tenemos que saber si es Jaime el que está allí ingresado.


  Aparcaron y se dirigieron a la entrada.


  Marcos iba delante, pero se volvió hacia ellas para tranquilizarlas.


  —Sentaos ahí y esperad, que yo me informo de todo. Soy médico, a mí me darán información.


  Ellas se sentaron en la sala de espera, Carmela totalmente abatida y Carola intentando mantenerla en pie.


  —Tendríamos que tomarnos un cafecito, sobre todo tú.


  Marcos se dirigió hacia la ventanilla, mostró su carné con su número de colegiado y les pidió la información que quería. Lo hicieron pasar y lo pusieron en contacto con el Doctor Luis Seoane, el médico que estaba de guardia cuando llegó el accidentado. Se acercó también una enfermera muy disgustada y con los ojos llorosos.


  —Buenos días, como sabe no podemos dar información de ningún paciente a nadie que no sea familiar. Veo que es usted médico, pero bien podría ser uno de esos periodistas carroñeros que solo quieren alimentar el morbo de la gente.


  —Entiendo, pero efectivamente soy médico, soy amigo de Jaime del Río. Necesito saber si es él el que está en la UCI o si es el que ha fallecido. Mire, comprendo lo que usted me dice, pero le aseguro que soy médico, trabajo en el mismo pueblo en el que Jaime ejerce de veterinario, al ver las imágenes del accidente por televisión reconocimos su coche y al no poder contactar con él, hemos venido a ver qué ha pasado.


  —De acuerdo, como le digo soy el doctor que le atendió, pero también su amigo, y sí, es el que ha sobrevivido, pero está muy grave.


  Después habló la enfermera, llorosa.


  —Yo soy Manuela, su mujer.


  —Por lo que yo sé, es usted su exmujer.


  —Eso son tecnicismos que no vienen al caso en este momento.


  El doctor hizo una mueca que pretendía ser una sonrisa, pero que claramente no lo fue.


  —Por favor, Manuela, céntrate y déjate de gilipolleces, esta gente son amigos de Jaime y tú, efectivamente eres su exmujer.


  Marcos, que sabía el estado de ansiedad de Carmela, les dijo.


  —Si me perdonan un momento tengo que decirle a mi mujer y a otra amiga que ha venido con nosotros que Jaime está vivo, y después si fuera usted tan amable de explicarme las lesiones de mi amigo, se lo agradecería.


  —De acuerdo, vaya usted tranquilo, yo le espero aquí.


  Marcos corrió hasta la sala de espera y allí se abrazó emocionado a las dos mujeres.


  —¡Está vivo Carmela, Está vivo! Tranquila, ahora voy con el doctor que le atendió, el pobre es también su amigo y está hecho polvo.


  Carmela se deshizo del abrazo de Marcos y lo miró a la cara, asombrada.


  —¿Se llama por casualidad Luis el médico ese?


  —Sí, Luis Seoane y también está su exmujer, la enfermera, supongo que ha sido un día duro para ellos.


  Carmela no dijo nada, pero se le pasaron las ganas de llorar y a cambio le entró una especie de cabreo, que no sabía muy bien cómo manejar. Marcos frunció el ceño preguntándose qué significaba aquella mueca de Carmela, pero no tenía tiempo para eso. Volvió a dejarlas allí mientras iba a hablar con el médico. Enseguida le explicó, con términos médicos y sin omitir ningún detalle, el crítico estado en el que se encontraba Jaime.


  —Las fracturas en las vértebras lumbares no revisten tanta gravedad como parecía en un principio. Eso sí, tendrá que llevar un corsé durante seis meses por lo menos y hacer mucha rehabilitación, eso en el caso de que salga del coma. Tiene además una fractura en el fémur de la pierna izquierda y otra en la mandíbula inferior, pero lo realmente preocupante es el traumatismo craneoencefálico, lo que le ha producido un importante edema. De momento, no hemos advertido aumento en la presión intracraneal, por lo que somos optimistas con respecto a los daños cerebrales, no obstante, hay que esperar hasta que se le vaya retirando la sedación.


  —Muchísimas gracias Dr. Seoane, ha sido usted muy amable. ¿Cuándo cree que podríamos verlo?


  —A usted no tengo que explicarle que las visitas en la UCI son restringidas. Solo pueden entrar diez minutos al día los familiares más directos. Ahora mismo, hemos dejado entrar a sus padres, y por hoy no habrá más visitas.


  —Lo sé, en realidad no sería yo el que entrase, a ver si me entiende, como amigo me gustaría, pero comprendo que no debe recibir visitas, pero en este caso, sería una persona muy importante para él, su novia.


  —No sabía que tuviera novia, pero siendo así y puesto que él es uno de mis mejores amigos, haremos una excepción, aunque hoy ya no será posible. Vengan mañana a primera hora y pregunten por mí. Mire, por allí vienen los padres, espere que se los presento.


  Caminaron por el amplio pasillo hacia el encuentro con los abatidos padres de Jaime. Luis, el médico los saludó y pasándole la mano por el hombro a la mujer, hizo las presentaciones.


  —Olga, Andrés, este es el médico del pueblo en el que vive Jaime y parece que un gran amigo.


  —Hola, me llamo Marcos, hemos venido nada más enterarnos de lo que había pasado.


  —Mi mujer y yo se lo agradecemos mucho.


  —No hay de qué. Es poco el tiempo que lleva por allí, pero nos hemos hecho grandes amigos, y si a ustedes les parece bien, les presentaré a su novia, que está en la sala de espera impaciente por saber algo.


  La madre de Jaime enarcó las cejas mirándole incrédulo. Fue el padre el que acertó a hablar.


  —Lo sentimos, no sabíamos que tuviera novia.


  —Creo que precisamente este fin de semana traía la intención hablarles de ella, y no dudo de que lo hará en cuanto se recupere.


  Luis escuchaba un poco escéptico y con curiosidad por conocer a la supuesta novia. Si no fuera por la gravedad de la situación, sería hasta divertido el asunto, y más en aquel momento, que se acercaba Manuela por la retaguardia. Antes de que ella llegara hasta el lugar en el que ellos se encontraban, comenzó a caminar dirigiéndolos hasta la sala de espera.


  —Será mejor que hablen fuera de aquí, y que hagan las presentaciones.


  Cuando llegaron a la sala, Carmela y Carola se levantaron caminando hacia ellos.


  Ahora fue Marcos el que hizo las presentaciones.


  —Carmela, estos son los padres de Jaime, Olga y Andrés.


  —Encantada de conocerlos, aunque desde luego no es el mejor momento.


  —Perdona… ¿Cómo has dicho que te llamabas?


  —Carmela…


  —Desde luego, a mi mujer y a mí nos hubiera gustado conocerte en otra situación, pero qué le vamos a hacer, solo nos queda esperar a que las cosas mejoren.


  Luis, que observaba a la chica con curiosidad, se presentó él mismo.


  —Hola Carmela, yo soy Luis Seoane, su médico y su amigo.


  —Hola Luis, he oído hablar de ti.


  —Ya, bueno, espero que no muy mal.


  Detrás de Luis asomaba ya Manuela, a la que la curiosidad le pudo. Carmela la miró y la reconoció inmediatamente, además el parecido con Lúa era más que evidente. Extendió la mano y se dirigió a ella.


  —Hola, tú y yo ya nos conocemos, eres la madre de Lúa.


  —Sí, soy la mujer de Jaime.


  Luis la volvió a mirar con reproche, negando con la cabeza y comprendiendo que esta vez Jaime había encontrado a la mujer de su vida y que Manuela lo único que hacía era meter aún más la pata. No le sorprendió en absoluto la reacción de la tal Carmela, que le contestó con su sonrisa más dulce.


  —Pero Jaime me dijo que estabais divorciados. ¿Me ha mentido?


  Olga, la madre de Jaime, miró con cara de enfado a Manuela y contestó antes de que ella lo hiciera.


  —Por supuesto que están divorciados. ¿A qué viene esta tontería, Manuela? Ya no sé ni qué haces aquí, esta es una reunión de familia y amigos con su médico.


  Manuela enrojeció de ira y vergüenza, se dio la vuelta y sin mediar palabra se largó de allí. Luis, que también se había sentido aludido, sonrió y se despidió.


  —Bueno, pues yo también les dejo, cualquier cosa que necesiten, o quieran saber, pregunten por mí. Y descansen, lo necesitan, él está en las mejores manos. Carmela, ya le he comentado a Marcos, que mañana a primera hora podrás pasar a verlo un momento si a sus padres les parece bien.


  —De acuerdo, gracias.


  El padre de Jaime miró a aquellas tres personas y mostró una leve sonrisa.


  —Pero aún no me habéis presentado a esta otra chica tan guapa.


  Marcos intervino rápidamente.


  —Perdona, Andrés, tienes razón. Esta es Carola, mi mujer. Carola se acercó y los saludó besándolos en las mejillas.


  —Bueno, como aquí no nos dejan quedarnos, qué os parece si nos acompañáis a nuestra casa y nos ponéis al día de la vida de nuestro hijo por aquellas tierras del oriente orensano. Cenamos y, por supuesto, os quedáis a dormir.


  Carmela contestó rápida.


  —No queremos molestar, de verdad, cogeremos un hotel.


  —Solo faltaría eso. Mi hijo no nos perdonaría nunca que hubiese venido su novia y sus amigos y que no les hubiéramos ofrecido nuestra hospitalidad. Además, y dadas las circunstancias, necesitamos compañía.


  —De acuerdo. ¿Ustedes han venido en coche?


  —No, nos hemos puesto tan nerviosos que ni mi marido ni yo nos hemos atrevido a conducir y nos ha traído un vecino. Pero nuestro pueblo está a media hora de aquí, y a estas horas, y sin tráfico, serán veinte minutos.


  Marcos tomó la palabra.


  —Pues no se hable más, vamos a por el nuestro, está en el parquin del hospital.


  La casa de los padres de Jaime era grande y espaciosa, estaba dentro de una gran finca en la que había, sobre todo, árboles frutales, y en la parte de atrás un hermoso huerto. Olga, con ayuda de las chicas, preparó de inmediato la mesa, mientras el padre cortaba jamón, chorizo y salchichón caseros. Carmela se ofreció a hacer una tortilla de patatas, mientras Carola preparaba una ensalada. En poco más de media hora estaban sentados alrededor de una mesa redonda, en una sala de estar que había al lado de la cocina, y degustando aquella cena improvisada en la que todos echaron en falta a Jaime. Fue el padre el que inició la conversación sobre la vida de Jaime en San Martiño.


  —Os habéis hecho novios muy pronto, no pensábamos que Jaime estuviera preparado para tener otra relación tan rápido, perdona la indiscreción Carmela, pero nos gustaría saber…


  —La verdad es que le conocí el mismo día que llegó, aquello es una aldea y nos conocemos todos, y bueno, Jaime es un tipo alegre y comunicativo, así que enseguida empezamos a conectar, no solo conmigo, si no con el grupo de amigos de los que también forman parte Carola y Marcos.


  —Ya veo… pero lo de ser novios… no sé, me parece muy rápido y no pienses que desconfío de tu palabra, pero no deja de sorprendernos, y hablo también por mi mujer.


  Ella, que estaba bastante triste y preocupada, no hablaba, pero asentía con la cabeza.


  —Sí, quizá sí. La verdad es que nos fuimos enrollando poco a poco, y justamente antes de este viaje nos comprometimos. Jaime me pidió que le acompañase, quería que ustedes me conocieran. Pero luego pensamos que era mejor que primero les contase que teníamos una relación y después de las vacaciones, cuando volviera a traer a la niña, yo vendría con ellos para conocerlos a ustedes.


  —Lo que sí nos dijo es que se había comprado una casa.


  —Sí, y tenía pensado llevarlos a ustedes allí este verano para que la vieran. Aunque aún le falta mucho para terminar de restaurarla. ¡Seguro que les encantará!


  —Esperemos que salga bien de esta y podamos disfrutar todos juntos y con la niña por esas tierras de ustedes.


  —Seguro que sí—contestó Jaime.


  Carmela dudó antes de preguntarles algo que la tenía un poco impaciente.


  —Esto… ¿A ustedes les importaría que entrara yo en la UCI para verlo? Entiendo que son sus padres y los únicos con derecho pero, aunque solo fuera un momentito, se lo agradecería tanto…


  Andrés puso su mano encima de la de Carmela.


  —Si Jaime se ha enamorado de ti, si él te ha elegido, para nosotros es suficiente. Creo que debes estar a su lado, si es lo que quieres. Y seguro que el tenerte allí le hará bien. De paso mantienes lo más lejos posible a la imbécil de Manuela.


  A pesar de la difícil situación que estaban viviendo, todos sonrieron ante el comentario del padre de Jaime.


  —Me ha gustado cómo la has puesto en su sitio en el hospital… y también a Luis. Ahí me di cuenta de que erais amigos de verdad, de lo contrario Jaime no os habría contado nada de todo aquello, y en tu comentario se veía que sabías de qué hablabas.


  —La verdad es que Jaime y yo hemos hablado de muchas cosas, nos hemos estado conociendo y poco a poco nos hemos ido enamorando. Si le pasara algo irreversible… yo me moriría.


  No pudo terminar la frase, porque los ojos se le llenaron de lágrimas y las palabras se le quedaron atascadas en la garganta. La madre también se emocionó, pero Marcos reaccionó enseguida.


  —No va a pasarle nada. Va a recuperarse y esto se quedará en un susto morrocotudo y punto. Jaime no necesita nuestras lágrimas, sino toda nuestra fortaleza. Así que a ponerse las pilas todo el mundo.


  —Muy bien dicho, chico—dijo Andrés y continuó— Mañana por la mañana vais vosotros al hospital para que Carmela pueda entrar a verlo. Nosotros nos quedaremos y haremos la comida, vendréis a comer y por la tarde iremos nosotros para que sea su madre la que entre. No sé cuándo os tenéis que marchar, pero mientras estéis aquí os alojareis en nuestra casa.


  Fue Carola la que tomó la palabra


  —Bueno, yo estoy de vacaciones, pero Marcos tiene que trabajar desde el lunes hasta el miércoles. Carmela es autónoma, es ella la que se tiene que organizar.


  Marcos estaba con el ceño fruncido tratando de determinar qué hacer.


  —Podemos hacer una cosa, mañana es sábado y no tengo problema, pero el domingo por la tarde tendré que irme, aunque tú, Carola, podrías quedarte acompañando a Carmela, no sé vosotras qué os parece—miró primero a una y luego a la otra, invitándolas a contestar con un movimiento de cabeza.


  Fue Carmela la que tomó la palabra.


  —No hace falta que se quede Carola, es mejor que se vaya contigo, no creo que le venga muy bien todo este trajín. Por mi parte, hablaré con mi padre para que contrate a alguien que le ayude y, si a ustedes les parece bien, yo me quedaré aquí, por lo menos mientras Jaime esté tan malito, luego iremos decidiendo sobre la marcha.


  —Por nosotros puedes quedarte el tiempo que quieras—dijo la madre—. Y hay otra cosa que me inquieta, la ex de Jaime, no sé si nos dejará traer a la niña durante las vacaciones.


  —Como le tocaba estar con Jaime, no debería oponerse —argumentó Carmela—Ustedes díganselo por las buenas, y será mejor que no esté yo por allí cuando lo hagan. Eso la molestaría y podría negarse. Creo que lo que ella quiere en realidad es volver con Jaime, al menos eso me pareció a mí el día que fue a llevar a Lúa.


  —¡Ay madre, Dios no lo permita! No sabéis lo mal que lo pasó mi hijo. Esto de ahora, con ser grave, es físico y lo que se rompe se puede arreglar, pero aquello fue muy duro porque rompió a mi hijo por dentro. Así que no quiero ni oír hablar de que vaya a volver con ella.


  —No se preocupe, Olga, de eso me voy a encargar yo.


  Andrés le puso una mano sobre los hombros a Carmela y asintió con la cabeza.


  —Me gusta esta chica.


  


  


  


  CAPÍTULO XII


  


  Carmela fue cada mañana al hospital. Luis se encargó de que la dejasen entraren la UCI un cuarto de hora cada mañana. Por la tarde volvía acompañando a los padres y eran ellos los que entraban. Una de aquellas tardes se encontró con Luis por los pasillos del hospital y tuvo ocasión de hablar con él.


  —Hola, Carmela, me alegro de verte, ¿me dejas que te invite a un café?


  —Buenas tardes, doctor, ¿Le ha pasado algo a Jaime?


  —No, no es eso, no te preocupes, de momento está todo bien, quiero decir que va evolucionando favorablemente, si sigue así iremos retirándole la sedación y se le podrá trasladar a la planta.


  —Cuando le retiren la sedación, ¿se despertará?


  —Creemos que sí, pero ya veremos, en estas cosas no hay ciencia exacta. Tampoco sabemos cómo lo hará.


  —¿Qué quiere decir?


  —Bueno, quizá tenga lagunas en la memoria, es bastante frecuente.


  —Pero, ¿se recuperará? Quiero decir, que será al principio, y luego la recuperará poco a poco…


  —Seguramente, aunque a veces esas lagunas perdidas no se llegan a recuperar. Pero no adelantemos acontecimientos, dejemos que todo siga su curso natural. En fin, yo quería hablar contigo… de otras cosas.


  —Usted dirá…


  —Cuando nos presentaron, por tu gesto supe que tú ya sabías de mí. ¿Me equivoco?


  Carmela bajó la mirada antes de contestar.


  —No, no se equivoca, pero eso poco importa, ¿no?


  —Sí, bueno, La verdad es que le he pedido muchas veces perdón, pero creo que aún no me ha perdonado.


  —¿Y eso le extraña? Después de lo que le hizo.


  Él la miró a los ojos entornando los suyos y ladeó un poco la cabeza, pensando bien lo que quería decirle.


  —Estoy seguro de que por mucho que insistiera, y por muy bien que te dorara la píldora, tú jamás consentirías en acostarte conmigo.


  —¿Por quién me toma? Pues claro que no, ¡jamás! Aunque no tuviera nada con Jaime.


  —Ves, es esa actitud tuya lo que me gusta de ti. Estoy seguro de que también él lo ha visto. Y si lo ha hecho, entonces podrá entender lo que yo traté de explicarle sin éxito.


  —No sé dónde quiere llegar. No es a mí a quien tiene que convencer de lo que sea que tenga usted en mente.


  —Por favor, Carmela, no me trates de usted.


  —Es que no nos conocemos de nada. Por lo que a mí respecta, es usted el médico de Jaime, nada más.


  —Lo sé, pero quiero que entiendas que lo que pasó entre Manuela y yo, aunque pude evitarlo, no quise. Quería que Jaime se enterara de una vez de cómo es Manuela.


  —¡No me lo puedo creer! ¿Y fue esa la mejor forma que encontraste para hacérselo saber?


  —¿No lo comprendes? Ella no es como tú, a ella le gusta tontear y aunque quería a Jaime, no se resignaba a dejar de sentirse adulada, ni al flirteo… ya me entiendes.


  —Y claro, ahí estabas tú, para tontear con ella y seguirle el juego, sin importarte que se trataba de la mujer de tu amigo.


  —Sigues sin entender, es que yo no fui el primero, Manuela se acostó con varios antes de hacerlo conmigo. Ella es… cómo te diría. ¿Sabes el típico hombre al que todo el mundo llama mujeriego?


  — Como tú, por ejemplo…


  Luis agachó la cabeza sonriendo de medio lado.


  —¡Touché! Pues sí, como yo. Bueno, pues ella es la representación femenina de ese tipo de hombres. Por eso me alegro de que Jaime esté contigo, tú pareces su alma gemela. Y por eso eres mi esperanza para que me perdone.


  —Eres un poco retorcido, me parece….


  —¡Qué va! Es que me jode llevar tanto tiempo sin hablar con mi mejor amigo, sé que lo he lastimado, pero me gustaría que me perdonase, ¡lo necesito!


  —Pues como comprenderás, yo no puedo ayudarte.


  —Al contrario, no solo puedes, sino que debes ayudarme.


  —¿Y por qué habría de hacerlo?


  — Porque sabes que te lo estoy pidiendo de verdad, porque sabes que estoy siendo totalmente sincero, y porque quieres a Jaime y necesitas que esté totalmente reconciliado con su pasado para que lo vuestro funcione sin ninguna sombra.


  —Está bien, hablaré con él. Espero que se recupere pronto y que podamos tener una charla tranquilamente los tres algún día.


  En aquel momento apareció Manuela e intervino en la conversación sin cortarse.


  —¿Y de qué vais a hablar los tres, si puede saberse? Quizás debería estar yo también en esa conversación.


  Luis la miró con desagrado


  —Por favor, Manuela, esto no va contigo. Nadie ha pedido tu opinión.


  —Tal vez, pero si habláis de Jaime, mi opinión también cuenta.


  —Vamos a ver, Manuela, mientras Jaime no pueda decidir, los únicos que tienen derecho legal a hacerlo por él son sus padres, y si ellos lo consienten, Carmela que es su novia.


  Manuela soltó una risotada de burla.


  —¿Su novia? ¿Desde cuándo?


  —Eso es algo que a ti no te compete.


  Carmela, que hasta ese momento guardaba silencio, mientras daba vueltas al café que tenía delante, levantó la mirada y se encaró a Manuela.


  —¿Se puede saber qué quieres? Tú y Jaime no tenéis ya nada en común, excepto la niña. Sabes muy bien que él no quiere nada contigo, ¿qué pretendes? No querrás volver con él, supongo. Si lo conoces un poco sabrás que no volvería contigo, aunque fueses la única mujer sobre la faz de la tierra. Así que no entiendo tu actitud.


  —¿Vas a decirme ahora tú cómo tengo qué comportarme o lo que tengo qué hacer?


  Luis negaba con la cabeza, ante aquel despropósito de Manuela.


  —Por lo visto sí, Manuela. Me parece que te están dando una lección. Yo tampoco entiendo qué es lo que pretendes.


  Manuela se levantó con tal ímpetu que tiró la silla. Se fue de allí sin contestarles y sin volver la vista atrás, con la cabeza bien erguida, dejando ver todo su orgullo.


  Luis y Carmela la miraban sin entender qué le pasaba a aquella mujer, o tal vez sí, tal vez lo que le sucedía había quedado demasiado patente en su actitud. Quería recuperar a Jaime. A Carmela aquello no le gustaba nada, pero tenía claro que quien debía poner las cosas en su sitio era Jaime, y lo haría, de eso estaba segura.


  Luis le cogió la mano cariñosamente.


  —Tranquila, esto ha sido un arrebato de Manuela, está jugando sus últimas bazas, y debes saber que jamás tirará las cartas sin terminar la partida. Es una jugadora nata, y no abandonará sin haber luchado hasta el final.


  —Ya, pues yo también sé jugar a este juego y no me voy a dejar ganar.


  —Seguro y si no fuera porque los quiero a los dos, me divertiría mucho con “esta partida”. Bueno, preciosa, por ahí vienen ya los padres de Jaime, hablaré con ellos un momentito y me iré. Y ya lo sabes, cualquier cosa que necesites, me lo dices.


  —Gracias, lo haré.


  La madre se limpiaba las lágrimas, mientras el padre le pasaba un brazo por los hombros acercándola a él y besándola en la frente para consolarla. Fue Luis el que primero se acercó a ellos tratando de calmarla.


  —¿Qué pasa, Olga? No llores, mujer, Jaime está mejorando, ya verás que pronto saldrá de esta.


  —Ya, pero verlo ahí con los vendajes y todos esos tubos, es superior a mí.


  Carmela la escuchaba y tuvo que limpiarse también una lágrima que resbaló por su mejilla. A ella le pasaba lo mismo, no soportaba verlo así. Se moría de pena de no poder ver su sonrisa increíble, ni sus grandes ojos de mirada limpia. Ahora estaba ahí, atado a la cama del hospital. Ese hombre maravilloso que prácticamente acababa de conocer, pero que desde el principio supo que era su alma gemela. Ese con el que paseaba en bicicleta, con el que se tumbaba en el sofá a ver películas de las que nunca veían el final porque se enredaban el uno en la boca del otro y terminaban haciéndolo allí mismo, en la alfombra, delante de la chimenea… Tenía que dejar de pensar en todo aquello, sus padres ya tenían bastante con verlo así, sin que tuvieran que contemplarla a ella llorando por las esquinas. Se hizo la fuerte y cogió del brazo a la mujer.


  —No llores Olga, ya verás que pronto se pondrá bien. —Miró a Luis y continuó— ¿Verdad doctor?


  —Desde luego, las perspectivas son muy buenas. A partir de mañana empezaremos a retirarle la sedación y a ver cómo evoluciona, pero creo que todo va a ir bien.


  


  Aquella fue una semana dura para Carmela. Dejó su vida y su granja aparcada y se vio inmersa en otra rutina, una que le era totalmente ajena. Se alojó, como habían previsto, en casa de los padres de Jaime, y aunque eran unas personas estupendas, no dejaban de ser totalmente desconocidos para ella.


  Agradeció a Marcos y a Carola que hubieran vuelto aquel sábado, trayéndose además a Juan e Isabel. Se echó en los brazos de Marcos y casi lo tira con el ímpetu.


  —Tranquila, cariño. ¿Ha pasado algo que debamos saber?


  —No, todo sigue igual, pero gracias por venir, necesitaba unos brazos amigos en los que llorar.


  Carola e Isabel también la abrazaron.


  —Pues ya estamos aquí, ven que te voy a achuchar un poco.


  Carola la acariciaba y le peinaba el pelo con los dedos, a la vez que le susurraba.


  —Tranquila, Carmela, y cuéntanos un poco cómo está.


  —Bueno, ha ido mejorando poco a poco, le han vuelto a hacer un TAC y parece que el edema que tenía en la cabeza ha ido a menos, así que han empezado a retirarle ya la sedación.


  —¡Pero eso son muy buenas noticias, nena!


  —Sí, pero tengo miedo, Luis me ha explicado todas las complicaciones que podrían ir surgiendo y no quiero ni pensar en ello.


  —A ver, Carmela, los médicos no están para consolar, si no para diagnosticar. Tienen la obligación de explicarte la situación lo más claro posible y aunque crean, por la experiencia, que todo va a ir bien, saben que siempre podría haber alguna complicación y deben decirlo.


  —Pues por eso estoy asustada, Carola…


  —Lo que tienes que hacer es tranquilizarte, no te adelantes a los acontecimientos.


  —Me alegro mucho de que hayáis venido, ya me siento mucho mejor.


  Aquella mañana, además de Carmela, también pudo entrar en cuidados intensivos Marcos. Habló con Luis y este le explicó que ya habían procedido a retirarle poco a poco la sedación. Esperaban que a lo largo del día hubiera algún cambio y si todo iba bien al día siguiente lo subirían a planta.


  Decidieron ir a comer todos juntos a algún restaurante, pero Carmela quería avisar a los padres de Jaime, y Marcos y Carola querían saludarlos, así que pasaron por allí primero. Había sido una intensa semana en la que se había dedicado por completo a visitar a Jaime cada mañana, a apoyar a sus padres y a ayudarlos con la niña, a la que finalmente Manuela había permitido que pasara unos días con los abuelos. La pequeña lo estaba pasando realmente mal y entre la madre y Luis la habían dejado entrar un minuto a darle un beso a su padre. La visita de sus amigos le ayudó a distraerse un poco.


  Mientras comían, Carmela les preguntó por sus padres y por la granja, aunque hablaba cada día con ellos, necesitaba que sus amigos corroboraran lo que ellos le decían. Necesitaba también una dosis de normalidad. Lo estaba pasando realmente mal y físicamente se le empezaba a notar. Había adelgazado y tenía grandes ojeras debido a lo poco que dormía. Marcos habló muy seriamente con ella.


  —Carmela, como sigas así, seré yo el que te lleve para casa, aunque sea a rastras.


  —No es para tanto, Marcos, lo que pasa es que se me hizo un nudo en el estómago y me resulta muy difícil comer, tampoco duermo mucho, pero en cuanto suban a Marcos a planta estaré mucho mejor.


  —Eso espero, porque tus padres no me van a perdonar si te dejo aquí y enfermas.


  —¡Por Dios! ¿Es que ahora vas a ser mi guardián?


  —Si hace falta, sí.


  —Vale, tranquilo, comeré y me cuidaré.


  Comieron muy bien y consiguieron que Carmela olvidara por un rato el hospital y hasta que sonriera un poco.


  Volvieron a casa de los padres de Jaime pues era ella la que los acompañaba cada día al hospital, y mientras ellos entraban, ella se llevaba a Lúa al parque. Lo hicieron como siempre, solo que esta vez se fueron todos al parque, excepto Marcos, que quería ver cómo iba respondiendo Jaime. Carmela estaba nerviosa, pero hacía de tripas corazón para que la niña no notara nada. Carola jugaba con Lúa mientras ella charlaba con Isabel y Juan, sentados en un banco.


  —¿Vosotros estáis bien? Siento no poder ir a vuestra boda.


  —No podrás librarte, guapa, hemos firmado todo ayer en el juzgado. Pero la fiesta no será hasta que podáis estar los dos.


  —Gracias, pero no sé cuándo podrá ser y vosotros no vais a estar esperando…


  Juan se echó a reír.


  — A ver nena, Isabel, el niño y yo ya estamos viviendo juntos, y si en verano puedo arreglar en la granja, nos haremos un viajecito. Así que no estamos esperando nada. Y una celebración solo se puede hacer cuando las personas que quieres están presentes, de manera que ya la haremos. ¡No hay prisa!


  —Espero que seáis muy felices, tanto como lo fuimos Jaime y yo.


  —¿Fuimos? Por favor, Carmela, no hables en pasado, ¡sois felices! Habéis tenido un percance, nadie está libre de algo así, pero, por suerte, no ha sido fatal, así que continuareis siendo felices como hasta ahora, o incluso más.


  —¡Ay, ojalá! ¿Qué hora es? Creo que deberíamos volver al hospital.


  Llamaron a Carola, que estaba revolcándose por la hierba del parque con Lúa, y volvieron caminando, dando un paseo por la ciudad. La primavera estaba entrando con fuerza y tenían un tiempo muy soleado, y en las horas centrales del día, hasta hacía calor.


  Cuando entraron en la recepción del hospital, fue Carola la que volvió a llevarse la niña, esta vez a la cafetería a merendar, sabía que iban a hablar del padre y no era conveniente que escuchara determinados detalles sobre la salud de este. Carmela, de inmediato, vio venir a los padres y notó su cara de escepticismo. Detrás llegaba Marcos.


  —¿Qué pasa Olga, Andrés…? —preguntó Carmela con temor.


  —Parece que está bien, ha hablado.


  —¡Ay,Dios! ¿Y qué ha dicho?


  Andrés tomó la palabra, pues Olga estaba un poco desconcertada.


  —Nos ha llamado por nuestros nombres, ha cogido la mano de su madre, y sonriendo la ha llamado mamá. Después ha preguntado por su hija y se ha vuelto a dormir.


  —¿Y por qué estás tan seria, Olga? Son muy buenas noticias.


  —Pues claro mujer, es que casi no me lo puedo creer.


  Marcos tomó la palabra.


  —He hablado con Luis y ha dicho que si continúa así mañana lo subirán a planta y durante la semana que viene podría empezar la rehabilitación. Es conveniente que empiece a moverse cuanto antes. Ya son demasiados días de inmovilidad.


  —¡Qué alegría! Si todo va mejor creo que iré con vosotros a casa y volveré para el fin de semana que viene. Mi padre me necesita.


  —No te creas, ha contratado a un chaval que parece muy trabajador. Tu padre está muy contento, dice que seguirá contando con él aun cuando tú estés allí, porque así estaréis más descansados.


  Carmela volvió con los padres de Jaime y, como el fin de semana anterior, prepararon una cena para todos, aunque Juan e Isabel no quisieron dormir allí, dijeron que aún estaban de luna de miel y que habían cogido una habitación en el mejor hotel de la ciudad. Esta vez la cena resultó más alegre, pues el saber que Jaime se recuperaba bien y, sobre todo, el haberle oído hablar por fin, hizo que el ambiente se distendiera. Sin embargo, Carmela notaba un poco seria a Olga. Cada vez que la miraba, ella bajaba la cabeza, aunque enseguida volvía a sonreír.


  Cuando se fueron a la cama, Carmela cogió del brazo a Marcos quedándose ambos en la salita.


  —¿Qué pasa, Carmelita?


  —No sé qué pasa, dímelo tú.


  Marcos enarcó las cejas para observarla, pero enseguida retiró la mirada.


  —¡Lo ves! Hay algo que no me estáis contando y quiero saber qué es, porque mañana voy a ir a verlo a primera hora de la mañana y quiero saber qué me voy a encontrar.


  Marcos se pasó la mano por la nuca y resopló.


  —En realidad, no es nada grave, Jaime se ha despertado, y, aparte de las molestias normales en su situación, todo parece ir bien.


  —Marcos, no te vayas por las ramas y dime lo que sea.


  —Verás, nos ha sorprendido que haya reconocido perfectamente a los padres y que haya preguntado por su hija. Luego ha preguntado por Manuela y también por qué estaba en el hospital, qué le había pasado.


  —Quieres decir que no recuerda el accidente.


  —No recuerda el accidente, y al parecer, tampoco recuerda lo que le ha pasado con Manuela, ni que se han divorciado, así que tampoco te recuerda a ti. No le hemos dicho nada, hay que esperar, porque lo más seguro es que vaya recordando poco a poco.


  —Entonces, ¿tampoco recuerda que ha vendido la clínica y que ahora trabaja de veterinario en O Bolo?


  —De momento parece que no, pero quizá cuando vayas mañana, y haya dormido de forma natural, sin medicación, se levante recordándolo todo, aunque lo que es el accidente en sí puede que no llegue a recordarlo.


  —Ya, y si llego allí y no me conoce de nada, ¿qué hago?


  —Hay que ir contándole las cosas poco a poco, cuando vayas habla primero con Luis, él te dirá lo que es más conveniente.


  —De acuerdo, buenas noches, Marcos.


  —Quiero que estés tranquila, Carmela, todo esto es un proceso perfectamente normal. Seguramente mañana, ya habrá recuperado la memoria. Y si no lo hace tendrás que volverlo a enamorar, seguro que sabes cómo.—Sonrió acercándose para darle un beso en la mejilla.


  Aquella noche se acostó llena de esperanza, aunque también con preocupación. Ahora ya sabía que su vida no corría peligro, pero ¿y si no la recordaba?


  


  


  


  CAPÍTULO XIII


  


  Carmela se levantó temprano. Mientras todos dormían se duchó y dedicó un poco más de tiempo a arreglarse del que dedicaba normalmente. Quería ponerse bien guapa para cuando Jaime la viera. Necesitaba la ayuda del maquillaje, pues las ojeras que tenía no eran una broma. Quería estar resplandeciente cuando entrara en la habitación de su chico y este la mirara. Se preparó un café, unas tostadas, y un vaso de zumo. Lo colocó todo en la mesa de la cocina y se sentó a desayunar, para su sorpresa, con mucha hambre. Al momento apareció Olga, se sirvió un café y se sentó a su lado con la intención de acompañarla y charlar un rato con ella.


  —Carmela, creo que tu amigo Marcos te contó lo qué ocurrió ayer cuando Jaime despertó.


  —Sí, me lo contó todo…


  —Quiero que sepas que para nosotros sigues siendo la chica de Jaime, pase lo que pase, y si tengo yo que recordárselo, lo haré.


  —Gracias Olga, a ver cómo está hoy. De todas formas, haremos lo que sea más conveniente para él.


  Terminaron el desayuno en silencio; Enseguida Olga se levantó para recogerlo todo y le puso una mano en el hombro a la chica.


  —Tranquila, Carmela, todo volverá a la normalidad, solo hay que darle tiempo.


  —Lo sé. Bueno, yo voy a irme ya, quiero hablar con el médico antes de entrar a verle. Cuando se levanten mis amigos, les dices…


  —Vete tranquila, ya me ocupo yo.


  Se había acicalado más que cualquier otro día. Le había pedido a su madre que le enviara ropa y Carola se la había traído. Se puso un pantalón tipo vaquero de color burdeos, confeccionado con una tela que parecía de tapicería. Lo combinó con un jersey blanco de cuello alto. Se puso también unos botines que se había comprado en Lugo una de aquellas tardes, mientras paseaba pensativa. Los vio en un escaparate, le gustaron y sin pensárselo dos veces entró a por ellos, y aunque dudó un poco porque tenían muchísimo tacón, eran tan bonitos y le quedaban tan bien que no se lo pensó dos veces. Se había maquillado cuidadosamente, cosa que tampoco acostumbraba a hacer. Pero quería causarle una buena impresión, si no iba a reconocerla, por lo menos trataría de impresionarlo. La verdad es que parecía otra. ¡Estaba guapísima! Eso pudo comprobarlo en cuanto salió a la calle y las miradas de la gente se iban posando en ella a medida que caminaba. Pero donde alucinaron fue en el hospital. Allí ya la conocían bien, porque desde que Jaime había ingresado iba a verlo cada día, pero nunca la habían visto tan elegante, tan bella.


  Luis, al verla, se quedó con la boca abierta y sin saber qué decir. Estaba acostumbrado a tratar con mujeres guapas y sofisticadas, pero no se había imaginado que Carmela pudiera resultarle igual de guapa y sofisticada que las mujeres con las que iba a menudo.


  —¿Qué pasa, Luis? Cierra la boca, te van a entrar moscas.


  —¡Madre mía Carmela, estás impresionante!


  —¡Por favor! Está claro que una mujer podría ser Miss Mundo, pero si no se viste, se pinta y se emperifolla a lo grande, nadie se fija.


  —Vale, tienes razón, pero aunque no lo creas, yo ya había visto el diamante, y eso que lo has ocultado bien todo este tiempo.


  —Deja ya de decirme tonterías o me pondrás más nerviosa.


  —Primero déjame comentarte la situación. Jaime ha despertado y por lo que parece ha recuperado todas sus funciones. Esta semana empezaremos la rehabilitación. Tendrá que llevar el corsé durante seis meses por lo menos, así que estará de baja prácticamente todo el año.


  —Pero hay algo más…


  —Sí, ayer tu amigo Marcos ya lo notó. Hoy he estado hablando mucho tiempo con él y la situación es la siguiente. No solo no recuerda nada del accidente, lo cual es normal. El problema es que no recuerda nada de lo ocurrido desde antes del divorcio. Para él, sigue casado con Manuela.


  —¿Y tú que le has dicho?


  —Pues le he dicho que tiene una pequeña laguna que irá descubriendo poco a poco. No creo que sea buena idea decirle ahora que su mujer le ponía los cuernos, nada menos que conmigo. De momento es mejor dejarlo estar, yo sigo siendo su mejor amigo, algo bueno tenía que tener todo esto. Ha preguntado por Manuela y ella, ya te lo puedes imaginar, ha aprovechado la coyuntura. Se está encargando de él como si fuera la amante esposa que seguramente, nunca fue. Siento que todo esto suponga para ti un terrible dolor, pero creo que no es el momento de hacerle pasar por aquello otra vez y menos en las circunstancias en las que está. Yo tengo la esperanza de que poco a poco vaya rellenando los huecos y recupere ese tiempo que ha perdido.


  —Y yo qué tengo que hacer ahora, ¿esperar…?


  —Mira, vamos a hacer una cosa, entraré contigo. Quizá te recuerde al verte, y si no lo hace te presento como una amiga y ya pensaremos qué hacer.


  Carmela no podía creerse lo que les estaba pasando, porque aquello les estaba pasando a los dos. No quería llorar, no debía hacerlo y no lo haría.


  Entraron en la habitación y al ver a Jaime cogiendo la mano de Manuela con aquella sonrisa maravillosa que tenía y que llevaba casi diez interminables días sin ver, se sintió mareada, tuvo que agarrarse a Luis, que se dio cuenta y la sujetó por la cintura.


  —Hola Luis, ¿Otra vez vienes a verme? Voy a pensar que me pasa algo que no me queréis decir.


  —No, hombre no, quería presentarte a esta amiga, se llama Carmela, no sé si te suena de algo.


  —Pues la verdad es que no, y te aseguro que si la hubiera visto antes la recordaría. Es una mujer guapísima, claro que todas tus amigas lo son.


  Luis sonrió y dio un pequeño empujón a Carmela para que se acercara a saludarlo.


  —Buenos días—dijo con voz temblorosa—.Gracias por el piropo, encantada de conocerte, pero si me perdonáis debo irme ya. Tal vez otro día que venga por aquí vuelva a saludarte.


  —Carmela, ¿verdad? Gracias, espero que podamos vernos en otro sitio, porque yo pienso dar la brasa aquí hasta que me manden para casa. Además, mi mujer es enfermera, seguro que sabrá cuidarme bien.


  —Bueno, pues… que vaya todo bien.


  Se dio la vuelta y salió disparada de la habitación. Luis se despidió y corrió por el pasillo en busca de Carmela. ¡Estaba verdaderamente preocupado por la chica! La encontró fuera del hospital, apoyada en una pared y llorando desconsoladamente. Se acercó a ella y la abrazó.


  —No llores, preciosa, ya verás que todo se va a solucionar. Has de tener paciencia.


  —¿Y qué me aconsejas que haga mientras tanto? No estoy dispuesta a aguantar la mirada triunfante de Manuela sabiendo que el Jaime que yo conozco la detesta.


  Se miraron sin decir nada más y Luis la volvió a abrazar. Estuvieron así un buen rato, ella apoyada sobre su pecho y él acunándola en aquel abrazo amigo. Carmela se fue calmando poco a poco y por fin se enderezó con decisión y, con esa misma decisión, expresó en voz alta lo que iba a hacer.


  —Me voy, Luis. Hoy mismo me voy con mis amigos. Tengo que retomar mi vida y mi trabajo. Si Jaime consigue recordar, o si algún día decidís que debe saberlo todo sobre su vida, sabrá cómo encontrarme.


  Cogió el coche del padre de Jaime, que era el que siempre utilizaba, y se largó de allí tan pronto como pudo. Mientras conducía le caían grandes lagrimones. No era capaz de dejar de llorar y así llegó a casa envuelta en un mar de lágrimas.


  Carola y Marcos paseaban por los alrededores de la casa y la vieron llegar. Corrieron hacia ella y al verla comprendieron la situación. Carola la abrazó y Marcos, más práctico, preguntó.


  —¿Qué quieres hacer?


  —Quiero irme a casa. Cuanto antes, no soporto estar aquí ni un minuto más.


  —¡Lo entiendo perfectamente!…Pues vamos a recoger nuestras cosas. ¿Quieres que te ayude Carola?


  —No, lo haré yo.


  —¿Qué le dirás a la niña?


  —La verdad. Que tengo una granja que atender y que como su papá ya está bien, yo debo irme a atender a mis animales.


  —Yo llamaré a Juan e Isabel, que parece que se han tomado muy en serio lo de la luna de miel.


  —Déjalos que disfruten, necesitan estar solos sin amigos pelmazos y sin niño. Mándales un wasap para que sepan que nos hemos ido.


  Entraron en la casa y cada uno se dirigió hacia la habitación en la que habían dormido. Carmela se sentó en la cama mirando a su alrededor. Aquella era la habitación de Jaime, había dormido en su cama tratando de atrapar su esencia, sus recuerdos, su olor… pero todo había sido una ilusión, allí no había nada del Jaime que ella había conocido. Se le escapó una lágrima que limpió con furia cuando llamaron a la puerta…Era Olga.


  —¿Puedo pasar, Carmela?


  —Sí claro, pasa.


  —Siento todo esto, lo siento muchísimo. Pero supongo que de momento solo nos queda esperar.


  —Lo sé, Olga, pero yo tengo que irme, ni puedo, ni debo continuar aquí. No sé cuánto tiempo tardará en recuperar la memoria, tal vez no lo haga nunca, y yo necesito volver a mi vida y…


  Negó con la cabeza y apretó los párpados tratando de evitar que las lágrimas salieran de nuevo.


  —No llores mi niña, he podido constatar lo mucho que le quieres, solo espero que Jaime reaccione pronto. Ahora que te he conocido sé que eres la mujer perfecta para él, incluso serías una madre estupenda para Lúa, aunque ella ya tiene una.


  —No me digas esas cosas, Olga, o me pondré de nuevo a llorar, y no quiero hacerlo más. Tengo que volver a la rutina de mi vida, de la que tenía antes de conocer a Jaime, lo necesito.


  —Te entiendo, pero por favor no lo des por perdido, espéralo. Te va a necesitar, lo sé.


  —¡Ya, bueno! ¿Qué otra cosa puedo hacer?


  Sacó la ropa del armario y empezó a colocarla en la pequeña maleta que había traído. Olga la miraba con tristeza. Observó cómo Carmela acariciaba la pequeña manta que había a los pies de la cama, muchas noches se la llevaba al sofá y se tapaba con ella mientras veía la tele.


  —¡Llévatela! He visto que te gusta, era la manta de Jaime. Él hacía lo mismo que tú, andaba con ella encima de los hombros por casa, y luego se tapaba con ella cuando se tumbaba en el sofá.


  Carmela la cogió y la acercó a la cara apoyándose en ella.


  —Será un recuerdo de los días tan agradables que pasé en vuestra casa, a pesar de las circunstancia.—Miró a la mujer y le sonrió—. Gracias Olga, estos días habéis sido como unos padres para mí, y quiero que sepáis que, aunque Jaime nunca vuelva conmigo, me alegro muchísimo de que se haya recuperado y de que sea muy feliz, pero sobre todo de haberos conocido.


  —Lo sé, cariño, tú eres de esa clase de personas, por eso estoy segura de que Jaime no tardará en recordarte; te necesita… Bueno, ya me voy, te dejo que recojas tranquila.


  —Gracias, no tardaré mucho.


  Cerró la maleta y colocó encima la manta, dentro no cabía nada más; cerró también el neceser y salió de la habitación. En el pasillo estaba Carola, que se ofreció a ayudarla y le cogió el neceser y la manta que llevaba en la mano. Marcos las esperaba fuera con el maletero del coche abierto y hablando por teléfono.


  —Era Juan, dice que se quedarán unos días, quieren ir hasta Ribadeo. Nunca han estado en la playa de Las Catedrales.


  —Me alegro por ellos, les deseo lo mejor, se lo merecen, sobre todo a Isabel, que la pobre pasó una época muy mala cuando se quedó embarazada y nadie le echó una mano, ni el padre del niño, ni su familia, así que ahora que disfrute de la vida.


  Marcos cortó a Carola para que no siguiera contando, sabía que si la dejaba relataría allí mismo los pormenores de la vida de Isabel.


  —A ver si nos vamos metiendo en el coche y nos dejamos de rollos, que se hace tarde. Carmela se dio la vuelta y retrocedió hasta la puerta de la casa en la que estaban Olga y Andrés. Los abrazó de nuevo despidiéndose sin poder evitar las lágrimas.


  —¡Cuídate mi niña, cuídate mucho!


  —Vosotros también, y cuando Jaime tenga que ir allá, id con él y así nos hacéis una visita.


  —Descuida Carmela, iremos a veros. Y gracias por tu apoyo todos estos días.


  Marcos arrancó y poco a poco se incorporaron a la carretera sin dejar de decirles adiós con la mano.


  —Son una gente estupenda, ¿verdad, Carmela?


  —Sí que lo son, pero conociendo a Jaime no esperaba menos.


  Carmela iba sentada detrás, sin apenas hablar. Solo contestaba con monosílabos cuando le preguntaban algo directamente. No le insistieron mucho, sabían que estaba triste y con pocas ganas de hablar. Ya habría tiempo, de momento era mejor dejarla.


  Marcos miró el reloj.


  —¿Sabéis que son las dos y media? ¿Qué os parece si paramos a comer en Monforte?


  —Buena idea porque, aunque no paremos, no llegaremos a casa hasta las cuatro, demasiado tarde para comer, ¿no?


  —¿A ti qué te parece, Carmelilla?


  —Lo que decidáis me parecerá bien.


  —Al menos tendrás hambre, ¿no?


  —No mucha, pero ya sabéis que yo soy de poco comer.


  Pararon en Monforte, tal y como habían pensado. Buscaron un restaurante y enseguida se fijaron en uno que ofrecía además del plato del día, un gran surtido de tapas. Comieron allí mismo, pero decidieron tomar el café en otro sitio, les apetecía sentarse en una terraza, no hacía frío y a ratos salía al sol.


  —Cuando queráis nos vamos—les sugirió Marcos.


  —Sí, la verdad, tengo ganas de llegar a mi casa, llevo muchos días fuera y mis padres estarán muy preocupados.


  —A mí desde luego me han interrogado de todas las maneras posibles —dijo Carola.


  —Ya me lo imagino, tuvo que ser difícil para ellos. Pero se lo explicaré todo para que se queden tranquilos. Se van a disgustar, pero no los voy a engañar, no tendría sentido. Además, si alguien puede echarme una mano son ellos.


  —Desde luego que sí, ellos y nosotros, no lo olvides, somos tus amigos desde antes de que Jaime entrara en nuestras vidas, de manera que ya lo sabes.


  —Claro que lo sé, y ya me habéis ayudado mucho. Si no fuera por vosotros lo habría pasado aún peor.


  Se quedaron largo rato en silencio, mientras veían pasar a través de la ventanilla del coche las farolas de la calle y después los árboles que seguían la línea de la carretera.


  Cuando habían salido del pueblo de Jaime estaba completamente nublado, incluso lloviznaba, pero a medida que se adentraban en el valle de Valdeorras, el tiempo iba mejorando. Ahora lucía un espléndido sol que desde luego levantaba el ánimo. Eran casi las seis de la tarde cuando llegaron a O Bolo; los padres de Carmela, como no la esperaban, se habían ido a dar un paseo por uno de los caminos que conducía a la aldea en la que vivía Juan. Cuando regresaron se llevaron una de las mejores sorpresas desde hacía tiempo. Por fin había venido su hija. La madre entró corriendo en la casa llamándola.


  —Carmela, cariño. ¿Dónde estás?


  Estaba en la habitación llorando tumbada en la cama, pero en cuanto oyó que llegaban los padres, se levantó y se metió en el baño. Tenía que lavarse la cara, no quería que la viesen en ese estado.


  —Estoy en el baño mamá, ahora salgo.


  Se abrazaron en el pasillo, con el padre mirando y deseando abrazarla también.


  —Espero que nos lo cuentes todo. ¿Qué tal está Jaime? Damos por hecho que está ya fuera de peligro.


  —Sí, ya está bien, aunque aún sigue en el hospital.


  Les contó todo, desde cómo se había producido el accidente, hasta el momento en el que por fin despertó. Les confesó también lo de la pérdida de memoria. Los padres la escuchaban atentos, sobre todo la madre, que al instante supo que su hija venía herida y que le costaría muchas lágrimas recuperarse. Le cogió la mano por encima de la mesa y la acercó a su mejilla. La besó cariñosamente.


  —No sabes cuánto siento que tengas que pasar por una situación así. Si pudiera evitarte todo este dolor lo haría, pero es tu vida y tanto la felicidad como la tristeza serán tuyas, nadie podrá vivirlas por ti, ni siquiera yo…


  —Lo sé, mamá, y no quiero que os preocupéis más. Lo que ha pasado, pasado está. Ahora a trabajar y a seguir viviendo.


  El padre tenía ese rictus entre serio y cabreado, no decía nada, pero sabía bien el dolor de la hija. Miró por la ventana hacia la granja y cambió de tema.


  —Tengo que presentarte al chico que he contratado para que nos eche una mano con las vacas y lo demás.


  —Bueno, ahora ya estoy yo y no pienso volver a marchar.


  —No importa, el chico se queda, dijo tajante el padre.


  —De acuerdo, si a ti te parece conveniente, por mí que se quede.


  —Ya verás cuánto me lo agradeces en invierno, cuando puedas quedarte un ratito más en la cama porque Aldo estará ya ocupándose de las vacas…


  —¿Se llama Aldo? ¿De dónde es?


  —Pues no sé muy bien, de algún país del este.


  —¿Y dónde vive?


  —Ha alquilado una casa bastante vieja, no le cobran renta mientras la arregla. Y me parece que tiene para rato, pero es un chico muy curioso, trabaja bien y parece sensato a pesar de lo joven que es.


  —Te veo contento y satisfecho con la adquisición que has hecho.


  —Puedes estar segura, y tú también lo estarás.


  Continuaron hablando de la granja, de Aldo, y hasta de los perros porque, al parecer, Samanta pariría en unos pocos días. Al hablar de eso se le volvió a nublar el semblante. El padre lo supo.


  —No te preocupes por los animales, ya han mandado a otro veterinario en sustitución de Jaime. Es una chica, se llama Natalia, te gustará, es una mujer de unos cincuenta años, creo yo.


  —Vale, supongo que la conoceré un día de estos.


  Volvió a pensar en Jaime, ¿qué haría con la casa que había comprado?¿Llamaría a los Padres? Quizás ellos determinaran algo al respecto.


  


  


  


  CAPÍTULO XIV


  


  Desde que había vuelto de Lugo, hacía ya más de una semana, se notaba rara. Las comidas le sentaban fatal, tenía el estómago revuelto, sobre todo por las mañanas. Debería ir a ver a Marcos, es verdad que estaba triste y sin ganas de nada, sin embargo, no había perdido el apetito, pero después de las comidas se encontraba fatal, y eso no era por la tristeza, ni mucho menos. Le había dado por pensar que con tantas preocupaciones se le había hecho una úlcera en el estómago. Eran ya demasiados días con aquel malestar, y no mejoraba, así que decidió que después de trabajar iría a la consulta de Marcos.


  Estuvo desde bien temprano ayudando a Aldo y a su padre con la desparasitación del ganado. Había estado el día anterior Natalia, la veterinaria sustituta, y les dejó las indicaciones para que desparasitaran lo antes posible. Carmela resistió todo lo que pudo, pero en varias ocasiones tuvo que ir al baño a vomitar. El padre se dio cuenta de que estaba mal.


  —Carmela, tú no estás bien, vete a casa, estás muy pálida.


  —En cuanto terminemos me voy, me duele un poco la cabeza.


  —Terminaremos Aldo y yo, tú márchate ya. Y no quiero verte por aquí mientras no estés totalmente recuperada.


  —Vale, ya me voy, ¡mira que eres…!


  En el fondo estaba deseando marcharse, ya no aguantaba más aquel malestar de estómago, le daba asco todo, y eso sí que era raro porque jamás le habían dado asco los animales. Desde que había montado la granja era ella la que limpiaba el estiércol de los establos, y olían mal, desde luego que sí, pero nunca le había molestado, y ahora era entrar allí, y empezarle las náuseas.


  Volvió a casa, necesitaba ducharse y cambiarse de ropa, tenía la sensación de que aquel olor que ahora le parecía nauseabundo, la acompañaba a todas partes. Se fue hasta el consultorio médico, ya casi no quedaba nadie. Mejor! De inmediato salió Isabel para llamar al siguiente paciente.


  —Ricardo, ya puede pasar.—Miró a Carmela y la saludó acercándose a ella— Hola, Carmeliña, ¿qué te trae por aquí? No me digas que has pillado una gripe de primavera.


  —Pues no sé, pero no me encuentro muy bien.


  —Espera un momento que Ricardo solo viene a por recetas y a charlar, le diré a Marcos que estás aquí y lo despachará enseguida.


  —Tranquila, tampoco es que sea urgente.


  Isabel se metió dentro de la consulta y al cabo de cinco minutos salió el paciente seguido de Marcos, que lo despidió en la puerta para llamar a continuación a Carmela.


  Se acercó a ella y le dio dos besos en las mejillas.


  —Hola, preciosa, cuéntame qué te ha apartado hoy de tus queridas vacas.


  —No me encuentro bien, estoy cansada, solo quiero dormir…


  —Y no tienes ganas de comer, esos síntomas me dicen que estás empezando una depresión, y eso no podemos consentirlo, hay que atajarla cuanto antes.


  —Sí que tengo ganas de comer, Marcos, pero tengo el estómago fatal, devuelvo casi a diario…


  Marcos enarcó las cejas y se quedó pensando un momento. De pronto, como si lo hubiera visto todo claro, llamó a Isabel y le pidió que le trajera algo.


  —Vamos a hacer un análisis de orina, dependiendo de lo que salga tomaremos medidas.


  —¿Crees que tengo algo serio?


  —Sí, creo que tienes algo serio, pero eso no quiere decir que sea grave, si es lo que temes.


  —Yo ya no sé qué pensar.


  —Desde luego nada malo, no pienses nada malo.


  Le dio un botecito y la mandó al servicio.


  —Tienes que orinar dentro del bote.


  Carmela hizo lo que le pedía y en cuanto hubo terminado salió con el bote en la mano y se lo entregó a Isabel, que ante un gesto de Marcos ya supo lo que tenía que hacer.


  —Y ahora, ¿qué hago? ¿Hasta cuándo hay que esperar?


  —Para lo que quiero saber me bastan unos minutos, luego dependiendo de este resultado, ya veremos. Pero, cuéntame, ¿qué tal lo estás llevando?


  —Bueno, de momento ha pasado poco tiempo, no es fácil. —Se quedó pensativa pero enseguida recuperó la conversación—Para qué te voy a engañar, sigo pensando en él todos y cada uno de mis días. Me estoy volviendo loca, y creo que todo esto que me está pasando es por culpa de lo mal que me siento, seguro que lo que tengo es una úlcera de estómago.


  —No lo creo, pero tranquila, lo que sea lo solucionaremos, ya verás.


  Siguieron conversando un poco más, hasta que Isabel entró con algo en la mano que le pasó a Marcos con una sonrisa en la boca. Carmela los miraba a los dos con cara de pocos amigos. Con lo mala que ella estaba y aquellos dos cachondeándose, era lo único que le faltaba. Marcos la miró con la sonrisa de amigo. Esa que servía para dar ánimo y apoyo.


  —¿Qué pasa, Marcos? Me estáis asustando, primero pensé que os reíais de mí, y ahora parece que me tengáis lástima.


  —Ni una cosa ni la otra. Somos amigos por encima de todo, así que presta atención… Lo que te pasa es que estás embarazada.


  —¿Qué?


  —A ver, tú no has tomado la píldora mientras estabas con Jaime, eso lo sé porque no has venido a consultarlo ni a pedir recetas.


  —Pero hemos usado preservativos.


  —Menos algún día, seguro, piensa…


  —¡Dios mío no puede ser! Tienes razón, fue el último día que estuvo aquí, la noche antes de irse a Lugo.


  —Ahí lo tienes, ahora necesito saber qué quieres hacer. Si lo quieres tener, tendrás todo nuestro apoyo, pero si no quieres también te apoyaremos, esto que quede claro. La decisión es tuya.


  —Ni siquiera tengo que pensarlo. ¡Lo voy a tener! Jaime y yo teníamos una relación que queríamos consolidar. De hecho, queríamos hablar de nuestra vida en común en cuanto volviese de Lugo. Sé que al Jaime del que me enamoré, este embarazo, aunque le habría cogido por sorpresa, lo hubiera aceptado sin dudarlo.


  —¿Se lo dirás?


  — De momento, no. A ver si recupera la memoria, o se vuelve a divorciar, o lo que sea…


  —Lo hará, Carmela, recuperará la memoria, seguramente un buen día se despertará y empezará a recordar cosas. Cuando lo haga volverá.


  —Ya, solo siento que mis padres se van a disgustar, no porque vaya a tener un hijo, sino por las circunstancias en las que lo voy a tener.


  —Oye, Carmelita, estoy pensando que tu niño nacerá más o menos cuando el nuestro.


  —A ver, hoy es treinta de abril. La verdad es que no sé cómo no se me ocurrió que pudiera estar embarazada, tendría que haberme venido la regla sobre el diez más o menos, así que la cosa será para diciembre.


  —Lo que yo te diga, aunque el nuestro nacerá un poco antes.


  —Ay madre, qué miedo me da, es que vosotros sois dos para cuidarlo y yo estoy sola.


  Isabel, que estaba sentada a su lado apoyándola, le recordó su caso.


  —Tranquila, tienes a tus padres que aún son jóvenes, y por descontado nos tienes a nosotros que te echaremos una mano siempre que lo necesites. Recuerda cómo estaba yo cuando llegué aquí con mi niño de apenas nueve meses, sola, más sola que la una. A punto estuve de sucumbir, fue gracias a Marcos y a todos vosotros que pude salir adelante. Y lo hice, aquí me tienes, embarcándome de nuevo en una aventura en la que jamás pensé que me volvería a ver.


  —Ya… Bueno, pues ya me dirás qué tengo que hacer ahora.


  —Lo primero es pedir cita en ginecología en el hospital comarcal, allí seguirán tu embarazo. Habla con Carola y poneos de acuerdo con la matrona para que os haga coincidir las citas, así podréis ir juntas, seguro que os lo arregla. De momento come bien, y no hagas trabajos que requieran demasiado esfuerzo físico.


  —Tranquilo, en cuanto se enteren mis padres, no me dejarán hacer absolutamente nada, va a ser horrible, ya me lo estoy imaginando.


  Carmela salió de la consulta, contenta, tranquila y con una sonrisa nueva, la sonrisa de la esperanza, aunque en el fondo había un nubarrón que no conseguía hacer desaparecer. Al llegar a casa, los padres estaban sentados en la salita, con la mesa puesta y esperándola para comer.


  —¿Dónde has ido? Te estamos esperando para comer.


  —He hecho caso de papá y he ido al médico, hacía unos días que no me encontraba muy bien.


  —Lo sé, te he oído salir corriendo al baño a vomitar. ¿Qué ha dicho Marcos?


  —Pues me ha dado una gran alegría, y espero que lo sea también para vosotros…


  —¿Estás embarazada?


  —Sí, mamá, lo estoy, no lo buscábamos, pero pasó. Ahora las cosas se han complicado, pero el niño no tiene la culpa, así que lo voy a tener porque lo quiero y porque si Jaime estuviera aquí, también lo querría.


  —¿No vas a decírselo?


  —De momento no, espero que cuando él pueda moverse, cuando le quiten ese corsé que tendrá que llevar y pueda volver a trabajar, vendrá… o tal vez recupere la memoria, y entonces también vendrá. De momento solo cuento con vosotros.


  Los miró como si les pidiese ayuda y, con lágrimas en los ojos, la abrazaron.


  —Eso no lo dudes nunca, nosotros te apoyaremos en todo lo que decidas. Estoy deseando tener a mi nieto en brazos y corriendo por la finca, nada me hará tan feliz, bueno sí, una cosa lo haría, verte feliz a ti.


  Desde que había vuelto de Lugo, era la primera vez que sonreía relajada mientras comía y charlaba con sus padres, y lo hacía con una alegría especial. Le faltaba Jaime, pero algo dentro le decía que la historia de ellos dos no acababa así. El bebé era muy bienvenido. Y lo más importante, ya se lo había dicho a sus padres y lo habían aceptado con entusiasmo.


  Desde aquel día se centró en llevar a buen término esta nueva meta que sin proponérselo había surgido en su vida. Como cada cosa que se había propuesto desde la adolescencia, iría a por ello sin escatimar esfuerzos. A partir de aquel momento tocaba cuidar al pequeño ser que crecía dentro de ella, para ello tenía que cuidarse. Comer bien y sano, pero sin excederse, y tomarse el hierro y el ácido fólico que le habían recetado. Esto no le suponía ningún problema, lo peor era mantener la mente en buena forma, tenía que superar lo de Jaime y pensar en positivo. Mientras él se recuperaba llevando aquel corsé que le mantenía las vértebras dañadas en la posición correcta y hacía rehabilitación, ella se encargaría de traer al mundo en las mejores condiciones posibles al hijo de ambos. Tenía la esperanza de que, más tarde o más temprano, recuperaría también la memoria, y si no lo hacía… Esta posibilidad era algo que decidió desterrar junto con todos los pensamientos negativos. Era una luchadora y para luchar y ganar batallas hay que buscar las armas adecuadas y utilizarlas con sabiduría. En esta ocasión, para esta batalla necesitaba, sobre todo, ser positiva, y no dejarse vencer por los pensamientos destructivos, por eso los enterró en lo más profundo, tanto, que hasta podrían quedarse allí para siempre si fuera necesario.


  


  Se centró en el embarazo. Junto con Carola iban cada mes a las visitas con la matrona. Por las tardes, cuando su amiga salía del colegio, merendaban juntas y daban largos paseos. En cuanto desaparecieron aquellas náuseas primeras, volvió a trabajar en la granja, aunque se dedicaba más a la parte administrativa y a trabajos que no requerían esfuerzos físicos. Hubo también algo de lo que quiso ocuparse, pero antes lo consultó con los padres de Jaime. Los llamó por teléfono a finales de mayo.


  —Hola Andrés, soy Carmela, si está Jaime por ahí llamaré en otro momento, cuando tú me digas, o me llamas tú, necesito hablar con vosotros.


  —Hola, preciosa, puedes hablar, Jaime no está.


  —¿Sigue en casa de Manuela? Perdona… no era esto lo que tenía que hablar contigo.


  —Tranquila, Carmela, puedes preguntar lo que quieras, entiendo tu curiosidad y tu preocupación. Jaime está con nosotros desde hace apenas quince días. Empezó a tener problemas con Manuela y en una de sus muchas discusiones ella le dijo que podía irse cuando quisiera, que de todas formas ya estaban divorciados, y no sé cuántas cosas más, total que se ha venido para casa y ha empezado a preguntarse y a preguntarnos por todo ese espacio de tiempo que ya sabe que se le ha borrado. Parece que quiere recordar y creo que está empezando a despejarse esa nebulosa que tiene. Pero, cuenta tú, ¿de qué querías hablarnos?


  —No sabes cuánto me alegro, gracias por informarme. Pero verás, lo que quiero comentaros, es sobre la casa que Jaime ha comprado y está restaurando. Han acabado ya las obras que se estaban realizando, pero aún queda la última fase de la reforma. No sé qué pensáis vosotros, yo creo que debería finalizarse la obra totalmente. Tanto si recupera la memoria como si no, cuando le retiren el corsé y termine con la rehabilitación, le darán el alta y tendrá que volver a trabajar. Y tal vez encontrarse con su casa terminada, tal y como lo habíamos planeado, sería bueno para él.


  —Estoy de acuerdo, ¿qué necesitas?


  —De momento nada más que vuestro permiso, pero en un par de meses habría que ingresar el resto del dinero al constructor. Jaime pagó la mitad cuando empezaron las obras, a finales de febrero, así que al terminar habría que dar orden al banco para pagar el resto, y eso no sé cómo podría hacerse, sin decírselo a él.


  —¿De qué cantidad estamos hablando?


  —De cuarenta mil euros.


  —De acuerdo, llámame cuando haya que pagar que yo haré el ingreso. ¿Te encargarás tú de que se hagan las cosas como Jaime quería?


  —Eso por supuesto, la reforma la ideamos entre los dos. Y después me encargaré de que le lleven algunos muebles que ya teníamos elegidos. ¿Te parece?


  —Pues claro que me parece. Tengo ganas de ver esa casa que ha comprado mi hijo y esas reformas.


  —Podéis venir cuando queráis, mi casa es vuestra, pero además ya sabéis que Jaime tiene una casa alquilada, o sea, que no tendríais problema de alojamiento.


  —Por cierto, ese alquiler estará sin pagar, habrá que arreglar ese tema.


  —No te preocupes, la casa es mía, no hay nada que arreglar. Andrés, lo dicho, venid cuando queráis.


  —De momento no podremos. Ahora tenemos que ocuparnos de Jaime, hay que ayudarlo, pues con el corsé tiene poca movilidad. Lo tenemos que llevar y traer a rehabilitación porque por ahora tampoco puede conducir. Y también nos ocupamos de la niña cuando le toca.


  —Bueno, vosotros ocupaos de ellos, que de lo de aquí ya lo hago yo.


  —Estupendo, ahora te dejo que está entrando Jaime en casa.


  —De acuerdo, adiós Andrés, ya volveré a llamaros y dale saludos a Olga.


  —¡Por supuesto!¡Adiós guapa!


  Carmela colgó y sonrió al hacerlo. Así que ya habían empezado los problemas en aquel matrimonio que había dejado de serlo hace mucho tiempo, por más que se empeñara Manuela en lo contrario. ¡Bien…! A ver si con suerte Jaime recuperaba la memoria y volvía antes de que naciera el niño. A finales de septiembre empezarían las clases de preparación al parto y ella tendría que ir sola, bueno iría con Carola, pero Carola haría los ejercicios con Marcos y ella no tendría a nadie. En fin, no había que adelantar acontecimientos, y si tenía que llevarse a su padre a esas clases se lo llevaría y punto. Además, aunque Jaime pudiera volver, no podría ayudarla con eso, porque seguiría con el dichoso corsé. Por lo que ella sabía, no se lo quitarían hasta noviembre. Pero sería estupendo que estuviese, ella se conformaba con el apoyo moral, el resto lo haría sola.


  


  Al finalizar el curso escolar Carola estuvo más libre, y como también empezó la temporada de piscinas, quedaban cada tarde para ir, nadaban un poco, tomaban el sol y después, al atardecer, daban largos paseos, a veces llegaban hasta San Martiño, eran solo cuatro kilómetros, y cuando querían volver llamaban a Marcos y él las iba a buscar y las traía de vuelta.


  A finales de junio las obras de la casa habían finalizado. Faltaba la pintura y terminar la carpintería. Habían hecho armarios empotrados en las habitaciones y una escalera con balaustrada que subía desde el salón hasta lo que antiguamente era la buhardilla y en la que ellos diseñaron un amplio estudio y un cuarto de baño. Carmela le contaba a su amiga todos los planes que en el poco tiempo que habían tenido para estar juntos habían hecho. Lo primero fue aquella casa, Jaime le pidió en su día opinión para todas las reformas y su ayuda para decorarla, por eso ella lo hacía con tanto cariño y con aquella seguridad. ¡Sabía que él aprobaría cada cosa y cada cambio que ella hubiera decidido!


  Habló en varias ocasiones más con el padre de Jaime, para solucionar lo del pago y para contarle un poco cómo iba todo. También se le ocurrió sacar fotos de la casa y de cada estancia, incluso hizo un vídeo y le envió todo aquello por wasap a Andrés. Olga estaba emocionada, le encantaba la casa y estaba deseando ir a conocerla, le había dicho, que tal vez después del verano, podrían hacer una escapada e irían.


  


  En agosto Carmela se fue unos días a la playa con Marcos y Carola. Ellas querían ir al Algarbe, pero Marcos se negó en rotundo, aquellas dos acabarían con él antes de que nacieran las criaturas.


  —No, de ninguna manera, estáis de casi seis meses, cómo se os ocurre planear semejante viaje, ¿sabéis los kilómetros que hay? ¡Estáis locas, hombre! Si queréis playa, iremos a La Lanzada.


  —No les quedó más remedio que claudicar ante la evidencia. El Algarbe lo dejarían para el próximo verano con sus respectivos bebés.


  Eligieron la última quincena de agosto y fueron, tal como Marcos había propuesto, a la playa de A Lanzada, y para su sorpresa tuvieron un tiempo estupendo, salvo algún día que amaneció nublado. Paseaban cada mañana por aquella inmensa playa, metían los pies en el agua, que estaba congelada pero que era muy sana, según les decía su doctor particular. Por las tardes descansaban leyendo y tomando el sol en la piscina del hotel mientras Marcos jugaba al tenis. Al atardecer paseaban tranquilamente disfrutando de la brisa del Atlántico. Después buscaban algún restaurante para cenar y, si el tiempo lo permitía, lo hacían en alguna terraza. Marcos bromeaba sobre lo que pensaría la gente al verlo con las dos chicas, una a cada lado, cogidas por los hombros, y las dos embarazadas.


  —Se creerán que estoy haciendo un harén o que soy mormón. De lo que estoy seguro es de que muchos me envidian y si no mirad las caras de algunos.


  —No seas iluso, las caras de las que hablas son de compasión. Estarán pensando, “mira ese pobre con dos preñadas, lo tiene claro…”


  —Mira que eres, Carmeliña, contigo no hay quien pueda. Y la besaba en la frente. No se podía quejar, Marcos la trataba con muchísimo cariño, pero también con un profundo respeto, no solo por ella, sino por su mujer, Carola, a la que adoraba.


  La verdad es que Marcos era un hombre estupendo, y un compañero de vida ideal. Carmela se alegraba por su amiga, estaba segura de que serían muy felices, pero también se alegraba por ella misma, no podía tener mejores amigos a su lado que aquellos dos.


  


  


  


  


  CAPÍTULO XV


  


  Jaime salió del hospital en una silla de ruedas sujetando la mano de Manuela y con su hija sentada en sus rodillas. Manuela hizo las veces de abnegada y amante esposa. Se instalaron en el piso de ella, aquel en el que habían vivido los años que duró su matrimonio y con el que se había quedado Manuela. Seguía algo confuso, pero tanto su amigo Luis como Manuela, le decían que era normal, que tenía que tener paciencia y dejar pasar el tiempo. No le quedaba otra. Entre aquel incomodísimo corsé, que no le quitarían hasta noviembre, y las horas de rehabilitación día sí, día también, sus jornadas diarias estaban ocupadísimas. Lo único positivo de aquella situación era que podía pasar mucho tiempo con su hija. La niña venía del cole y se pasaba las tardes con el padre, jugaban a todo tipo de juegos de mesa y de vez en cuando salían al parque que tenían enfrente de casa.


  Desde que habían finalizado las clases, las salidas se convirtieron en un hábito del que disfrutaban cada vez más. Las conversaciones con la niña se le fueron haciendo cada vez más indispensables, pues lo llevaron a descubrir muchas de las partes que no recordaba. Lúa le contaba muchas cosas, inocente del efecto que éstas pudieran tener en el padre, y él, que se había dado cuenta de que le faltaban acontecimientos importantes en su vida que nadie le contaba, sonsacaba muy hábilmente información a la niña. Después le preguntaba a Manuela, que siempre le quitaba importancia y le contestaba con evasivas. Así fue como se confirmaron sus peores sospechas.


  Pronto se dio cuenta de lo mucho que mentía Manuela. Lo primero que descubrió fue que ya no tenía una clínica veterinaria, sino que había solicitado una plaza en un pueblo de la provincia de Ourense. La niña, a pesar de las advertencias de la madre, le contaba lo bien que se lo había pasado en O Bolo, y le hablaba de las personas que allí había conocido. Había una tal Carmela que no se sacaba de la boca y que, por lo visto, siempre según la niña, era la “más mejor amiga” que tenía en aquel lugar.


  —No sé cómo no te acuerdas de ella papi, es guapísima y muy simpática. La casa que tenemos allí es de ella. Tiene una granja con muchas vacas, también tiene dos caballos y un poni, que me prometiste que me dejarías montar. Y no me digas que no te acuerdas de los perros. El perro se llama Troy y la perra Samanta y van a tener cachorritos, bueno seguramente ya habrán nacido, ¡jopé, y nosotros aquí! Tengo unas ganas de que te acuerdes de todo.


  —Tienes que ayudarme tú, Lúa, cuéntame todo lo que recuerdes.


  —¡Papá, yo lo recuerdo todo! El que perdió la memoria eres tú. Y menos mal que no te olvidaste de mí…


  —Cariño, de ti no podría olvidarme nunca, eres mi hija y verte nacer fue tan importante en mi vida que no existe accidente lo bastante grande para olvidarte.


  —¡Uf, menos mal!


  —Tú sígueme contando.


  —Vale, pero no le digas a mami que soy yo la que te cuento las cosas, se enfadaría mucho.


  —No te preocupes, le diré que estoy empezando a recordar, será nuestro secreto.


  —Vale, entonces te contaré una cosa que no sabes.—La niña sonrió traviesa, pero continuó hablando—Mamá y tú ya no estáis casados.


  —¡No inventes, eh, Lúa!


  —Te lo prometo papi, bueno es que no me sale la palabreja esa que me dijo mamá que no te dijera, que vosotros dos estabais… bueno ya le preguntaré a la abuela.


  —¿Divorciados?,¿es esta la palabra, Lúa?


  —¡Sí! ¿Ya te acuerdas?


  —Un poco, sigue contándome.


  —Pues eso, que os “divorciasteis” y por eso tú te fuiste para O Bolo. Pero sabes, yo me alegro mucho porque allí nos lo pasamos muy bien, a lo mejor si fuéramos recordarías mejor.


  Jaime empezó a entender muchas cosas que no le encajaban. Una era, precisamente, Manuela. Recordaba haberla querido muchísimo, y sin embargo ahora no le apetecía ni tan siquiera estar acostado a su lado, de hecho, no la había tocado desde que había vuelto del hospital. Le echaba la culpa al accidente, pero estaba empezando a preocuparse por su falta de interés sexual.


  Había empezado a tener un sueño repetitivo en el que se le mezclaban imágenes de una mujer desnuda a la que acariciaba delante de una chimenea. Al principio le parecía Manuela, pero después la cara se emborronaba y ya no conseguía distinguirla. Las imágenes del sueño se le presentaban dentro de una nebulosa que le impedía ver con nitidez la cara de la mujer. Aun así, había tenido varias poluciones nocturnas, y presentía que aquella mujer del sueño existía.


  —¡Papá, papá!, ¿qué te pasa?¡Contéstame papi!


  Jaime reaccionó antes los gritos de la niña.


  —Tranquila, nena, no me pasa nada. Solo estaba recordando.


  —¿Sí, ya te acuerdas de todo?


  —No, de todo no, pero poco a poco y con tu ayuda lo haré. Y ahora ya se está haciendo tarde, tenemos que volver a casa.


  —Vale. ¿Podemos comprar una pizza para cenar?


  —De acuerdo, al llegar a casa llamamos y la encargamos. Pero antes quiero explicarte algo.


  —¿Estás enfadado conmigo?


  —No, claro que no. ¿Por qué iba a estarlo?


  —Porque te conté eso que no tenía que contarte, y ahora mamá también se enfadará.


  —No cariño, no estoy enfadado contigo, todo lo contrario, estoy muy contento porque contándome todas estas cosas me ayudas a recuperarme. Y mamá no se va a enfadar porque no le vamos a decir nada. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo, y entonces, ¿qué me quieres explicar?


  —Bueno, verás. Mañana recogeré mis cosas y me iré a casa de los abuelos. Ahora que ya he recordado que tu mamá y yo ya no vivíamos juntos desde hace mucho tiempo, creo que es mejor que me vaya para que todos podamos continuar con nuestra vida.


  La niña agachó la cabeza entristecida.


  —¿Y te volverás a vivir a O Bolo?


  —De momento no, porque aún no puedo trabajar. Pero en cuanto me den el alta, tendré que ir, por supuesto.


  —Y tampoco recuerdas que me prometiste que hablarías con mamá para que yo pudiera irme a vivir contigo.


  —¿Yo te prometí eso?


  —Sí, me dijiste que tendría que esperar a que terminara el curso, y que el próximo ya podría empezar en el colegio de allí.


  —No creo que te haya prometido eso, no me engañes, en todo caso te diría que siempre y cuando mamá esté de acuerdo.


  —Sí, pero dijiste que la convencerías.


  —Verás Lúa, ahora las cosas han cambiado. Yo tendré que estar aquí hasta que en noviembre me retiren este aparato que llevo. Necesito ayuda, y además no puedo conducir, así que hasta que no esté bien del todo tampoco podré ocuparme de ti, y tu madre no va a permitir que te lleve conmigo si no puedo atenderte como es debido.


  —Si te esforzaras un poco y recordaras a Carmela… ella sí que nos ayudaría —le dijo aquello mientras, desairada, daba una patada a una piedra. Él le apretó la mano con fuerza, no podía agacharse para besarla, ni cogerla en brazos.


  —No te enfades, cariño, haré todo lo posible, me esforzaré muchísimo para poder recordar.


  La niña continuó andando con la cabeza agachada hasta que estuvieron delante del portal y se metieron en el ascensor en silencio. Al llegar a casa, Jaime telefoneó a una pizzería y encargó una “cuatro estaciones” gigante, era la preferida de Lúa. Estaba muy cansado. Se había excedido haciendo ejercicio.


  A primera hora de la mañana iba cada día a rehabilitación donde le trabajaban la musculatura durante hora y media, y aunque después de comer se acostaba un poco para descansar, aquel día se dio cuenta de que se había pasado. Por la tarde fue al parque con la niña y allí no solo caminaron bastante, también jugaron a un montón de juegos con otros niños amiguitos de Lúa, así que en cuanto pilló su sillón, se dejó caer en él totalmente agotado. Aun así, llamó a su hija para que se sentase en su regazo, quería tranquilizarla. La pobre ya había pasado el trauma de la separación y le fastidiaba que la niña tuviera que volver a pasar otra vez por lo mismo. Se cabreó con Manuela al pensar que ella tenía mucha parte de culpa por no haber sido clara, de acuerdo que los primeros días decidiesen entre todos esperar a ver cómo evolucionaba, pero ya habían pasado tres meses, había tenido tiempo de sobra para hablar. Estaba enfadado también con sus padres. Podía entender que Manuela callase, pero sus padres… A ver qué explicaciones le daban.


  —Lúa, cariño, tienes que irte a la cama, te estás quedando dormida y yo no podré llevarte si te quedaras dormida en mi regazo.


  —¡Duerme conmigo, porfa, papá!


  —Dormiré contigo, pero me acostaré más tarde, voy a esperar a que venga tu madre de trabajar, tengo que hablar con ella.


  La acompañó hasta su habitación y se sentó en la cama para ayudarla a ponerse el pijama. La niña, que sabía que su padre no podía inclinarse pues aquel corsé le mantenía la espalda totalmente recta, y se puso de rodillas en la cama para abrazarlo.


  —¡Hasta mañana, papi!


  —¡Hasta mañana princesa! Duerme bien.


  Apagó la luz de la habitación, pero dejó la puerta un poco abierta para que Lúa pudiera sentir el murmullo de la tele y le entrara un poco de claridad.


  Volvió al sillón y se entretuvo con el mando de la tele buscando algún canal en el que pusieran una película entretenida; no encontró nada interesante, la apagó y puso un poco de música. Al conectar el iPod empezó a sonar “One and only” de Adele. Le sorprendió la canción, cerró los ojos y se dejó llevar por la música hasta el final, pero el siguiente tema volvía a ser de Adele, “Don’t You Remember”. De pronto, las palabras de aquel tema hicieron que algo se le disparara dentro… “Pero no te acuerdas la razón por la que me amabas antes, cariño recuérdame por favor”. Dejó que la música lo envolviera y lo transportara de nuevo hasta aquellas imágenes que llevaban un tiempo apareciendo en sus sueños. Imágenes de él con aquella mujer haciendo el amor delante de una chimenea, con el fuego crepitando como única luz, desnudos en el suelo, envueltos en un edredón de plumas. Y entonces pudo verla… Carmela, oh, Dios, sí, ¡era ella! Se había enamorado de la chica de la bicicleta, la que conoció al poco de llegar allí. Pero entonces ¿Por qué no estaba allí con él?


  Alguien le tocó en el hombro e interrumpió sus pensamientos.


  —¿Qué pasa? ¿Lúa…? ¡Ah, eres tú, Manuela! Te estaba esperando, tenemos que hablar.


  —¿Tiene que ser ahora? Son casi las doce de la noche y estoy un poco cansada.


  —Bueno, lo que tengo que decirte será breve.


  —¿Qué pasa cariño?,¿cuál es el problema?


  —Pues el problema, como siempre, eres tú. Sigues siendo la misma mentirosa.


  Manuela se quedó con la boca abierta y las palabras atrapadas en su garganta sin poder salir. Jaime continuó.


  —Sí, lo que más temías ha ocurrido, por fin estoy empezando a recordar. Ya sabes cómo son estas cosas, de pronto una canción, una palabra o cualquier detalle pueden ser el detonante. ¿Pero qué esperabas? ¿De verdad pensabas que nunca recordaría? Y aunque así fuera, ¿crees que soy imbécil, que no me iba a enterar de nada? Puedes explicarme cómo pensabas solucionarlo. Porque eso de que yo tenía una clínica veterinaria que, según tú, no daba beneficios y por eso la traspasé, y luego me fui a trabajar a… espera, ¿cómo lo has llamado? Ah sí, “esa aldeucha”. Por lo visto, según tú, así se iba a quedar la cosa. ¡Pero qué cara más dura tienes!


  —Por favor Jaime, déjame explicarte…


  —Sí, explícate, tenemos toda la noche, a mí se me ha quitado el sueño y tal vez puedas contarme por qué nos hemos divorciado. Esa parte no la tengo muy clara.


  Manuela estaba roja de ira, si Jaime pensaba que iba a llorarle, es que no la conocía.


  —Mira, Jaime, puesto que has recuperado la memoria, sabrás muy bien qué pasó, pero te diré por qué nos hemos divorciado.


  Jaime soltó una carcajada de desprecio.


  —¡Oh, sí, estoy deseando oír eso! Igual hay algún dato nuevo del que aún no tengo conocimiento.


  Manuela estaba indignada.


  —Quieres oír lo que tengo que decir, o solo quieres escucharte a ti mismo, como siempre has hecho.


  —Que me he escuchado a mí mismo, dices…Vale, pues nada, habla, hoy quiero escucharte yo a ti. Quiero saber qué tienes que decirme.


  Manuela rebuscó en su enorme bolso hasta dar con el paquete de tabaco, estaba dejando de fumar, pero aún no lo había conseguido y de la manera que discurrían los acontecimientos de su vida, iba a ser muy difícil. Encendió un cigarrillo y se fue hacia el ventanal, desde el que se podía ver la arboleda de la alameda y el parque al que iba con Lúa algunas veces. Aspiró una bocanada de humo y lo fue soltando despacio, se dio la vuelta para mirar de frente a Jaime, que seguía sentado en el sillón. Ahora sí que estaba realmente cansado, le resultaría imposible mantener aquella conversación con Manuela estando de pie.


  —Lo que pasó es un hecho, y para que veas que no quiero quitarle importancia, te lo diré sin paños calientes. Te puse los cuernos con Luis, sí, tu mejor amigo. Eso es “el hecho”. No hubo nada más, no me enamoré de Luis, ni estuve tonteando con él. Fue algo que ocurrió un día cualquiera, después de una guardia muy intensa. Nunca más volvió a ocurrir, ni siquiera desde que tú y yo nos divorciamos, porque no significó nada. Yo a ti te quería muchísimo, y no me importa decirte que te sigo queriendo igual, por eso lo intenté todo para volver contigo. Lo intenté antes del accidente, y lo seguí intentando después, cuando se presentó esta ocasión. Pero tú, con tu manera de ser no pudiste perdonarme. Tú no cometiste ningún error. Tú eres el hombre perfecto, por supuesto.


  —¡Por favor, Manuela! ¿Cómo puedes decir que me quieres? Yo puedo cometer muchísimos errores, muchos, y desde luego no soy perfecto para nada, pero lo que nunca haría sería acostarme con otra queriéndote a ti. Si no puedes entender esto, creo que divorciarnos es lo más razonable que pudimos hacer.


  —Da igual lo que diga, no me vas a perdonar.


  —Es que no se trata de perdonar. ¿No lo ves? Es otra cosa, otra forma de ver la vida. Somos tan diferentes que no sé cómo no nos hemos dado cuenta antes. El que te hayas acostado con otro, podría perdonarlo, pero lo que no puedo perdonar es que lo hicieras porque sí, por diversión, o para relajarte. En fin, creo que no deberíamos darle más vueltas a esto. Fíjate que tengo la sensación de haber tenido esta discusión un montón de veces.


  —Es que la hemos tenido, muchas veces, ¡demasiadas!


  —Manuela, ¡dejémoslo por favor! No nos hagamos más daño. Estoy cansado de discutir, necesito quitarme este corsé y estirarme en la cama. Mañana recogeré mis cosas y me iré.


  —¿Te vas con ella?


  —No sé si querrá verme después de todo este tiempo viviendo contigo como si fueses mi pareja. ¿Cómo crees que se sentirá?


  Manuela agachó la cabeza y no se atrevió a decirle que aquella chica había estado cada día en el hospital mientras estuvo en coma.


  —Iré a casa de mis padres, de momento necesito ayuda, ya lo sabes. Hay otra cosa que me gustaría hablar contigo.


  Manuela lo miró frunciendo el ceño y pensando qué podía querer de ella.


  —Me gustaría que Lúa viviera conmigo.


  —¿Cómo dices? —gritó.


  —Por favor, no grites, la vas a despertar. Escucha, la niña quiere vivir conmigo, iría al colegio allí, la apuntaría a alguna actividad extraescolar. Estaría bien…


  La mujer cogió otro cigarro, ahora mismo estaba atacada de los nervios. Por un lado, le apetecía estar libre, la niña ataba mucho. Tenía que recogerla después del cole y llevarla a las diferentes actividades en las que la había apuntado, y sin contar cuando se ponía enferma, entonces tenía que contratar a una persona para que se quedara en casa con ella.


  —¡Piénsalo! Podrías tenerla como yo ahora, en fines de semana y en vacaciones.


  —Dentro de quince días, me la voy a llevar a Euro Disney.


  —No hay problema, es tu hija, jamás te pondría impedimentos ni para visitarla, ni para que fueseis juntas de vacaciones.


  —Está bien, que se quede contigo, si ella quiere.


  Jaime se levantó del sillón con dificultad, se acercó a ella y le dio un fraternal abrazo.


  —Quiero que sepas que te valoro y admiro por este proceder que estás teniendo como madre, te admiro por permitirme esto. Y te juro que jamás la pondré en tu contra.


  La besó en la mejilla y le dio las gracias.


  —¿Te irás mañana?


  —Sí, me voy a casa de mis padres, y si quieres, mientras no vais a Euro Disney, puede venirse conmigo.


  Manuela le miró con un punto de tristeza en los ojos.


  —Espero que puedas perdonarme algún día, quiero que sepas que por muchos hombres con los que pueda llegar a estar, ninguno será tan especial como tú. Te quise muchísimo y te sigo queriendo, aunque, es obvio que no como tú necesitas.


  —Ahora sí, Manuela. Es la primera vez que me pides perdón de verdad.


  —Porque por fin he dejado de estar ofuscada, y he podido entender que jamás seríamos felices juntos, tenemos diferentes formas de entender el amor y diferentes prioridades.


  —Agradezco muchísimo el esfuerzo que estás haciendo para comprenderme y, desde luego, que dejes que la niña viva conmigo.


  Volvió a abrazarla despidiéndose hasta el día siguiente.


  —Tengo que acostarme, Manuela, no puedo más.


  —Apóyate en mí, yo te ayudo.


  Él la miró y ella sonrió.


  —No pienses mal, te ayudo a quitar el corsé como cada noche y me voy a dormir con Lúa.


  —No, puedes quedarte aquí sin problema, ya sabes que no va a pasar nada. —le dijo con sorna.


  —Lo sé, pero dime una cosa. ¿Por qué desde que estás en casa nunca hemos hecho el amor? Al principio lo entiendo, recién salido del hospital, estabas aún dolorido y magullado, pero después de tres meses…


  —No lo sé, Manuela, no me lo pedía el cuerpo. Mi mente no recordaba, pero había algo que me lo impedía, no sé el qué, porque la verdad es que hasta esta última semana no han empezado a surgir imágenes en mi cabeza. Y ahora surgen a montones, de repente de una cosa paso a otra y lo estoy recordando todo. Hoy he recordado muchas cosas. ¿Sabes que me he comprado una casa? Esto aún no lo tengo muy claro, a ver si mis padres saben algo.


  —Y a tu amiga Carmela, ¿no la recuerdas?


  —Es verdad, tú la conoces porque estuviste allí la vez que fuiste a llevarme a la niña. Sí, la recuerdo.


  —Menos mal porque la que no la olvida es tu hija. Que si Carmela esto, que si Carmela aquello…


  Jaime sonrió y se quedó dormido, muy seguro ya de quién era la mujer de sus sueños.


  


  


  


  CAPÍTULO XVI


  


  El verano había transcurrido con tranquilidad, aunque, tanto a Carmela como a Jaime, los carcomía la ansiedad. Carmela porque esperaba inquieta el momento en el que Jaime se recuperase del todo para poder contarle todas las novedades, la más importante, claro, que esperaban un hijo. Ya sabía que sería niño, se lo había confirmado el ginecólogo en la última revisión. Y Jaime porque no veía la hora de volver a aquella aldea a la que un buen día llegó, asqueado de la vida, sin esperanza y sin ganas de nada, excepto trabajar, y, sin embargo, a pesar de todo, los recuerdos de aquel pequeño espacio de tiempo eran tan agradables que le hacían añorar el lugar.


  El trabajo era lo único que lo había salvado hasta aquel momento. Pero, sin querer, allí volvió a surgir algo muy especial, algo a lo que se había negado en rotundo, y que fue inevitable que pasara. Se había enamorado de nuevo… Al principio se dejó llevar por la sensación de bienestar que le producía estar a su lado. Se decía a sí mismo que aquello era una bonita amistad, porque Carmela era una chica muy especial a la que no le importaba pasarse horas y horas con los animales, ni le molestaba hacer cualquier trabajo de los que requería la granja. De hecho, la granja era suya y ella estaba allí por elección propia. Alguna vez la comparó con Manuela, pero las comparaciones son verdaderamente odiosas, y Manuela salía siempre muy mal parada.


  Aunque no fue hasta que encontró la nota de Carmela en la nevera, cuando se reconoció a sí mismo la evidencia; lo que sentía no era una simple amistad, se había enamorado totalmente de aquella mujer charlatana, alegre y campechana, siempre dispuesta para lo que fuera necesario. Empezaron a acostarse juntos porque algo muy fuerte los atraía y ninguno de los dos quiso dar marcha atrás. A ninguno le importó las consecuencias afectivas que aquello implicaba, tal vez porque sin pretenderlo, ambos se habían metido en la piel del otro.


  Recordó haberle pedido que lo acompañara a Lugo en aquel fatídico viaje. Quería haberle presentado a sus padres. Ella dijo que no, que ir con él supondría tener que dar muchas explicaciones a su familia, y en aquel momento aún no tenían nada que explicar. Él la entendió muy bien, pero no fue lo suficientemente valiente para dar el siguiente paso. Sin embargo, ella sí lo dio cuando aquella mañana le dejó la nota en la nevera.


  “Te veré mañana cuando vuelvas con tu hija. ¡Te quiero! No sé si es esta la palabra con la que quieres definir lo nuestro. Confío en que lo sea, porque es lo que yo siento.”


  Cada vez que leía la nota le entraban ganas de ir a buscarla. Necesitaba recuperar a aquella mujer con la que había vuelto a ser feliz cuando ya no creía que fuera posible. De buena gana la hubiera llamado, pero su móvil había quedado inservible después del accidente y quién se sabía los números de todos los contactos de memoria… ¡Él no, desde luego! Además, cuando pudo recordar que tenía una relación con ella habían pasado tres meses. Lo más probable es que pensara que no la quería. Por otra parte, la actitud de Manuela no había ayudado mucho. Quizá dio por sentado que había hecho las paces con su ex.


  Tenía que ir a verla lo antes posible. Tenía que verla y hablar con ella, explicarle todo y pedirle perdón. No debería demorarlo mucho tiempo más. Carmela se merecía una explicación a aquella ausencia suya. Desde que habían empezado a llegarle a la mente los primeros recuerdos emborronados de esa parte olvidada de su vida, fue como una explosión, porque de repente se llenó su cabeza de imágenes que tuvo que ir ordenando poco a poco. Ahora ya las tenía todas en su sitio, por eso sabía que se acercaba el momento de volver junto a ella.


  


  La primera semana de octubre, el constructor que hacía la reforma de la casa de Jaime, llamó a Carmela para entregarle las llaves y para que le diera el visto bueno.


  —Espero que esté todo a vuestro gusto. Creo que he hecho todo lo que me habéis pedido. Y ya sabéis, cualquier cosa no tenéis más que llamarme.


  —¡Ha quedado genial, Ricardo! Me encanta y estoy segura de que a Jaime también le gustará.


  Cuando el constructor se marchó, ella dio un último vistazo a la casa. Había mandado pintar la habitación de Lúa de “rosa princesa”; pensó que a la niña le gustaría y se permitió la licencia de pintar otra habitación de azul cielo para Roi, así era como había decidido llamar al niño, hubiera preferido que Jaime opinase sobre el nombre que habían de ponerle, pero así estaban las cosas.


  Llamaría a los padres aquella misma noche. Tal vez podrían venir a ver la casa. La última vez que había hablado con Olga le había dicho que tenía muchas novedades, y que tal vez le darían pronto una sorpresa. Ella le dijo que también los sorprendería a todos.


  Muchas veces pensó Carmela en aquella conversación. ¿Qué novedades podría contarle Olga? ¡Tal vez Jaime ya había recuperado totalmente la memoria! Cuando le preguntaba por él, siempre le decía “Mejorando Carmela, mejorando…”. Pero ¿y si nunca llegaba a recordar? ¿Cómo iba a explicarle el embarazo? Todos sus pensamientos terminaban en este atolladero. Pero no se arredraba, ella no era de esconder la cabeza debajo del ala. Se había mantenido al margen de la recuperación de Jaime porque al perder la memoria, Manuela tomó las riendas y ella no pudo hacer nada. Después supo que ya no estaba en casa de Manuela porque había empezado a recordar, pero no sabía hasta dónde había alcanzado a recuperar la memoria, y además a ella se le empezaba a notar el embarazo y no quería que él lo supiera hasta estar bien segura de que la quería. No iba a estar ni con Jaime, ni con nadie, si no era por amor. Por mucho que el hijo fuera de él, no se lo diría si no veía en su actitud y en su mirada que la quería de verdad.


  Después de cenar, llamó a Lugo. Cogió el teléfono Andrés.


  —Hola Andrés. ¿Estás solo?


  —No, pero espera que se pone Olga.


  Escuchó como Andrés llamaba a Olga.


  —Olga, te llaman por teléfono.


  —Ahora voy, ¿quién es?


  —No sé, alguna amiga tuya supongo.


  Carmela supo que Jaime andaba por allí. No querían que él supiese que hablaban con ella. Tampoco pudieron decírselo antes, hacía un mes que había empezado a recuperar la memoria. Pretendían llevarlo junto a ella cuando hubiese rellenado todas las lagunas de su memoria, y al parecer el momento había llegado.


  —¡Hola, reina! ¿Qué tal, cómo va todo por ahí?


  —Bien, por eso os he llamado. El constructor me ha entregado las llaves de la casa, ya han terminado. Ha quedado preciosa, me gustaría que la vieseis.


  —Y nosotros tenemos muchísimas ganas de verla, pero sobre todo de verte a ti. Quiero que sepas que Jaime ha recuperado totalmente la memoria, ahora está deseando poder ir a verte, así que no sé cuánto tiempo lo vamos a poder retener.


  —Pues venid cuando queráis. Yo también estoy deseando verlo y a vosotros también, por supuesto.


  —He desvelado mi sorpresa antes de tiempo, no tendría que haberte dicho nada y sorprenderte apareciendo por ahí cualquier día con Jaime.


  —No, mejor así. Es una alegría muy grande para mí saber que está recuperándose bien. Espero que también se recupere pronto de las secuelas físicas. ¡Tengo tantas ganas de verlo!


  —Lo sé, mi niña, Iremos muy pronto.


  Después de aquella conversación se encontró muy animada. Se lo contó a sus padres, que se alegraron casi más por ella que por él. No era de extrañar, solo querían ver feliz a su hija, y que Jaime volviera recuperado era lo que más feliz la haría. Se lo contó también a sus amigos, que se alegraron con ella. Marcos le insinuó que tal vez había llegado el momento de contarle lo que estaba pasando, pero Carmela no quería.


  —No, hasta que no lo vea, y menos por teléfono. Y desde luego, no me voy a presentar allí con este barrigón. Imagínate la impresión que se llevaría. ¡No! Además, quiero ver cómo me mira. No podría estar con una persona que albergara la mínima duda sobre mí, o que se quedara a mi lado por compromiso, o por compasión. ¡Vamos, eso de ninguna manera!


  —Que sí, Carmela, que te entiendo. Pero no puedes pretender que no se sorprenda, ni que se le quede cara de gilipollas cuando te vea con esa barriga, podría pensar cualquier cosa. Tú misma te sorprendiste cuando te dije que estabas embarazada.


  —Ya, bueno, pues yo no voy a decirle nada hasta que lo tenga delante. Y ni se os ocurra mencionárselo.


  Marcos no estaba muy de acuerdo con Carmela sobre esto, pero la decisión era de ella. De todas formas, sin que nadie, ni siquiera Carola, lo supiera, fue a verlo. Aparcó delante de la finca de los padres de Jaime y se adentró hasta la puerta. Enseguida salió Olga.


  —¡Hola Marcos, qué alegría verte! ¿Cómo es que has venido?


  Marcos saludó a la mujer con un beso en la mejilla.


  —Tenía ganas de ver a Jaime, sobre todo después de que Carmela me contara que ya había recuperado la memoria. ¿Por dónde anda?


  —Ha salido a dar un paseo con el perro y con Lúa. Normalmente por las mañanas va a rehabilitación, pero los domingos no, claro.


  —¿Y cómo van sus vértebras?, ¿Qué le dicen los médicos?


  —Por lo visto, mejor de lo que esperaban, claro que él se esfuerza muchísimo. No ha dejado ni un solo día de hacer sus ejercicios y ni de caminar. Cada noche se acuesta realmente agotado, pero cada día se le ve mucho mejor.


  —¿Ya le han dicho cuando le quitarán el corsé?


  —Sí, creo que han decidido quitárselo en noviembre, o sea que, en un mes, más o menos, estará libre, como él dice. Tendrá que seguir con rehabilitación, aunque será diferente.


  —¿Qué te parece si voy a su encuentro a ver si me reconoce?


  —Estupendo, sigue ese camino, no tardarás en encontrarlos. Ha ido con la niña, así que no andará lejos.


  Jaime enfiló por el camino que Olga le había indicado y al cabo de un rato, al girar en un recodo, los vio a lo lejos. Supo que era Jaime porque iba con una personita pequeña y con un perro que, en cuanto lo divisó fue ladrando hasta él, a pesar de que Jaime y Lúa lo llamaban insistentemente. Marcos y el perro ya se conocían de las anteriores veces en las que él había estado allí, y nada más estuvo a su lado, se agachó para acariciarlo mientras veía venir a Jaime llamándolo.


  —¡Cholo, ven aquí! ¡Será posible con este bicho! Perdone… Pero ¡No me lo puedo creer! ¡Marcos, eres tú!


  Se dieron un fuerte abrazo mientras el perro y Lúa saltaban alrededor.


  —Cuánto me alegro, Jaime, veo que es cierto que te has recuperado.


  —Bueno, si te refieres al tarro—dijo señalando la cabeza—. Sí, lo demás va despacio, pero va bien.


  Marcos se agachó para abrazar a Lúa y la levantó en volandas.


  —¡Cuánto has crecido, Lúa! estás preciosa. ¿Sabes qué? Carola y yo vamos a tener una niña, a ver si sale tan bonita como tú.


  Jaime volvió a abrazarlo felicitándolo efusivamente.


  —¡Se va uno un momento y la que organizáis…!


  —Pues hay más novedades, Isabel y Juan se han casado.


  —¡Lo que yo digo!, pero si me he ido unos meses de nada…


  —Bueno, unos meses de nada… si no me falla a mí la memoria han sido siete meses, y, ya ves tú, lo que puede cambiar la vida en ese tiempo.


  —Sí, desde luego, no hay más que verme a mí…


  Lúa asistía a aquella conversación impaciente y en cuanto pudo meter baza lo hizo.


  —¿Ha venido Carmela contigo?


  —No, he venido solo, quería ver con mis propios ojos que tu papá ya estaba mejor. Pero no le he dicho a nadie que venía. No lo saben.


  —¡Jo, qué pena! Tengo muchas ganas de verla.


  —Pues ahora ya queda menos, pronto iréis, ¿no? —preguntó a Jaime.


  —El mes que viene me quitan esto—dijo señalando el aparato que llevaba—, pero seguramente iremos un fin de semana de estos. Tengo muchas ganas de ir. ¿Qué tal todo por allí? —Fijó sus ojos en los de Marcos antes de hacer la siguiente pregunta—: ¿Qué tal Carmela?


  Marcos tuvo que mirar hacia otro lado para disimular su mentira.


  —Como siempre, trabajando, ya sabes.


  Jaime frunció el ceño. Comprendió enseguida que Marcos ocultaba algo. No ahondó en el tema porque estaba delante la niña. Hubo un silencio entre los dos, Jaime se quedó un poco frustrado y Marcos cambió de tema.


  —Por cierto, ya han acabado las obras de tu casa.


  —Sí, al parecer mi padre se encargó de que continuaran con la restauración, me alegro, así cuando vaya podré instalarme allí.


  Continuaron caminando de vuelta hacia la casa. El perro corría delante de ellos y Lúa iba de la mano de Marcos.


  —Yo también tengo ganas de ver la casa—dijo Lúa—, aunque ya no estaremos tan cerca de Carmela. ¡Ah!, y ¿sabes otra cosa?


  —¿Qué? Dime, preciosa.


  —Que voy a ir a vivir con papá, iré allí al cole.


  —¡Pero bueno, eso sí que es una novedad! ¡Cuánto me alegro! Y la que se va a alegrar va a ser Carola, te dará clase.


  —Sí y también se alegrará Carmela…


  La niña insistía en el tema.


  —Seguro, porque Carmela era muy amiga tuya.


  —Y de mi papá también. ¿Verdad, papi? Y además me iba a regalar un perrito cuando nacieran los cachorritos de Samanta.


  —Pues ya han nacido, nada menos que cinco. tres machos y dos hembras. Los ha regalado todos, menos el más bonito, ese dijo que era para ti. Tendrás que ir pronto porque, como es tuyo, Carmela no ha querido ponerle nombre, así que todos le llaman perrito y se va a creer que ese es su nombre.


  —¡Ves papi, te lo dije!


  —Tranquila, el próximo fin de semana si puede llevarnos el abuelo, iremos. Ya puedes ir pensando el nombre que le pondrás.


  —Ya lo he pensado, pero no lo diré hasta que vea al perrito.


  —¿Y eso?


  —Pues porque a lo mejor el nombre que elegí, no le queda bien.


  —¿Y eso cómo lo vas a saber?


  —Muy fácil, en cuanto vea su carita lo sabré. Dile a Carmela que iremos el fin de semana que viene, y después ya lo cuidaré yo, porque como va a ser mío… —Observaba con carita de mimo a su padre, tratando de que él lo confirmara.


  —Que sí mi niña, que el perro es tuyo.


  Marcos sonreía pensando en lo poco que le quedaba a él para ser papá y poder disfrutar de aquel milagro.


  Estaban ya en el porche de la casa cuando salió Andrés.


  —Hola Marcos, me alegra verte de nuevo. ¿por qué no has traído a Carola?


  Jaime miró a su padre y a Marcos e interrumpió la conversación.


  —Veo que aquí hay mucha familiaridad y eso sí que no lo recuerdo.


  El padre y Marcos se echaron a reír, pero fue Marcos el que contestó.


  —Otra de las novedades que ocurrieron mientras tu mente viajaba por otra dimensión.


  —Ya veo, me alegro de que os hayáis conocido.


  El padre tomó la palabra.


  —No solo hemos conocido a Marcos, también conocimos a su mujer Carola, y a otra pareja, Juan e Isabel que no sé si te ha dicho Marcos que se han casado en Semana Santa, justo cuando tú apenas estabas saliendo del coma.


  La niña, que no se perdía un detalle de ninguna conversación, intervino locuaz.


  —Y también han conocido a Carmela, además durmió aquí mientras estuviste en el hospital.


  En ese momento llegó Olga a la sala en dónde estaban empezando a acomodarse.


  —Lúa, cuántas veces tengo que decirte que no te metas en las conversaciones de los mayores. Además, eso tu padre ya lo sabe. Anda, ven conmigo que vamos a terminar de preparar la cena.


  —Olga, no te molestes, no me voy a quedar a cenar, no le he dicho a Carola que venía y se preocupará si tardo.


  —Pues llámala. Pero cenaremos temprano para que puedas irte pronto, será una merienda-cena.


  —Parece que tendré que llamar sí, o sí. Perdonadme un momento.


  Sacó su móvil y se alejó un poco del sofá en el que se había sentado. En cuanto la tuvo en línea le explicó que había decidido saber de primera mano cómo estaba Jaime, y que ahora los padres no lo dejaban marchar sin cenar.


  —Si me lo hubieras dicho, hubiera ido contigo.


  —Lo sé, pero no quería que Carmela se enterara, no entiendo muy bien qué les pasa a estos dos ni por qué están demorando su encuentro.


  —Pero Jaime está bien, ¿no?


  —Sí, mucho mejor de lo que me esperaba, aún con el corsé, pero de cabeza estupendamente. Me he alegrado muchísimo, tanto de venir como de verlo tan bien.


  —Bueno, tú ten cuidado cuando vuelvas, por favor.


  —Sí cariño, no te preocupes. Cuídate y no le digas nada de esto a Carmela.


  —No le diré nada, tranquilo.


  Se despidieron, sin que antes de colgar Marcos le repitiera varias veces que iría despacio.


  La cena en casa de los padres de Jaime fue distendida, aunque él estuvo algo taciturno, La madre se dio cuenta, porque en varias ocasiones le preguntó qué le pasaba. Marcos creía saber por qué estaba así, pero no podía desvelarle nada, hacerlo era traicionar a Carmela, además, aquello era cosa de los dos, ya lo solucionarían ellos. Cuando terminaron de cenar, Marcos dijo que se tenía que marchar y Olga insistió para que se tomara un café.


  —Te ayudará a despejarte para que no te dé sueño mientras conduces.


  —Tienes razón, tomaré ese café de buena gana.


  Eran las once y media de la noche cuando se fue. Le quedaban tres horas de camino. Llamó por teléfono a Carola, se puso un aparatito que se acababa de comprar, con el que podía hablar por teléfono mientras conducía.


  —¿Dónde estás?


  —Saliendo del pueblo de Jaime.


  —¡Ay, Dios!¡llegarás tardísimo! ¿Sabes qué? Voy a colgar, no quiero que hables mientras vas conduciendo.


  —No me cuelgues, cariño, me he comprado un aparato con el que puedo hablar y conducir a la vez.


  —¿Cuándo te has comprado eso? Nunca te lo he visto.


  —Lo estoy estrenando contigo. Lo compré después de que le ocurriera el ictus a José, el de Fornelos. Aquel día casi me la pego tratando de hablar por teléfono con su mujer y conduciendo a la vez.


  —Eso no me lo contaste.


  —No te hacía falta saberlo. El caso es que compré esto pensando en que me sería de utilidad en casos como aquel. Pero ya ves, lo estoy estrenando contigo y me encanta. Podremos hablar mientras no te duermas.


  —O a ti se te acabe la batería…


  —Está al noventa por ciento, no se acabará. Pero cuéntame, qué tal están mis chicas preferidas.


  —La que te habla a punto de caramelo, y la renacuajo, sin parar de dar pataditas, ya sabes, en cuanto me acuesto empieza ella a bailar.


  —No se dormirá hasta que note mi mano acariciando tu barriga y oiga mí voz. O tal vez está esperando a que su mamá se relaje y disfrute con su papá…


  —Oye, eres un vicioso, lo sabes, ¿no?


  —Seguramente, pero no me preocupa. ¿Quieres acariciarte por mí? Imagínate que estoy a tu lado, que acaricio tu barriga mientras lamo esos tremendos pezones que se te han puesto…


  —¡Marcos…!


  —En cuanto llegue te voy a comer toda, empezando por esos pechos que me tienen loco, hasta la rotundez de esa barriga que tanto me excita. Me gusta cómo sabe cada parte de tu cuerpo. Me gusta abrirte las piernas, hundirme en tu vértice y sentir cómo se licua tu sexo en mi boca, Me gusta sentir las contracciones de tu coño en mi lengua. ¡Hum…! tengo la sensación de estar saboreándote ahora mismo.


  —Marcos… ¡Uf…!


  —¿Te estás corriendo cariño?


  —Sí… hum…


  Marcos pudo escuchar sus jadeos y sonrió al imaginar la belleza de su mujer desnuda, tan voluptuosa como solo una mujer a punto de parir podía estarlo y teniendo un orgasmo.


  —Te quiero, Carola.


  Ella sonreía satisfecha al otro lado de la línea.


  —Y yo a ti amor. Si estuvieras aquí, sabes lo que te haría, ¿verdad?


  —¡Chist… duérmete!


  Dejaron de hablar porque, efectivamente, ella se fue quedando dormida, pero la línea continuó abierta y él podía escuchar su tranquila respiración. Eso le bastaba hasta llegar a casa, a pesar de que se le había puesto tan dura que hubo de desabrochar el vaquero para aliviar la presión.


  


  


  


  


  CAPÍTULO XVII


  


  A Carmela se le eternizaba el tiempo. Su padre no la dejaba trabajar con los animales, solo se lo permitía en la oficina de la granja. Y ese trabajo, aunque era el que menos le gustaba, lo hacía, pero enseguida terminaba. La salvaba la lectura y los paseos con Carola. Una tarde decidieron que era hora de ir de compras pues aún no habían adquirido nada para sus respectivos bebés. Le pidieron a Marcos que las llevase, pero esa tarde tenía una reunión con el resto de médicos de familia de la comarca para coordinar las guardias.


  —¿Por qué no lo dejáis para otro día?


  —No, ya lo habíamos decidido y además se nos ha echado el tiempo encima. Hoy es tu reunión, otro día puede ser otra cosa, y al final nos pondremos de parto y estará todo sin preparar.


  —No me gusta que vayáis solas.


  —Es que no vamos a ir solas. Con estas tremendas barrigas que tenemos las dos, no estamos para conducir. Se lo hemos dicho a la madre de Carmela y por supuesto, nos llevará encantada.


  Ninguna de las dos tenía nada aún para el bebé, y ahora ya no podían retrasarlo más. Compraron cunas, bañeras y cochecitos, algo de ropa para el primer mes, aunque no demasiada, como les decía Carmen, las amistades y la familia irían a visitarlas para ver al bebé, y todas les llevarían algo. Al final se encontrarían con un montón de peluches, pijamitas y trajecitos que no les daría tiempo a usar. Carmen quiso regalar la cuna a su nieto y a la niña de Carola.


  —De ninguna manera, Carmen, mi madre me ha mandado un cheque para que compre lo que quiera al niño, así que no pienso aceptar esto, compra un trajecito o algo así.


  —Anda que no tendrás en qué invertir el cheque de tu madre, la cuna quiero reglártela yo, y punto.


  —¡Dios, qué mujer! No sé cómo la aguantas, Carmela.


  En cuanto dijo aquello se echaron a reír las tres y Carmela contestó poniendo una mueca de seriedad.


  —Porque es mi madre…


  —Dejaos de tonterías, y pensad qué más tenéis que comprar, si es que os queda algo de dinero.


  —A mí aún me queda—dijo Carola sacando de la cartera una tarjeta y moviéndola en el aire.


  —Nena, ¿pero tú cuántas tarjetas tienes?


  —Esta no es mía, es de Marcos y me dio carta blanca. Dijo que para su niña y para su ahijado, lo que quisiera.


  —¿Su ahijado…?


  —Sí, se ha elegido por su cuenta padrino de Roi, creo que no vas a poder negarte Carmela, se llevaría un disgusto. Así que vamos a darle aire a esta tarjeta antes de que cierren.


  —No se me ocurriría ni por nada del mundo privar a mi hijo de semejante padrino, pero no sé qué más podría comprar.


  —Pues a mí sí, venid.


  Tiró de ellas hasta la primera tienda en la que habían comprado las cunas y los cochecitos.


  —Vamos a comprar todo el ajuar de las cunas, desde sábanas, mantas, edredones y cabeceros, todo lo más bonito, lo que más nos guste. Ha dicho Marcos que no demos vuelta a las etiquetas.


  —¡Está loco!


  —Sí que lo está, por mí y por su niña, que la llevo yo aquí dentro.


  Disfrutaron a lo grande, hasta Carmen se dejó llevar por la alegría de aquellas dos futuras mamás, y rio y disfrutó con ellas comprando el ajuar de los bebés.


  A la vuelta, por descontado, condujo Carmen de nuevo. Carola y Carmela estaban agotadas y se sentaron en la parte de atrás, bien recostadas con cojines en la espalda. Se dedicaron a comentar sobre lo que habían comprado y lo que se les había olvidado.


  —¿Será posible que todavía se os haya olvidado algo? Sois una ruina, y estáis muy locas, pero bendita sea vuestra locura, he pasado una de las tardes más felices de mi vida. Y he decidido que, ya que tu madre está tan lejos, Carola, haré de abuela también para tu niña, y haced el favor de ponerle un nombre, porque ya está bien de llamarle la niña.


  —Tienes razón, Carmen, pero es que no nos ponemos de acuerdo.


  —¿Qué te parece Mencía?


  —¡Oh, Carmen, me encanta! Hemos pensado montones de nombres, pero este no se nos había ocurrido, si Marcos no pone objeción, este será el nombre.


  —Pues a ver si es verdad, porque tiene razón mi madre, la niña para aquí, la niña para allá, la pobre va a nacer y sin nombre.


  Al llegar, dejaron a Carola en su casa. Marcos salió a recibirlas.


  —¿Qué tal ha ido la tarde de compras? —les preguntó sin quitarle los ojos de encima a su mujer, y besándola como si se fuera a acabar el mundo.


  —¡Eh, que solo has estado sin ella unas horas! Y no creo que vayas a estar tan contento cuando veas el saldo de la tarjeta, mejor dicho, ya puedes tirarla, no da más de sí.


  —Pero ¿os ha llegado el dinero?


  Carmela lo miró horrorizada.


  —¿Y tú qué crees? ¿De verdad pensabas que nos íbamos a gastar todo ese pastizal? ¡Por Dios, estás fatal!


  —Bueno, era para las dos.


  —Aun así…


  —Ya veo, pues ya que habéis sido tan buenas niñas y habéis gastado poco, os la volveré a dejar otro día.


  —Y solo por eso, yo voy a dejarte a ti ser el padrino.


  La madre, que seguía al volante del coche, sonreía ante aquellos chiflados.


  —Vosotros dos, ¿queréis meteros en casa ya? Y tú, Carmela, sube al coche que mira qué hora es, tu padre estará de los nervios.


  Se despidieron hasta el día siguiente que ya era viernes y tenían que ir a la clase de preparación al parto.


  


  A Carmela le daba la sensación de que el tiempo se había ralentizado. Los días pasaban despacio. Ya se había leído un montón de libros, varios de ellos sobre bebés. Pero aquella rutina de pasear, alimentarse adecuadamente, descansar… y otra vez a empezar, la estaba consumiendo. Pensaba en Carola, para ella era la misma rutina, pero al menos tenía a Marcos. Le tenía un poco de envidia. Marcos estaba pendiente de ella, la mimaba, le daba masajes en los pies y en las piernas que la ayudaban a desinflamar los tobillos. La cuidaba muchísimo, seguro que seguían haciendo el amor cada día a pesar de la tremenda barriga de Carola. Todo eso lo echaba en falta por mucho que sus padres la apoyaban en todo lo que decidía. Y aunque aquel no había sido un embarazo deseado ni buscado, sí que lo había cogido con ilusión a pesar de las circunstancias. Estaba contenta con la decisión que había tomado, y estaba segura de que cuando Jaime supiera cómo habían sido las cosas, la compensaría por toda esta soledad, pues así era como se sentía casi siempre, sola, muy sola.


  


  Aquel sábado por la mañana tuvo una visita inesperada. Mateo, su amigo de la infancia, apareció en su casa y la invitó a tomar un café. Aceptó encantada, le apetecía mucho charlar con él, hacía tiempo que no se veían.


  —Me encanta que hayas venido, Mateo, ¿qué es de tu vida? ¿Ha pasado algo?


  —No, nada nuevo. ¿Por qué tendría que pasar?


  —Algo tendrás que contar, hace mucho que no nos vemos.


  Mateo la miraba pensativo sin saber muy bien cómo empezar la conversación. Ella le hizo un gesto con la cara levantando las cejas para animarlo a empezar. Él, finalmente se decidió a decirle lo que llevaba un tiempo pensando, desde que supo que estaba embarazada y sola.


  —Voy a serte sincero, Carmela. Tú sabes que yo siempre te quise, al principio como buenos amigos, aunque con el tiempo esa amistad se fue convirtiendo en algo muy diferente. Pasé años soñando con besarte, pero te enamoraste de otro y tuve que aguantarme. Por eso me fui, pero por lo visto no fue suficiente. Después de aquello te recluiste totalmente mientras yo me desesperaba. Y ahora que por fin habías vuelto a florecer, resulta que estás embarazada y perdona que te diga, pero no veo yo que este futuro niño tenga un padre.


  Carmela estaba un poco enfadada por el atrevimiento de Mateo, pero entendió que, como amigo, solo preguntaba por la evidencia.


  —Y si así fuera, ¿qué tendría que ver contigo?


  —Carmela, puedo ofrecerte un padre para el niño, compañía para criarlo y mucho amor.


  —¿Estás ofreciéndote como padre de sustitución, o amante o… qué?


  —Como todo eso, sí. Pero por favor, no te enfades, ni lo digas en ese tono. No quería ofenderte.


  —Vale, perdona. Nunca noté que estuvieras enamorado de mí. Lo siento, para mí siempre fuiste un amigo, el mejor, y de los amigos no se enamora una.


  —Pero ahora las cosas han cambiado. Hace tiempo que no ejercemos de amigos, nos hemos visto muy poco, sin embargo, yo sigo enamorado de ti.


  —Vamos a ver Mateo, estoy embarazada, a punto de dar a luz. ¿Crees que estoy buscando un marido o un padre? ¿Hay alguna razón que te haya llevado a pensar eso?


  —Sí, una muy poderosa, precisamente tu estado y el que no haya un hombre a tu lado.


  —¿Y te has preguntado el porqué de esta situación mía?


  —Bueno, sí, supongo que te enrollaste con aquel veterinario que apareció por aquí a principios de año y cuando vio lo que se le venía encima, el muy imbécil se largó.


  —¡Por Dios, Marcos! ¿De dónde has sacado esa historia?


  —Pues de verte así, embarazada y sola…


  —Pues te has equivocado de medio a medio. Estoy embarazada porque he querido. Y es verdad que es de Jaime y no está conmigo, en esto has acertado, pero no está porque hasta ahora no ha podido, pero ya no tardará.


  —No lo entiendo…


  —No tienes que entenderlo, solo aceptar mi negativa. Parece mentira que, conociéndome como creo que deberías, hayas pensado que podría estar contigo solo para darle un padre a mi hijo, o para no tener que afrontar esto yo sola. Sabes que me sobra coraje y fuerza para vivir y afrontar lo que sea, sobre todo lo que yo misma he decidido.


  —¡Tienes razón, perdona! Tenía que intentarlo…


  —Lo siento, Mateo, yo siempre te quise como amigo. De hecho, fuiste mi mejor amigo, jamás imaginé que podrías estar enamorado de mí. De todas formas, te agradezco que hayas pensado en “ayudarme”, pero no es necesario, no de esta forma.


  —Vale, pues entonces olvida toda esta conversación y volvamos a ser amigos, ¡por favor!


  Carmela sonrió afirmando con la cabeza.


  —Desde luego, conversación olvidada. ¿Qué te parece si damos un paseo hasta el castillo como cuando éramos niños?


  —Hecho, déjame pagar el café.


  Salieron del bar y se encaminaron por la cuesta que subía hasta el castillo. Carmela se cogió del brazo de Mateo para caminar más cómoda.


  —Si quieres, podemos subir en coche.


  —No, me gusta caminar y debo hacerlo, ya sabes, las embarazadas tenemos que hacer un poco de ejercicio.


  Él la miró y puso su mano encima de la que ella había entrelazado en su brazo. Carmela se puso de puntillas y lo besó en la mejilla.


  —De verdad, Mateo, no quiero perderte como amigo.


  —No me perderás, pero prométeme que si las cosas no salen como esperas y necesitas lo que sea, hasta un marido, me llamarás.


  —Hemos quedado en que nos habíamos olvidado de lo que hablamos en el bar. De todas formas, gracias de nuevo, y sabes que siempre contaré contigo, pero no para ser tu pareja.


  La subida al castillo era bastante pronunciada, y a Carmela le costaba caminar, por lo que tuvieron que hacer varias paradas. Una de ellas en la antigua escuela. A medida que iban subiendo la calle se estrechaba. Las paredes de la mayoría de las casas estaban hechas con las piedras del castillo, que con los años y el abandono se fue desmoronando. Ahora solo quedaba el torreón y por fin, las autoridades habían decidido restaurarlo para que no terminara en el suelo como el resto.


  —Vamos a nuestro sitio.


  —Claro, ¿recuerdas cuántas tardes nos pasamos imaginando lo que habría más allá de las montañas?…Hasta que en primero fuimos de excursión con el cole a Vigo a conocer el mar.


  —¡Qué exagerado eres! Como si viviéramos en los tiempos de Maricastaña, ¡Anda que no habíamos visto el mar tú y yo!


  —Bueno mujer, era para darle romanticismo.


  Los dos se rieron a carcajadas y apoyados uno en el otro continuaron allí un rato más en silencio, solo disfrutando de aquel paisaje que les traía tantos recuerdos de la niñez.


  Después de un buen rato, cuando Carmela se había recuperado de la subida, emprendieron el camino de vuelta. Había algún tramo en el que Carmela tuvo que agarrarse bien fuerte a Mateo pues era demasiado empinado.


  Mateo la acompañó hasta la puerta de su casa, la madre los vio venir y lo invitó a entrar.


  —¡Cuánto me alegro de verte, Mateo! Quédate a comer con nosotros.


  —No puedo, vengo muy poco y si encima no voy a casa, mi madre se enfadará.


  —Bueno, pero ven cuando quieras ya sabes que esta siempre será tu casa.


  —Lo sé, Carmen, gracias, y cuida bien de mi amiga.


  Besó a ambas para despedirse y cuando ya estaba abriendo la cancilla de la finca para salir, se dio la vuelta y en alto le recordó.


  —Cuando te pongas de parto, pregunta por mí en el hospital. Será raro que no esté trabajando.


  —Lo haré, ¡gracias, Mateo!


  Carmela estaba abstraída mientras ayudaba a su madre en la cocina.


  —¿Qué pasa hija? Estás muy pensativa.


  —Bah, no es nada.


  —Pues yo creo que algo debe ser.


  —No tiene importancia.


  —Si no tiene importancia, ¿por qué te veo tan pensativa y hasta preocupada?


  —No vas a parar hasta que no te lo cuente.


  La madre carraspeó y se sentó mirándola a los ojos, levantó las cejas y adelantó la barbilla con ese movimiento típico para incitar a hablar.


  —Seguro que si me lo cuentas te quedarás más tranquila.


  —A ver, no es nada importante, pero me ha descolocado un poco algo que me dijo Mateo.


  —No os habréis enfadado.


  —No, pero yo estuve a punto. Empezó a decirme que, si necesitaba un hombre en el que apoyarme, o un padre para mi hijo, él estaría dispuesto a casarse conmigo o lo que yo quisiera.


  —Bueno, mujer, pues eso tampoco es para que te enfadaras, al contrario, el chico pretendía ayudar.


  —Mamá, por favor, es mi amigo, mi amigo desde siempre. Sabe de sobra que si estoy así no es porque sea una pobre incauta a la que se le ha venido el mundo encima. Se lo expliqué. Yo he decidido tener este hijo. Las circunstancias son las que son porque no he tenido la oportunidad de elegirlas.


  —Bien, pero no sé porque te ha enfadado tanto su propuesta.


  —Pues porque es mi amigo, me conoce desde que puedo recordar, hemos hablado de todo lo imaginable desde que éramos adolescentes, debería conocerme lo suficiente para saber que la condescendencia no va conmigo, no necesito ni quiero dar lástima. Soy feliz así. Sé que las cosas no son como me hubieran gustado, pero eso no quiere decir que esté amargada, o deprimida. Mateo debería saber que jamás me casaría, o me emparejaría con nadie sin estar enamorada.


  —Supongo que al final lo habréis aclarado todo.


  —Sí, pero también me ha dicho que siempre ha estado enamorado de mí.


  —Mujer, eso lo sabe todo el mundo, menos tú, al parecer…


  —¿Cómo puedes decir eso?


  —Porque es la verdad, desde que empezasteis en el instituto te mira con ojos de carnero degollado, pensaba que lo sabías. Es más, en un momento dado llegué a pensar que salíais juntos. Sí, ya sé que no, pero…


  —Es alucinante, pero si nunca, jamás se propasó, bueno, es que ni siquiera se insinuó. Para mí era el mejor amigo, al que se lo contaba todo y él a mí, o eso creía yo. Y ahora me siento fatal, me da la sensación de que he perdido a mi amigo del alma.


  —Seguro que no, pero tal vez era necesario que él te contara todo eso que llevaba dentro desde hace tanto tiempo. Ahora sabe que no debe albergar esperanzas, podrá cerrar ese tema. No te extrañe que dentro de poco tiempo te presente a una novia.


  —¿Tú crees? No sé.


  —Lo creo, sí, es más, estoy segura. Lo que ha pasado hoy entre vosotros dos le ha servido para cerrar una puerta y abrir otra u otras.


  —¡Ojalá! Me gustará saber que se ha enamorado y que comparte su vida con alguien.


  Carmela se levantó y dio un paseo por la cocina, inquieta.


  —No me estás contando todo. ¿Qué pasa?


  —No es de Mateo, es otra cosa.


  —Como siempre, soy toda oídos para mi niña—bromeó la madre.


  —No creo que tarden en traernos lo que compramos para los bebés. ¿Qué te parece si monto la habitación del niño en la casa de Jaime?


  La madre la miró con el ceño fruncido. Por una parte, entendía la necesidad de su hija, pero no le parecía que fuera buena idea hacer aquello sin haber hablado antes con él y haber aclarado todo lo que hubiera que aclarar. Porque, después de la inesperada, apresurada y brusca visita que había tenido mientras Carmela estaba con Mateo, comprendió que su hija y Jaime tenían que resolver mucho más de lo que imaginaban. No quiso contarle nada de aquello, no había necesidad de disgustarla más de lo necesario. Sabía lo duro que le resultaría enterarse de lo ocurrido aquel mediodía. Ya llegaría el tiempo de las verdades.


  —Mira, Carmela, siento ser la nota negativa, pero creo que no deberías hacerlo. Espera, hablad primero. Tenéis mucho de qué hablar. Él ni siquiera sabe de tu embarazo y por lo que yo sé, vuestra relación estaba empezando. Os tendréis que ir acomodando a la nueva situación y planificar un poco vuestra vida en común.


  Carmela miró por la ventana con los ojos puestos en un lejano punto del horizonte. Aquella realidad que acababa de relatar su madre la había puesto contra las cuerdas. Como siempre, la mujer tenía razón.


  —Sí, tienes razón, mamá. ¿Qué haría yo sin ti?


  La madre se acercó a ella, le levantó la barbilla con la mano, le retiró el pelo de la cara y la miró a los ojos con una sonrisa.


  —¿De verdad tenías pensado dejarnos a tu padre y a mí sin el placer de disfrutar de nuestro nieto?


  —¡Mamá! ¿Qué estás diciendo? Eso no va a pasar, aunque me fuera a vivir con Jaime, el niño vendría conmigo todos los días. Mientras trabajo podría quedarse contigo, si tú quieres.


  —Pues claro mujer y no estés triste. Seguro que en cuanto habléis Jaime y tú, lo solucionaréis todo.


  Carmela se abrazó a su madre emocionada.


  —Como siempre, tienes razón, mamá.


  


  


  


  CAPÍTULO XVIII


  


  Jaime ya no podía aguantar más. Necesitaba ver a Carmela, necesitaba ver su nueva casa ya terminada, y necesitaba ver a sus amigos, y en este orden a poder ser. Sus padres que lo estaban viendo venir, planificaron el viaje para el fin de semana.


  —Jaime, te parece que vayamos el sábado, dormimos allí y volvemos el domingo.


  —Sí, podemos dormir en la casa que tengo alquilada a Carmela, porque la mía todavía hay que amueblarla.


  Desde que su padre le había dicho aquello, ya no veía el momento de marchar, y Lúa también estaba impaciente. Quería ver el perrito, quería ver a Carmela y quería ver la nueva casa de su padre. Pero, sobre todo, quería conocer su nuevo colegio al que, por las circunstancias, no iría hasta después de Navidad.


  Emprendieron el viaje sobre las diez de la mañana, de manera que llegarían hacia la una. Jaime pensó que podrían comer en el restaurante, junto con Carmela y sus padres. Tal como había pensado, al mediodía estaban entrando al pueblo tratando de estacionar cerca del restaurante. Todavía no habían aparcado cuando Lúa tiró de la manga de la chaqueta de su padre diciéndole al oído algo, como si presintiera que las cosas no iban bien.


  —Papi, mira, ahí está Carmela.


  Jaime miró hacia donde señalaba su hija y la vio. Se quedó sin palabras, aquella era Carmela, sin duda, pero estaba embarazada, y no poco, por lo que podía apreciar, no tardaría mucho en dar a luz. Y el que la llevaba del brazo tenía que ser su pareja, claro. No daba crédito, era Mateo, el enfermero que le presentó la noche que bajaron todos juntos a bailar. El mismo que le aseguró que era un amigo de toda la vida. ¡No lo podía creer!¡Qué fácil había sido para ella dar carpetazo a la relación que habían empezado! Y eso que sus padres le aseguraron que se pasó diez días en Lugo visitándolo cada día en el hospital. Es verdad que él se despertó amnésico del accidente, sin recordar nada de esa parte de su vida, y ella se tuvo que volver, bastante triste por lo que le había contado su madre. Pero no debió ser muy grande el disgusto, porque le faltó tiempo para liarse con su “gran amigo Mateo”.


  —Para aquí, papá, pero no bajéis del coche.


  La madre, que había visto ya a Carmela y también estaba un poco descolocada, le dijo que tal vez debería ir a saludarla y hablar con ella.


  —Ahora no, desde luego, ya hablaré con ella en otro momento.


  Los vio alejarse y tomar la carretera que subía al castillo, ella cogida del brazo de él. Observó, sin dar crédito, cómo se pararon un momento y ella lo besó. ¡Cuánto le dolió verla del brazo de otro, besándolo! ¿Y embarazada…? ¡Por Dios, que había estado fuera apenas siete meses! Negó con la cabeza, mientras se le mezclaban de pronto, la infidelidad de Manuela y la de Carmela. ¿Es que las mujeres eran todas así, o era él que escogía siempre la equivocada?


  Cuando los perdieron de vista en el camino al castillo, ellos se bajaron del coche, y mientras Jaime fue a casa de los padres de Carmela a buscar las llaves de su casa nueva, sus padres junto con la niña entraron en el bar a esperarlo. Carmen, nada más verlo en la puerta, supo que algo no iba bien. Él la saludó cordial, y después de preguntarle por Anselmo, le pidió las llaves alegando que no se podía parar porque tenía algo de prisa. No preguntó por Carmela, aun así, la madre le comentó que no tardaría en llegar.


  —Carmela salió a pasear, no tardará en llegar. ¿Quién te ha traído?


  —He venido con mis padres, yo aún no puedo conducir con este aparato que llevo. También ha venido Lúa.


  —Pero no me digas que los has dejado en el coche, por favor Jaime, hazlos venir a casa, comeremos aquí todos.


  —No, Carmen, te lo agradezco, pero no. Solo he venido a saludarte y a buscar las llaves de la casa de San Martiño.


  —Pero os quedareis a dormir, podemos vernos por la tarde, me gustaría saludar a tus padres.


  —Otro día Carmen, hoy no podemos quedarnos.


  —Supongo que no te irás sin ver a Carmela.


  En este punto, la madre de la chica estaba ya un poco enfadada por la situación que se estaba creando, no entendía nada. ¿Qué le pasaba a Jaime?


  —Ya la veré, tampoco tenemos tanto de qué hablar.


  —¿Cómo dices? No te entiendo, Jaime. Sé que el accidente te produjo graves secuelas, pero por lo que sé te has recuperado y, sobre todo, has recuperado la memoria. No entiendo qué te pasa…


  —A mí no me pasa nada Carmen, y no te enfades, la cosa no va contigo y no quiero de ninguna manera que tú y yo discutamos.


  Carmen le dio las llaves y al despedirse insistió de nuevo.


  —Espero que hables con mi hija, al menos eso le debes.


  —No te equivoques, Carmen, no le debo nada, pero hablaré con ella.


  Se largó de allí lo más deprisa que pudo. Llegó al bar y Antonio lo saludó con entusiasmo.


  —Ha hecho las presentaciones tu hija Lúa.


  —Ya me lo imagino.


  —¿Os quedáis a comer verdad? Le diré a Elisa que os prepare algo especial.


  —No, no te molestes, no nos vamos a quedar.


  Antonio frunció el ceño extrañado, no entendía qué estaba pasando, pero no iba a meterse donde no lo llamaban.


  Jaime miró a sus padres y los apremió para que terminaran sus consumiciones cuanto antes.


  Los padres asintieron, cogieron a la niña de la mano, y salieron del local en dirección al coche.


  Una vez dentro, solo la niña se atrevió a preguntar.


  —Papá, ¿has visto mi perrito?


  —No, Lúa, no lo he visto. Pero no te preocupes, en cuanto nos vengamos a vivir, recogemos el perro.


  Cogieron el desvío que llevaba a San Martiño en un tenso silencio que ni la niña se atrevió a romper. Se internaron por aquel túnel de vegetación en la que predominaban castaños y nogales, ahora a punto de caer el fruto. Los padres entendieron que se enamorara de aquel lugar, era realmente un paraíso de belleza indiscutible.


  Tanto Andrés como Olga se quedaron impresionados con la casa. Ellos habían visto las fotos y el vídeo que les había enviado Carmela, pero lo que estaban observando ahora les encantó. Jaime se quedó con la boca abierta, fueron él y Carmela los que habían diseñado la reconstrucción y las obras se hicieron tal cual lo habían pensado. Muchas veces había imaginado la casa terminada, pero ver sus sueños hechos realidad con tanta precisión le llevó a pensar que la mano de Carmela estaba detrás de todo aquello. Se terminó de convencer de que así era, cuando vio lo que habían hecho por dentro. Estaba, además, amueblada y con los detalles que los dos habían pensado. Hasta la alfombra que había delante de la chimenea. Era cuadrada y enorme, en tonos arena y marrones a juego con los sofás. Se apreciaba claramente que cada detalle de aquel salón había sido elegido por alguien con sumo gusto. Incluso el plasma, de dimensiones considerables, estaba encastrado en un armario con puertas que lo ocultaban para que no afeara la composición de la estancia. No podía entender por qué Carmela había hecho todo aquello. Tal vez se sintió obligada a terminar aquel proyecto que habían ideado juntos cuando él no pudo hacerse cargo. Los chillidos de Lúa lo sacaron de sus cavilaciones. Corrió junto con sus padres a ver qué le pasaba.


  No daban crédito, la habitación de la niña estaba pintada de rosa y decorada como a Lúa le gustaba, hasta le había puesto un edredón de una princesa Disney. A Jaime cada vez le costaba más entender por qué Carmela se había tomado tantas molestias, en el fondo ya no los unía nada. Quizás ella consideraba que podrían ser amigos, pues para él eso iba a ser casi imposible. No podría verla sin imaginar las noches que pasaron juntos, cada uno recorriendo el cuerpo del otro, amándose en el suelo, delante de la chimenea, envueltos en un edredón. En ese momento le gustaría seguir amnésico para no sentir otra vez el dolor del desamor. Si no la recordara, no tendría que volver a sufrir de nuevo lo que ya había sufrido con Manuela.


  Fue la niña, otra vez, la que lo sacó de sus pensamientos.


  —¿Podemos dormir aquí? Quiero estrenar mi habitación.


  —Hoy no, Lúa, tenemos que irnos, pero te prometo que en cuanto me quiten el corsé nos venimos. Además, cuanto antes empieces el cole mejor.


  —Pues a mí me gustaría dormir en esta habitación.


  Miró para los abuelos pidiendo ayuda, pero Olga sabía que no era el momento de insistir.


  —Lúa, si papá dice que no es que no, no insistas.


  —Pero es que…


  El padre la miró enfadado, tal vez demasiado. De hecho, jamás le había gritado de aquella forma.


  —¡He dicho que no, Lúa! ¿Cómo hay que decirte las cosas? Haz el favor de callar ya con eso, y venga, deja todo como estaba que nos vamos, ¡ya!


  El padre apretó la mandíbula, no le gustó la forma en la que Jaime había tratado a la niña, pero no dijo nada. La madre agachó la cabeza y cogió a la niña de la mano.


  —Anda vamos, Ya volveremos otro día.


  Jaime abrió las puertas de todas las estancias para ver el resultado. Al final habían hecho tres amplias habitaciones, dos cuartos de baño y una habitación pequeña en la que ya había instalada una lavadora, una secadora y un mueble con estanterías del que salía una mesa que debía ser para planchar. La habitación más grande estaba diseñada para ser la principal, la habían pintado de color crema. Tenía dos camas juntas de uno con veinte cada una, así que resultaba una cama de dos cuarenta, o sea, enorme. Una cama ideal para compartir, pero él no tenía ya con quien compartirla y tampoco tenía ningún interés en ello. Le llamó la atención que solo una de las habitaciones estaba sin amueblar, eso sí, estaba pintada de azul. ¡Se había pasado de la raya la Carmelita! ¿Qué era aquello? ¿Una indirecta? Pues él con una hija tenía suficiente y desde luego, no pensaba tener más.


  La casa era preciosa, y lo mejor era que habían conservado la balconada alrededor, Tenía unas vistas impresionantes. Se divisaba la estación de invierno de Manzaneda y los pueblos diseminados por las montañas que conformaban aquella parte del Macizo Central. Todas las habitaciones, hasta el baño, tenían una puerta que daba acceso a aquella gran terraza que rodeaba la casa.


  Cerró todo bien y se metió en el coche en el que ya esperaban sus padres con la niña. Entre unas cosas y otras eran ya casi las dos y media. El padre miró el reloj y meneó la cabeza. Se les había hecho algo tarde para comer.


  —¿Qué os parece si comemos en algún restaurante de A Rúa? Es muy tarde, no podemos esperar más o no nos darán de comer en ningún sitio.


  Jaime asintió y le indicó otra carretera para bajar al valle sin tener que pasar otra vez por O Bolo. No quería volver a encontrarse con Carmela. Sabía que eso sería inevitable, pero por el momento no iba a pasar.


  El viaje de vuelta fue silencioso y tenso. Ni el padre, ni la madre mencionaron nada de lo ocurrido, ni le preguntaron. Hasta la niña iba callada. Quería preguntar un montón de cosas, no entendía lo que había pasado, pero no se atrevía a decir nada. Al llegar a casa, Jaime le pidió a su madre que se ocupara de la niña.


  —Estoy muy cansado, necesito descansar y pensar.


  —Está bien, pero mañana tenemos que hablar tú y yo.


  —Sí, ya hablaremos. —A continuación se dirigió a la niña—: Lúa obedece a la abuela, yo necesito descansar, ha sido un viaje muy largo para mis vértebras.


  Algo de verdad había en aquellas palabras. Se habían pasado dentro del coche seis horas. Y para ser la primera vez y encima con aquel corsé, efectivamente estaba agotado. Pero peor que el cansancio físico era el dolor y la angustia que se le había instalado en el alma. Repasó cada día que había estado con Carmela, desde el primero, cuando la conoció. La primera vez que se acostaron juntos, y todas y cada una de las demás veces. Todas estaban en su memoria. Las noches que lo hicieron delante de la chimenea calentados por el fuego. Repasó hasta la última noche que estuvieron juntos, justo el día anterior al accidente. Le dio vueltas a todo aquello mil veces buscando pistas sobre lo que pudo haber hecho mal, o cualquier cosa que hubiera pasado por alto. No lo entendía. Estaba convencido de que había sido sincera cuando le dijo que Mateo era un amigo de la infancia, que lo quería como a un hermano. ¿Qué había cambiado en tan poco tiempo? Le vino a la memoria de nuevo la nota de la nevera. Se la sabía de memoria.


  “Te veré mañana cuando vuelvas con tu hija. ¡Te quiero! No sé si es esta la palabra con la que quieres definir lo nuestro. Confío en que lo sea, porque es lo que yo siento.”


  Pues por lo visto, aquello no era más que una burda mentira. Al parecer no era tanto el amor. Y bien pronto que encontró sustituto. O quizás el sustituto había sido él. Ella nunca le contó lo qué había pasado en su relación anterior, no quiso hablar de ello y él no insistió. Ahora se daba cuenta de que había cometido un error. Si lo hubieran hablado, habría sabido que lo que ella estaba haciendo, aunque fuera inconscientemente, era liberarse de aquel amor y de aquel hombre. Lo que desde luego había quedado patente para Jaime es que aquel amor del pasado de Carmela era Mateo, y que en cuanto reapareció, ella cayó rendida sus pies.


  Apenas pegó ojo en toda la noche. No le apetecía levantarse, lo único que quería era dormir y a poder ser, despertar cuando todo aquello hubiera pasado. Pero tenía responsabilidades, no solo con sus padres si no también con su hija. Así que hizo de tripas corazón, se levantó y se metió en la ducha. Se apoyó con las manos en la pared y dejó que el agua caliente resbalara por sus hombros. Estuvo allí un buen rato en el que incluso se le escapó alguna lágrima que resbaló por su cara mezclada con el agua caliente de la ducha. Cuando bajó a la cocina, ya todos habían terminado de desayunar. El padre se había ido a comprar el periódico y Lúa estaba en la sala viendo dibujos animados. Solo quedaba allí su madre.


  —Te estaba esperando Jaime.


  —No me digas, no puedo imaginar por qué.


  —Desembucha y rápido, quiero saber que pasó ayer.


  —Eso me gustaría saber a mí.


  —Seguro que sabes más de lo que dices.


  —Pues si te soy sincero no, no entiendo nada. Es verdad que estábamos empezando, pero estaba casi seguro de que los dos nos habíamos enamorado. Sin embargo, ya ves lo equivocado que estaba. En cuanto las cosas se pusieron difíciles se largó con otro.


  —Me parece todo tan raro. No he podido dormir pensando en Carmela.


  —Pues que no te quite el sueño, madre, no vale la pena.


  —No te cierres en banda. Y escúchame, vamos a razonar un poco sobre todos los acontecimientos que han ocurrido en vuestro entorno.


  —Si es lo que quieres, ¡adelante! pero va a ser un poco rizar el rizo.


  —Vamos a ver, Jaime. Cuando Carmela se enteró de que habías tenido un accidente, se personó en Lugo y estuvo a tu lado hasta que te despertaste. Además, mientras aquello duró, vivió aquí con nosotros. Mucho tendría que equivocarme, pero creo que de lo poco que la he conocido, no me parece que sea de ese tipo de personas.


  —Pues ya me dirás tú de qué clase de persona se trata.


  —Desde luego, no una de las que se va de la noche a la mañana con un tío cualquiera y encima se queda embarazada. Piénsalo, Jaime.


  —Mamá, tú no sabes nada, no tienes todos los datos.


  —Tengo muchos datos, pero cuéntame tú los que me faltan.


  —El tío con el que la hemos visto es un amigo de la infancia, estudiaron juntos y por lo que pude ver el día que lo conocí, Carmela no es solo una amiga para él.


  —¿Y eso qué quiere decir?


  Jaime siguió hablando sin escuchar a su madre, parecía hablar para sí mismo.


  —Ella tuvo una relación de la que no quiso hablar, solo me dijo que aquello había acabado, y yo no le insistí, seguramente se trataba de Mateo. Yo fui, digamos, el tonto útil. Le serví para darle celos a Mateo y hacerlo reflexionar.


  —¿De verdad te crees todo esto que estás diciendo?


  —¡Por favor mamá, está clarísimo! ¿No lo ves?


  —Pues no. Te voy a decir lo que yo veo. ¡Siéntate y escúchame!


  Jaime obedeció a su madre, se sentó en una silla en la cocina, apoyó los codos en la mesa y juntó las manos. Bajó la mirada y se resignó a escuchar. La madre le sirvió un café y se puso otro para ella. Después se sentó frente a él.


  —Quiero que me prestes atención.


  —Estoy aquí, te escucho.


  —Bien, eso es lo que quiero, que me escuches con atención porque no te lo volveré a repetir. Y si eres listo tendrás en cuenta lo que te voy a decir.


  —Mamá, déjate ya de preámbulos, no tenemos todo el día.


  —¿Tienes que ir a algún sitio? Porque yo no.


  —¡Uf! ¡Dale ya!


  La madre se tomó su tiempo antes de empezar a hablar, quería hacerle ver a su hijo varias cosas que, por su juventud, y por su ofuscamiento momentáneo, no era capaz de advertir. Dio vueltas a su café y se tomó un sorbo saboreando aquel líquido amargo y caliente que le gustaba tanto, y que siempre le servía para iniciar cualquier tertulia.


  


  


  


  CAPÍTULO XIX


  


  —Me encanta el café.


  —Ya lo veo, pero vas a decirme algo o solo querías tomarte un café conmigo.


  —Claro que voy a hablarte, solo me estaba asegurando de que tenía toda tu atención.


  —Pues ya la tienes madre, desembucha.


  —Mira hijo, cuando tuviste el accidente, a tu padre y a mí se nos cayó el mundo encima, pensamos que te habíamos perdido, tienes una hija y puedes imaginar el dolor de perderla. Luego nos dijeron que estabas estable y que a medida que pasaban las horas, más posibilidades tenías de salir adelante. Aun así, fueron los diez días peores de nuestras vidas.


  La mujer bajó la vista y cerró los ojos tratando de evitar que se le derramasen las lágrimas que se asomaban.


  —Mamá, por favor, no llores.


  Ella levantó la cabeza y continuó.


  —No voy a llorar, aunque ese recuerdo es tremendo para mí. Pero escucha bien, Carmela se presentó en el hospital a la mañana siguiente de tu accidente, en cuanto se enteró. Estuvo aquí hasta que te recuperaste. Se alojó en nuestra casa, y pude conocerla un poco. Me di cuenta de que era la mujer que tú necesitabas. Se notaba que te quería, si no de qué iba a abandonar su vida y venirse aquí, a casa de unos extraños, solo para poder estar contigo diez minutos cada mañana, porque ese era el tiempo que la dejaban entrar a la UCI. Nos encantó tenerla aquí, nos animó, nos dio cariño, y te lo daba a ti. Se vestía cada mañana y se perfumaba, estaba convencida de que reconocerías su perfume. Me rompía el corazón observarla cuando se sentaba en la incómoda silla del hospital, la arrimaba a la cama, cogía tu mano y te contaba montones de cosas. Te miraba como solo una persona enamorada puede hacerlo, jamás vi esa mirada llena de amor y ternura en los ojos de Manuela. ¡Eso no se puede fingir! Por eso sé que hay algo que no cuadra en esto que ha pasado, hay algo que estás interpretando mal, estoy segura. Si de verdad la quieres, debes hablar con ella. Seguro que hay una explicación y debes escucharla. Las cosas no siempre son lo que parecen, es más, casi nunca son lo que parecen. Y de la decepción y la negatividad siempre hay tiempo… ¿Quién crees que se ha encargado de las obras de tu casa? De elegir las pinturas y los muebles. De cada detalle que has visto allí, se ha ocupado ella. ¿De verdad piensas que si estuviera con otro lo hubiera hecho?


  Jaime torció la mirada dirigiéndola hacia un punto en el infinito paisaje que se divisaba desde la ventana de la cocina. Sí, su madre podía tener razón, pero y el embarazo, eso qué explicación tenía.


  —Sé lo que estás pensando, y te diré que ese embarazo puede tener varias explicaciones.


  —Mamá, lo tuyo es muy fuerte, ¿Cómo puedes decirme esto?


  —Escúchame, cuando despertaste en el hospital y se habían borrado de tu mente los últimos dos años, la mujer de tu vida era Manuela, que se tomó la licencia de sentarse a tu lado en la cama y de abrazarte como si fuera tu amante esposa. Recuerdo muy bien la inmensa tristeza en los ojos de Carmela, que, por cierto, tuvo un comportamiento ejemplar, el que no tuvo Manuela. Aquel mismo día se marchó, pero ha llamado a casa preguntando por ti cada poco…Ha llamado cada semana para saber cómo ibas. Se ha encargado de las obras de tu casa, pero siempre hablando con tu padre sobre cualquier eventualidad y cada problema que se presentaba, que fueron muchos, por cierto. —reconoció Olga—. Imagínate que uno de esos días, en los que tan triste y angustiada estaba, sale a distraerse y se encuentra con un amigo en el que se apoya, bebe más de la cuenta y se deja llevar, y se acuesta con él. Este podría ser una razón de su embarazo.


  —No me puedo creer que me esté diciendo esto mi propia madre, o sea, según tú, si este fuera el caso, yo tendría que perdonarla y cargar con un hijo que no es mío. ¿Es esto lo que me estás diciendo?


  —Pues sí, ponte en el lugar de ella. Piensa qué harías tú si estuvieras en su lugar. Seguramente también te refugiarías en los brazos de otra, pero con la ventaja de que tú nunca te quedarías embarazado, ¿verdad? Pero hay más posibilidades.


  —Estoy deseando oírlas.


  —Carmela y tú os acostabais ¿verdad?


  Jaime miraba a su madre con cara de incredulidad.


  —¡Joder, mamá! Sí, claro que nos acostábamos ¿A qué viene eso?


  —¿Y cuándo os acostasteis por última vez?


  —Bueno, esto ya es demasiado.


  —¿Qué pasa, no lo recuerdas?


  Jaime la miró frunciendo el ceño pensativo.


  —Sí, lo recuerdo perfectamente, tengo cada detalle grabado en mi frágil memoria. Pasamos juntos la noche anterior al accidente. Es más, para que lo sepas todo mira esto.


  Jaime sacó del bolsillo la nota que Carmela le había dejado. La madre la leyó, y lo miró con dureza.


  —¿Tienes esta nota y eres capaz de pensar que se ha ido con otro así por las buenas? Perdona, pero creo que el que no ama lo suficiente aquí eres tú. Solo otra pregunta indiscreta más ¿Carmela tomaba anticonceptivos?


  —No, pero usábamos preserv… ¡Oh no, no puede ser, no puede ser…!


  —¿Qué pasa Jaime?


  —¡Ay Dios, mamá! Aquella noche lo olvidamos, lo olvidé por completo…


  —O sea, que Carmela podría haberse quedado embarazada aquella noche, y podría haber abortado, ¿por qué no lo habrá hecho? Yo te lo diré, porque se supone que está enamorada de ti y da por hecho que tú querrías tener parte en cualquier decisión. Pero además se ha tragado ella sola todo el embarazo, sin que su pareja, o sea tú, la apoye. Solo se me ocurre que no quiso agobiarte con ese problema. Fue muy consciente de que tú tenías bastante con lo tuyo. Seguramente ha pensado que lo mejor era esperar a que estuvieras bien para contarte las novedades.


  —¡Uf, no sé qué hacer mamá! ¿Y tú cómo eres capaz de llegar a tantas conclusiones?


  —Porque cuando algo no cuadra, hay que darle unas vueltecitas para hacerlas cuadrar. Pero también porque las cosas desde fuera se ven con otra perspectiva y mucho más claras.


  Jaime se levantó de la silla y dio unas vueltas por la cocina gesticulando y diciendo toda clase de improperios hasta que dio un puñetazo en la mesa.


  —Madre, la he jodido.


  —Como siempre, solo puedo decirte que todo tiene solución. Si de verdad estáis enamorados, y desde luego ella debe estarlo mucho para decidir traer un hijo tuyo al mundo sola. No voy a decirte nada más, porque llevo diciéndotelo desde que decidiste que no querías darle ninguna oportunidad. Así que ahora arréglalo. Si quieres a Carmela, tienes que hablar con ella, pedirle perdón, y esperar que ella te ame lo suficiente como para perdonarte. No quiero imaginar lo que habrá dado de sí la mente de esa chiquilla después de que su madre le dijera que habías estado allí con tus padres y que te largaste sin verla, en fin…


  —Tengo que volver allí.


  —Llámala por teléfono, ya no sé porque no la has llamado antes.


  —Pues porque primero quise tener la mente clara y ordenada y después decidí que en vez de llamarla sería mejor ir allí y darle una sorpresa, pero las cosas se torcieron y…


  —No se torcieron, tú decidiste que ella era culpable.


  —Lo sé, no hace falta que me machaques más, eso sé hacerlo sin ayuda. Por descontado tú tienes su número, claro…


  La madre cogió su móvil y buscó en contactos. Se lo escribió en un papel y se lo dio, Jaime lo cogió y se fue a su habitación. De inmediato volvió a la cocina, su madre lo esperaba con una sonrisa ofreciéndole su teléfono.


  —Tendrás que comprarte uno.


  —Sí, hoy mismo iré a por uno.


  Marcó el número y esperó, y esperó… y nada. Estaba empezando a ponerse nervioso, de hecho, estaba angustiado y con el estómago a punto de salírsele por la boca… Llamó un montón de veces en menos de media hora. Y cuando ya estaba a punto de tirar el móvil del cabreo que tenía, empezó a sonar, miró y vio en la pantallita que era ella, su madre la tenía como Carmeliña; nada más descolgar y sin que a él le diera tiempo a decir nada, empezó a hablar.


  —Perdona, Olga, no podía cogerlo, estaba ocupada. Pero ya iba a llamaros yo. Sé que habéis estado aquí porque mi madre me dijo que Jaime había venido a buscar las llaves. Me lo dijeron en el bar. Pero ¿por qué os marchasteis sin verme?, ¿Ha pasado algo que deba saber? Mi madre no me ha querido decir nada y estoy muy preocupada. ¿Olga? ¿Olga? ¿Me oyes?


  —Hola, Carmela, soy yo.


  Hubo un silencio en el que ambos pudieron palpar la ansiedad de él, y la decepción emocionada de ella. La chica tardó aún unos larguísimos segundos en contestar, finalmente lo hizo con un velado reproche.


  —Jaime, has venido hasta aquí con tus padres y no has querido verme. ¿Por qué? No sé si recuerdas la última conversación que tuvimos, justo antes de que tuvieras el accidente. Hablamos sobre una nota que te dejé en la nevera y sobre lo que los dos esperábamos de la relación que estábamos empezando.


  —Lo recuerdo todo, Carmela… recuerdo perfectamente cada detalle.


  —Entonces es que te has vuelto atrás. Lo entiendo y siento haberte creado algún problema. Puedes estar tranquilo, no volveré a inmiscuirme en tu vida. Podemos tener una relación de vecinos, cordial y sin más, si es que decides volver a vivir en este pueblo.


  —Carmela, ¿cuándo pensabas decirme que estás embarazada?


  —¿Quién te lo ha dicho? ¿Cómo lo sabes?


  —Te he visto. Cuando llegamos, justo estábamos aparcando y tú salías del bar con Mateo del brazo. Fuisteis camino del castillo y tú ibas bien agarrada a él e incluso lo besaste.


  —¿Me estás diciendo lo que creo que me estás diciendo?


  —No sé lo que crees, pero eso es lo que yo vi.


  —Jaime voy a colgar.


  —No puedes colgarme, tenemos que hablar.


  —Yo, sin embargo, creo que no. Si fuiste capaz de pensar que estuve con otro mientras tú estabas entre la vida y la muerte, es que ni me conoces, ni me quieres.


  —Carmela, por favor no me cuel…gues…


  Ahora sí que la había perdido. Tiró el teléfono contra la cama, pero del impulso se cayó y se desmontó. La madre sintió el golpe y entró en la habitación de su hijo un poco enfadada, recogió los trozos y se dispuso a montarlo.


  —Haz el favor de ir a comprarte un teléfono, este no vuelvo a dejártelo, no tiene la culpa de tus errores, ni de tu cabreo.


  Jaime decidió que aquella misma tarde se compraría uno. Y al día siguiente le pediría a su padre que lo llevara, tenía que hablar con Carmela cuanto antes. Llamaría también a Marcos. ¿Por qué cuando vino a verlo no le mencionó lo del embarazo?


  Después de pasarse media tarde en la tienda de telefonía móvil, salió de allí con un iPhone de última generación, que por lo visto hacía de todo, incluso se podía hablar por teléfono como toda la vida. Era curioso, no tenía ningún contacto. De pronto recordó un montón de gente con la que tenía alguna relación y con la que no se podría poner en contacto porque su móvil había quedado totalmente inservible en el accidente. Cuando apareció, estaba totalmente machacado y casi fusionado a un amasijo de hierros del coche. Su madre tenía el de Carmela y el de Marcos. Llamó a Carmela. A ella le aparecía en la pantalla un número desconocido, no tenía ganas de hablar con nadie, y para más, seguro que era uno de esos comerciales que quieren vender algo. Lo cogió de mala gana, se sorprendió al oír la voz de Jaime.


  —¿Te has comprado un móvil nuevo?


  —Sí, he ido esta tarde, hasta ahora no lo había echado en falta, pero ahora sí y, ¿sabes qué? El único contacto que tengo eres tú, así que te llamaré siempre a ti.


  —Jaime, no estoy para bromas, no quiero hablar contigo, ya te lo he dicho, por favor, no me molestes.


  —Dijiste que podríamos ser vecinos, eso significa compartir espacios… Si no quieres ni hablarme, ¿cómo lo vamos a hacer?


  —No me lo hagas más difícil de lo que es. Además, ser vecino no quiere decir que tengamos que hablar por teléfono. Voy a colgar, Jaime, tengo que descansar, y no vuelvas a llamarme.


  —No, Carmela, no cuelgues por favor, dime al menos que estás bien.


  —Estoy bien, Jaime, adiós.


  Ella colgó y él se quedó como un tonto mirando el teléfono. Pensó en hablar con Marcos. Le pidió el número a su madre.


  Marcos estaba sentado en el sofá con las piernas encima de la mesita acariciando a Carola, que estirada a su lado descansaba la cabeza en su regazo, cuando sonó el teléfono. Estaban poniendo en alguna de las cadenas El diario de Noa, basada en una novela de Nicholas Sparks.


  —Marcos, ¿pero es que nunca vamos a poder ver una peli tranquilamente sin que nadie nos moleste?


  —No lo cogeré, hoy no estoy de guardia.


  Se miraron y él enseguida entendió lo que ella le decía con su mirada.


  —Vale, ya lo cojo.


  Se levantó de mala gana poniéndole a Carola un cojín debajo de la cabeza, a la vez que la besaba.


  —Venga, cógelo ya…


  —Buenas noches, siento comunicarle que hoy no estoy de guardia, pero le daré el número del médico que le toca hoy.


  —Marcos, ¡que soy Jaime, hombre!


  —¡Ah, hola Jaime! ¿Qué tal estás? Me he enterado de que has venido con tus padres y te has largado sin ver a nadie. ¿Qué te ha pasado? Estaba un poco preocupado.


  —Sí, he estado y… ¡Oh, Dios, creo que lo he jodido todo, pero bien!


  —Vamos a ver si empiezas a contarme por el principio porque no soy adivino.


  Marcos había vuelto al sofá a sentarse con su chica. Volvió a colocarla en su regazo, le gustaba tenerla bien cerca y acariciarle la tremenda barriga que tenía. Estaban de nuevo acomodados cuando volvió a sonar otro teléfono, esta vez era el de Carola, que más previsora lo tenía encima de la mesita, solo tenía que estirar el brazo para cogerlo.


  —Sí, dime cariño. ¿Qué te pasa, por qué estás llorando?


  —¿Quieres que vaya?


  Marcos dejó de hablar, y miró interrogante a su mujer que en voz baja le dijo que era Carmela.


  —No vayas tú, que venga ella, dile que la voy a buscar.


  Volvió a poner el teléfono en su oreja.


  —Jaime, ¿puedes esperar un momento? Te llamo dentro de un rato —le indicó, mientras miraba a su mujer, que estaba tratando de calmar a Carmela—: ¿Qué le pasa?


  —No lo sé, vete a buscarla, está en un mar de lágrimas, eso no va a ser bueno para su bebé.


  —Sí, voy ahora, tú quédate tranquila y a ver si estos dos arreglan sus problemas de una vez, porque yo con una embarazada tengo suficiente.


  —Y Marcos, ¿qué quería?


  —No lo sé, solo me dijo que lo había jodido todo, le dije que lo llamaría luego. Me parece a mí que estos dos tienen siete meses de retraso. Van a tener que recuperarse uno al otro cuanto antes o nos van a marear.


  Marcos la besó y salió a buscar a Carmela.


  Carola se quedó pensando en su amiga. Las dos estaban embarazadas y, aunque ambas tenían una situación económica desahogada, qué diferente lo estaban viviendo todo. Mientras ella estaba con su pareja, que la mimaba, la hacía sentir la reina del universo, Carmela, a pesar de estar con sus padres y contar con ellos para todo, había tenido que vivir aquella experiencia vital sin una pareja que la apoyase y la mimase. Y lo peor, era todo por lo que había tenido que pasar, lo mucho que había sufrido esperando que Jaime fuera capaz de recuperarse y salir adelante. Y ahora que ya estaba totalmente recuperado, que todo lo malo había desaparecido, ¿qué coño les pasaba?


  Escuchó la puerta de la calle y enseguida, la voz de Marcos.


  —¡Ya estamos aquí, cariño!


  Carola trataba de incorporarse cuando entraron en la sala, primero Carmela y detrás Marcos. Este se adelantó.


  —¡No, no, no! No te levantes Carmela.


  Pero ella ya estaba de pie saludando a su amiga que en cuanto la abrazó se echó a llorar.


  —Deja de llorar y dime qué te ha pasado.


  —Sabéis que Jaime ha estado aquí, ha ido a mi casa a buscar las llaves de la suya y se ha largado sin verme. Y ha sido cosa de él, porque estoy segura de que tanto los padres como la niña se quedarían de buena gana, sobre todo la niña.


  Marcos las interrumpió.


  —Ya me he enterado, pero supongo que habrá alguna explicación, no quiero que llores sin motivo, y perdonadme, tengo una llamada pendiente, hablad tranquilas, yo voy a mi despacho.


  Las dejó en la sala y se encerró en el despacho. Se acomodó en su enorme sillón, se lo había regalado Carola y en alguna que otra ocasión, habían echado un polvo allí. Al recordarlo se le había puesto dura. Movió la cabeza negando y se dijo a sí mismo, “Céntrate Marcos, Jaime está esperando tu llamada”. No tuvo que esperar ni un segundo, en cuanto marcó, allí estaba Jaime.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nada hombre, ya sabes que soy médico, a veces llaman mis pacientes.


  —No me vengas con rollos, ¿los consultas por teléfono?


  —Pues mira sí, sobre todo cuando se trata de males del alma, como este que tú tienes, si no me equivoco.


  —No, no te equivocas, pero para esto seguro que no tienes unas pastillas que puedas recetarme.


  —Pues no, pero tengo mucha paciencia y soluciones razonables.


  —Esto no creo que tenga ninguna solución de esas razonables de las que hablas.


  —Vamos a empezar por el principio. ¿Por qué viniste y te largaste sin ver a nadie?


  —Fui porque ya no podía aguantar más sin ver a Carmela. Sabes que hace más o menos un mes por fin se ha aclarado todo en mi cabeza y desde entonces he sentido la necesidad de verla y estar con ella. Esa necesidad fue superior a mi paciencia y convencí a mis padres para que me llevaran, pero cuando llegamos, justo cuando estábamos aparcando, la vi salir del bar de Toño del brazo de Mateo y embarazada, casi me da algo. No te puedes imaginar lo que fue para mí este maldito accidente, me sentí totalmente vacío, sin saber a qué atenerme. Tenía que hacer caso de lo que me decían los demás porque mi mente estaba en blanco. Y cuando después de los meses empecé a recuperar poco a poco mi vida… ¡Dios! ¿Te has parado a pensar que la vida son recuerdos?


  —No divagues, Jaime, dime qué pensaste cuando la viste embarazada.


  —¿A ti que te parece? La vi embarazada y del brazo de Mateo, al que en un momento dado le dio un beso. ¿Sabes lo que sentí? El dolor fue tan grande que deseé volver a perder la memoria.


  —¿Qué pasa?, ¿Le dio un morreo a Mateo?


  —No, fue un beso en la mejilla.


  —¿Un beso de amigo, tal vez?


  —Bueno, ahora creo que sí, pero…


  —¿Ahora crees que sí? O sea que aún no estás seguro, no me extraña eso que me has dicho de que la has jodido. ¡Pues claro que la has jodido, amigo! Lo primero que tenías que haber hecho era bajarte del coche e ir a saludarla. Hubieras visto su reacción al verte, y seguramente no estaríamos teniendo esta conversación. No le has dado ni una oportunidad, pero ¿verdad que te gustaría que ella sí te la diera a ti?


  —No me machaques, eso ya lo hago yo solo, bueno y mi madre también, por cierto.


  —No me extraña, supongo que ya ella te habrá contado lo mal que lo pasó Carmela cuando estabas con un pie aquí y otro allá. Mira, voy a echarte un cable porque has salido de un accidente muy grave y me das pena.


  Le contó cómo había pasado el embarazo Carmela, cómo él la ayudó en todo lo que estaba en su mano. Le contó las tardes de compras, le habló de cochecitos, de cunas, biberones, ropita… de todo.


  —¡Ay Dios! ¿qué me estás contando?


  —Todo lo que te has estado perdiendo, pero aún hay más. No puedes imaginar lo que es acariciar la tersa y abultada barriga de tu chica cuando está esperando un bebé, que es de los dos, y sentir cómo se mueve dentro de ella. Y ya ni te cuento lo de hacer el amor con una embarazada. Esto, si tienes suerte y Carmela te perdona, podrías estar a tiempo de probarlo…


  —Calla loco, y ayúdame. ¿Qué hago?


  —Lo primero es venirte. Cuanto antes, la casa ya la tienes lista, como ya sabes.


  —Si es que estoy atado a este puto corsé, me quedan aún quince días.


  Continuaron aquella conversación un rato más…Nada más colgar Jaime tomó la determinación de instalarse en su nueva casa a partir del día siguiente. Si tenía que contratar una asistenta lo haría y si tenía que moverse a golpe de taxi, así sería. Pero ni un día más perdiendo el tiempo y dejando pasar la vida. Una vida que había estado a punto de perder.


  


  


  


  CAPÍTULO XX


  


  Carmela no podía dejar de llorar y Carola empezaba a estar realmente preocupada. Cuando volvió Marcos de atender su llamada en el despacho, se sentó entre ellas.


  —¿Qué está pasando aquí? No quiero ver a mis chicas tristes. Carmela, si tú lloras de esa manera, Carola terminará haciéndolo también y esos niños que tenéis ahí dentro, qué van a pensar de unas madres tan lloronas.


  Las palabras de Jaime la hicieron reír.


  —Menos mal, una sonrisa, algo es algo y ahora puedes explicarnos qué ha pasado para que estés así.


  Carmela los miró, bajó la vista y trató de controlar el llanto para poder explicarles lo que la tenía de aquella manera.


  —Jaime estuvo aquí el sábado, supongo que ya lo sabéis. He hablado con él y me lo ha dicho. Vino con sus padres y con la niña. No paró más que para recoger las llaves de su casa, y fue decisión suya, porque sus padres estaban deseando conocer a los míos, y la niña segurísimo que quería ver al perrito y…


  —Ya, ¿y se lo has preguntado a él?


  —Sí, y eso fue lo peor.


  Volvió a llorar desconsoladamente.


  —Después de lo que vivimos, ¿cómo pudo pensar que estaba embarazada de Mateo? Con esta barriga que tengo, cualquiera puede ver que apenas me quedan dos meses para parir. ¿No sabe contar o qué mierda le pasa?


  —Eso digo yo, ¿no sabe contar? —asintió Marcos—. Se le habrá olvidado, ya sabes que ha tenido un serio problema de memoria.


  Hizo este comentario medio en broma, medio en serio. Y consiguió que las chicas mostraran una sonrisa.


  —Bueno, vamos a ver. Lo primero, tumbaos las dos, cada una en un sofá.


  Le hicieron caso y a continuación él les colocó un cojín debajo de las pantorrillas para elevarles los pies y que los tobillos se desinflamaran después de aquel largo día.


  —Ahora os voy a preparar una menta poleo. No os mováis.


  Las chicas se quedaron tal como Marcos las había colocado. Carola estaba totalmente relajada y, como los sofás estaban colocados en forma de L, de vez en cuando miraba a su amiga, que ya estaba más tranquila. Al menos había dejado de llorar.


  Marcos no tardó ni cinco minutos en volver de la cocina con una bandeja en la que traía las infusiones y además un vaso con hielo. Dejó la bandeja en la mesita y fue en busca de una botella de whisky.


  —Entenderéis que yo me tome una copa mientras vosotras os tomáis la infusión. Pero es que la presión de cuidar de dos mujeres embarazadas me ha podido.


  —No tendrías que tener a dos, si…


  —¡Chist…! Carmela, te has parado a pensar cómo ha tenido que ser todo este tiempo para Jaime, sin poder recordar nada, sin saber a qué atenerse, con la sensación de vacío constante, hasta que poco a poco ha ido recuperando sus recuerdos… Estoy seguro de que, cuando por fin tuvo completo el puzle de su vida, no pudo esperar más y se vino en busca de la mujer con la que había vuelto a sentir el amor, una mujer que apenas tuvo tiempo de disfrutarla porque la volvió a perder junto con todo lo demás, una fatídica noche en un accidente.


  —Sí, pero…


  Marcos no la dejó hablar.


  —Déjame terminar. Imagínate cuando de pronto el otro día llegó y la vio salir de un bar sonriente y cogida del brazo de un hombre. Pero además en un avanzado estado de gestación… ¿Cuál fue su reacción? Batirse en retirada. Porque, aunque de verdad estuvieras con otro, él podría hablar contigo, podría tratar de reconquistarte si fuera el caso, pero con un embarazo de por medio… Se vino abajo y no fue capaz de acercarse a ti. No quería escuchar de tu boca lo que pensaba que estaba viendo.


  —Eso es lo que no puedo entender. ¿Cómo pudo pensar, después de lo que hablamos el último día, que me iba a acostar con otro? Además, sé que su madre le contó que estuve a su lado hasta que Manuela se posicionó aprovechando la coyuntura. Él tampoco sabe lo que yo sufrí sabiendo que estaba viviendo con ella, acostándose con ella… eso no lo sabe él, y sin embargo yo no iba a reprochárselo nunca. Pero él me culpabilizó sin darme una oportunidad. No puedo soportar que haya pensado eso de mí.


  —¿Y entonces me quieres decir qué tienes pensado hacer?


  —Nada. ¿Qué quieres que haga?


  —Que hables con él. Que le escuches como me estás escuchando a mí. Y que él también te escuche a ti. Que os perdonéis ambos, no podéis dejar pasar la oportunidad de vivir el amor. Además, vais a tener un hijo, y hombre, no es por nada, pero tener padre no está de más.


  —No sé, Marcos, yo ahora no tengo fuerzas para arreglarlo, tal vez después de que nazca el niño, ya veremos.


  —¿De verdad? ¿No lo vas a dejar disfrutar de lo poco que te queda de embarazo, ni lo vas a dejar estar en el parto? No lo castigues así, creo que ya ha tenido casi un año de castigo con ese tremendo accidente.


  —Me estás haciendo sentir culpable.


  —Lo siento, Carmela, pero me pongo en el lugar de Jaime, y si Carola no fuera capaz de perdonarme, hasta el punto de dejarme fuera en la aventura del embarazo y en el parto, creo que no querría volver a estar con ella. ¡Piénsalo! No le hagas eso, ni te lo hagas a ti… Además, ¿quién va a estar agarrando tu mano durante el parto? No pretenderás que sea yo, que estaré extenuado después del parto de mi niña.


  Carmela no decía nada, pero desde luego ya tenía algo en qué pensar… Marcos, que durante su alegato había estado dando vueltas por el salón, se sentó por fin en un sillón y le dio un trago a su copa. Ninguno de los tres dijo nada y cuando se quiso dar cuenta, las dos mujeres se habían dormido. Se levantó a buscar unas mantas para taparlas. Los sofás eran cómodos y no las iba a despertar. Las tapó, apagó la luz y se fue a la cama dejándolas allí dormidas…A eso de las cinco de la madrugada notó una mano que se metía debajo de su brazo y se colocaba en su pecho.


  —¿Qué pasa cariño, te has despertado?


  —Sí, te echaba de menos.


  Marcos se dio la vuelta y la besó. Ella ronroneó mimosa y también se dio la vuelta para que él la abrazara desde atrás; eso le encantaba, él lo sabía y la acariciaba lentamente, disfrutando de cada parte de su cuerpo. Le besaba el cuello, mientras amasaba el voluptuoso pecho de ella y jugaba con sus pezones.


  —Lo que más me gusta de este embarazo son estas tetas enormes que se te han puesto.


  Se incorporó para poder chupárselas.


  —Pues a mí lo que más me gusta es las ganas que tengo siempre de ti.


  —Bueno, eso también me gusta, hum… voy a quitarte el tanga. ¿Sabes que eres una mujer embarazada muy sexi?


  —¿Lo dices por el tanga?


  —Entre otras cosas…


  Metió la mano entre sus piernas para poder acariciarle el sexo. Ella abrió las piernas, él no pudo resistirse y se sumergió entre ellas. Separó con los pulgares aquellos labios engrosados por el embarazo, y se los acarició con la lengua rodeando el clítoris y mordiéndolo suavemente.


  —Me voy a correr, Marcos…


  —¿Quieres que entre?


  —Sí, ven ya…


  Él se colocó detrás de ella, le levantó una pierna y se la colocó encima de las suyas, entró en ella desde atrás, era la postura más cómoda para ella, y él lo único que quería era que ella disfrutara y estuviera cómoda.


  —¡Vamos Carola, córrete cariño!


  Aquellas palabras fueron el detonante, ella explotó en un sinfín de sensaciones increíbles que hacían que los orgasmos de él fueran también espectaculares.


  Cuando terminaron él continuó dentro de ella abrazándola por detrás y besándola en el cuello.


  —Te quiero, Marcos.


  —Yo también te quiero, Carola, muchísimo, en este momento soy el hombre más feliz del universo.


  —Bien, me alegro, porque es mutuo… ¡Qué lástima!


  —¿Qué pasa? ¿Por qué dices eso?


  —Por Carmela y Jaime, si supieran lo que se están perdiendo… Y lo siento por Carmela, que se ha pasado todo el embarazo sola. Yo no sé si podría llevarlo con esa entereza de ella. No se ha venido abajo en ningún momento, solo ahora cuando ha tenido este desencuentro con Jaime.


  —No te preocupes, verás que pronto lo arreglan.


  —Eso espero, porque no quiero volver a ver a Carmela llorando como hoy.


  —Eso ya no puedo asegurártelo, porque como sea llorona, va a seguir llorando, de emoción, de felicidad, de todo habrá supongo.


  —Eres muy optimista me parece a mí.


  —No, es que he hablado con él y está igual que ella. Tienen que hablar y punto. Por cierto, ¿cuándo tienen que venir los de la tienda en la que comprasteis las cunas y todo eso?


  —Esta semana supongo, ¿por qué?


  —Por saber…


  —¿Por saber? No sé qué tramas, pero me da igual, ahora no puedo pensar, tengo mucho sueño.


  —Duerme cariño.


  La besó en el cuello y también él se quedó dormido con la cabeza en la nuca de ella. Le gustaba dormirse así, respirándola.


  Por la mañana, se levantó antes de que despertaran sus chicas, porque aquellas dos iban a ser sus chicas para siempre, por mucho que volviera Jaime a la vida de Carmela, que, ¡ojalá lo hiciese pronto! Preparó café, tostadas y zumos para los tres; cuando hubo terminado fue a la sala y se encontró allí a las dos mujeres charlando. Carmela parecía estar más animada que la noche pasada.


  —¿Qué tal están mis chicas esta mañana?


  Besó a Carmela en la frente y a su mujer en la boca. No pudo evitar que el beso se tornara tórrido; si no estuviera allí la amiga, pospondrían el desayuno para un poco más tarde… Carmela los miraba con un poco de envidia, cuántas ganas de Jaime había pasado y por lo que parecía, seguiría así. Movió la cabeza negando e hizo un comentario bromeando con el beso de sus amigos.


  —Oye, vosotros estáis muy salidos, ¿os acabáis de levantar y ya estáis así? Por mí podéis ir a vuestra habitación, yo voy a desayunar.


  Se separaron a duras penas, pero con una sonrisa en los labios. Marcos les pasó un brazo por los hombros a cada una y se las llevó a la cocina. Carmela cogió un vaso de zumo.


  —¿Puedo?


  —Pues claro mujer, sentaos las dos y dejadme que os sirva el café con leche. Bueno, no sé si tú prefieres otra cosa.


  —No, me encanta el café con leche. Y con estas tostadas que has hecho, es la comida del día que más me gusta.


  — Y a mí, sobre todo cuando me la prepara este hombre mío.


  —¡Qué suerte tienes Carola!


  —Tú también la tendrás, estoy segura.


  Se produjo un momento de silencio interrumpido por el sonido de un teléfono. Marcos se levantó y fue en busca del móvil siguiendo el sonido.


  —Es el tuyo Carmela, ya te lo llevo.


  Carmela vio que se trataba de su madre.


  —Sí mamá, he dormido en casa de Marcos y Carola, ya sabes, nos liamos a hablar y se nos fue el santo al cielo. Era muy tarde para llamarte y para andar por la calle. Estamos desayunando, luego voy.


  Colgó y dejó el teléfono encima de la mesa. Al poco tiempo sonó el tono del wasap, volvía a ser el de Carmela.


  —Parece que hoy estás muy solicitada guapa.


  Sonrió y sin levantar el móvil de la mesa le dio a la pantalla para ver de quién era el wasap.


  Se le abrieron los ojos sorprendida, y con un brillo especial, era Jaime.


  “Buenos días Carmela, te quiero.”


  “No espero que me contestes, solo que leas todo lo que quiero decirte.”


  “Ahora que finalmente he recordado todo, no sé cómo voy a poder vivir sin ti.”


  “Voy a desayunar, hazlo tú también, el desayuno es la parte más importante y en tu estado necesitas comer. Créeme, tengo experiencia demostrada.”


  “Solo espero que puedas perdonarme y me dejes estar a tu lado.”


  Marcos y Carola, observaban a Carmela pasando el dedo por la pantalla y leyendo los mensajes, con una sonrisa cada vez más amplia. Carola estaba feliz al ver a su amiga sonreír.


  —¿No piensas contestar?


  —Pues no lo sé, y a ti que te importa, mira que eres meticona.


  —Mira guapa, hazme caso y contesta esos mensajes.


  Carmela se comió la tostada que sostenía en la mano y le dio un sorbo al café con leche antes de contestar.


  “Estoy desayunando hoy en casa de Carola y Marcos. Su apoyo ha sido inestimable, quiero que lo sepas.”


  “Tenemos muchas dudas tú y yo, desde luego tendríamos que hablar.”


  “Pero no estés preocupado, ya hablaremos cuando vengas.”


  De pronto apareció la pantalla entera de caritas con una sonrisa de oreja a oreja, otras mandando besos…


  “Vale, vale, me estás colapsando el móvil.”


  El siguiente mensaje fue de Jaime.


  “No puedo parar, estoy tan emocionado que no veo el momento de llegar y poder hablar contigo.”


  Aquel wasap obtuvo la réplica inmediata de Carmela.


  “Vale, pues déjame ya, que tengo que desayunar.”


  Los dos anfitriones de aquella casa seguían mirándola y reconociendo lo estupenda chica que era.


  —Ahora sí que creo que van a tener una oportunidad.


  —Si te digo la verdad, yo no lo he dudado nunca —reconoció Marcos—, y después del sermón que le eché ayer, parece que las cosas van a volver a su cauce, pero lo mejor es que vayan despacio sin apresurarse y a ver.


  —¿Estáis murmurando sobre mí? No me lo esperaba de vosotros.


  Se echaron los tres a reír. Marcos les sirvió otro café con leche y como las vio con apetito, sacó una bica.


  —Bueno chicas, me voy a duchar. Tengo que irme a la consulta, os dejo y cualquier cosa me llamáis.


  Ellas se terminaron el desayuno y charlaron animadamente. Entre bromas recogieron y limpiaron un poco la casa de Carola, cuando se dieron cuenta eran las doce y media de la mañana.


  —Carola tengo que irme a casa, mi madre va a terminar enfadándose conmigo.


  —Vale, si no nos vemos, hasta esta tarde, iremos a pasear como siempre, ¿no?


  —Pues claro, nos viene al pelo un poco de ejercicio.


  —Y Carmela, no seas muy severa con Jaime, te aseguro que lo que él ha pasado ya ha sido bastante duro.


  —Lo sé, pero para mí tampoco ha sido fácil.


  —Sí, pero tú siempre has podido elegir.


  —¿A qué te refieres?


  —Cuando fuiste a Lugo y te quedaste para poder estar con él, fue una elección, cuando supiste que estabas embarazada también pudiste elegir. Él no, él tuvo que ir gestionando cada cosa que le pasaba, un poco a ciegas. ¡Es un buen hombre! Quiérelo bien, ten en cuenta que todo lo que damos, absolutamente todo, revierte en nosotros mismos. Carmela la miraba y escuchaba atentamente sus palabras. Luego la abrazó dándole las gracias.


  —Sois los mejores amigos que se puedan tener. Nunca os agradeceré bastante vuestra ayuda y vuestro apoyo, desde el fatídico día del accidente de Jaime hasta esta noche. ¡Teneros cerca es lo mejor que me pudo pasar!


  —Déjate de tonterías y lárgate ya, tengo que ducharme y salir a comprar algo para comer. Tengo antojo de empanada de pollo, pero a estas horas no sé si me la harán.


  —Déjalo de mi cuenta, se lo diré a mi madre, entre las dos la prepararemos y venís a comer. Puedes hacer algún dulce de esos que haces tan ricos. No sé cómo no he engordado más, cada día me gusta más la dulzaina y no me privo. Como siga así, me voy a poner tremenda.


  Cuando se hubo marchado Carmela, Carola se fue hacia la cocina a recoger y se puso a hacer un bizcocho para llevar al mediodía, tal como le había pedido su amiga. Pensó en llamar por teléfono a Marcos, pero decidió que sería mejor ir hasta la consulta, a él le gustaban sus visitas, y de paso charlaría un rato con Isabel. Desde que se había ido a vivir con Juan apenas los veían. Parecía que a pesar del trabajo de ambos y del niño de ella, seguían de luna de miel.


  


  


  


  CAPÍTULO XXI


  


  Iban en el coche de su padre pues él además de no poder conducir, se había quedado sin coche. La niña iba detrás más contenta que unas castañuelas. Por más que su madre le rogó que por el momento la dejase con ellos, no fue posible convencerlo. Ya la había dejado una vez y no volvería a hacerlo. La pequeña iría con él siempre, los dos juntos formaban un pack. Su padre estaba resignado ante lo que a él le parecía una locura.


  —Sigo pensando que esto es una decisión tomada sin meditar. ¿Qué más te daba esperar unos días más? Te habrían quitado ese corsé, podrías conducir y te manejarías mejor con todo. Igual que lo de traerte la niña ahora, si casi no puedes ocuparte de ti, ¿cómo lo vas a hacer de ella? No sé por qué te ha entrado esa prisa de pronto.


  —Sabes de sobra el porqué, por favor papá no me rompas más la cabeza. Vamos a estar bien, Marcos se ha encargado de buscarme una mujer para ayudarme con la casa, y del resto, Lúa y yo nos ocupamos, ¿verdad cariño?


  —Sí Abu, no te preocupes, yo le voy a ayudar.


  —¿Has pensado que tiene que ir al cole? ¿Quién la llevará cada día?


  —La Xunta pone un taxi para llevar a los niños hasta la agrupación escolar. Lo tengo todo solucionado.


  El padre no insistió más y continuaron en silencio, cada uno rumiando sus pensamientos. Jaime se quedó con su última frase, “lo tengo todo solucionado”, todo menos lo verdaderamente importante. Justamente por eso había adelantado su viaje, no quería dejar pasar más tiempo, Carmela lo necesitaba. Había echado las cuentas y lo más probable es que pariese a finales de diciembre. No quería perderse ni un minuto más del embarazo de su chica. Iría al ritmo que ella le marcase, no se precipitaría. Como suele decirse, “sin prisa, pero sin pausa”, así iría él con Carmela, pero desde luego, el “no” no formaba parte de su vocabulario.


  La vida había que vivirla sin desaprovechar cada oportunidad, porque nunca sabemos ni cuándo, ni dónde termina. Y él lo había experimentado de primera mano. Era curioso que cuando vino por primera vez a aquel pequeño pueblo del Oriente ouren sano, lo hizo con la idea de empezar de cero. Todo lo que tenía lo trajo en un remolque. Y en apenas dos meses había hecho un grupo de amigos fantásticos y había conocido a la mujer de su vida, esta vez sí; por eso no iba a dejar pasar aquella oportunidad. Se había equivocado en su actitud con ella, sí, pero podía remediarlo y estaba dispuesto a todo para conseguirlo.


  Llegaron a la aldea al atardecer. La mujer que había contratado Marcos era, ni más ni menos, que la mujer de Martiño. Allí estaba esperándolos, había hecho las camas y limpiado, además había ido al supermercado y lo había surtido de las cosas de primera necesidad.


  —Buenas tardes. ¿Han tenido buen viaje?


  —Sí, gracias… Te llamas Elba si no recuerdo mal, ¿verdad?


  —Sí y usted es Jaime, ya nos hemos conocido, encantada de saludarle, me alegro de verlo tan bien, hemos estado preocupados por su estado de salud después del accidente.


  —Gracias Elba, ya estoy casi bien del todo. Te presento a mi padre, Andrés, y a mi hija Lúa.


  La mujer saludó al padre estrechándole la mano y a Lúa le dio un beso en la mejilla.


  —Encantada de conocerlo, señor Andrés.


  —¡Uy, por Dios, no me llames señor que me hace muy mayor!


  Ella sonrió y se dirigió a la niña.


  —Lúa ¿qué te parece si llevamos tu maleta a la habitación y colocamos la ropa en el armario?


  —Sí, vale.


  —Luego colocaré la suya, Jaime —indicó Elba dirigiéndose al padre de la niña.


  —No te preocupes, ya la iré colocando yo poco a poco.


  —Marcos me ha dicho que usted no debe cargar peso ni hacer movimientos bruscos, así que creo que haré caso del doctor.


  El padre soltó una sonora carcajada.


  —Ahora sí que me quedo tranquilo, veo que estás en buenas manos.


  Al final fue Andrés junto con Elba quienes subieron todo el equipaje y demás enseres que traían. Jaime solo les decía dónde debían ponerlo. Cuando terminaron de colocarlo todo ya era de noche y Elba tenía que irse.


  —Yo ahora me voy ¿Qué le parece si vengo cada día dos horas por las mañanas? En ese tiempo puedo asearle la casa, poner la lavadora cuando haga falta y dejarle comida preparada.


  —Me parece perfecto, Elba.


  —Por supuesto, cualquier cosa que necesite me llama y lo solucionamos.


  Le apuntó el número de su móvil y se lo dejó en la puerta de la nevera con un imán.


  —¡Ah! Y cuando Lúa quiera empezar el cole, me lo dice y aviso al taxista que viene a recoger a mis hijas para que la lleve a ella también.


  La niña, que estaba atenta a todo, enseguida empezó a preguntar.


  —¿Cuántas hijas tienes Elba?


  —Tengo dos, María que tiene doce años y Pilar que tiene ocho, casi como tú.


  —Yo tengo seis, no sé si querrán ser mis amigas, como son más mayores…


  —Claro que sí, Lúa, están deseando conocerte, sobre todo Pilar.


  La niña miró a su abuelo y le habló como si fuera una persona mayor, haciendo un gesto muy gracioso que la caracterizaba. Puso los brazos en jarra, ladeó la cabeza y lo increpó.


  —¡Ves, abuelo, como vamos a estar bien! La abuela y tú no tenéis de qué preocuparos.


  Elba cogió su chaqueta gorda de lana, se abrigó con ella y se dispuso a marchar.


  —Espera un momento, Elba, mi padre te llevará.


  —No hace falta, si vivo un poco más abajo.


  —No importa, no vas a ir sola por ahí a estas horas con lo oscuro que está.


  —¡Ah se me olvidaba! Si quieren enchufar la calefacción, el termostato está en la sala, ya está preparada para empezar a funcionar, solo tienen que subirlo a la temperatura que deseen, y si quieren encender la chimenea hay leña en el cobertizo. También hay una poca en un cesto que Carmela dispuso para eso, al lado de la chimenea.


  —O sea que Carmela se ocupó de todo, ¿verdad?


  —Desde luego, de cada detalle, En varias ocasiones tuvieron que levantar la tarima del suelo de la habitación porque no la dejaban bien. Es que tiene mucho carácter, pero es muy buena chica, una pena que su pareja la haya abandonado y además embarazada. Pero ella no se rinde, es una superviviente.


  —¿Por qué dice eso de que su pareja la ha abandonado?


  —Pues porque está sola llevando adelante su embarazo, sin pareja. Menos mal que sus padres la ayudan en todo.


  —Tal vez no le haya dicho nada al padre y por eso está sola.


  —Puede ser… las cosas a veces no son lo que parece. Bueno, yo me voy, hasta mañana.


  Elba salió seguida por Andrés, que, a pesar de las protestas de la mujer, decidió acompañarla hasta su casa.


  La niña estuvo todo el tiempo escuchando la conversación, y en cuanto se cerró la puerta le hizo la pregunta del millón a su padre.


  —Papá, Elba ha dicho que Carmela está embaraza, pero yo ya lo sabía porque el día que vinimos y no te quisiste quedar, la vimos y ya tenía mucha barriga. Pero no estaba sola, iba con un chico, ¿será ese es el padre de su bebé? Podríamos preguntárselo, a lo mejor está sola y necesita que la ayuden con el bebé, nosotros podríamos hacerlo.


  —Lúa, te tengo dicho muchas veces que no debes escuchar las conversaciones de los mayores y mucho menos reproducirlas. Las cosas de los demás no nos incumben, no quiero volver a oírte chismorrear.


  La niña torció la cara y frunció el ceño en señal de enfado, y se fue a su habitación. Antes de que le diera tiempo a llegar, el padre la llamó de nuevo. Se sentó en una silla, y cogió a la niña de la mano para acercarla a él, la abrazó y besándola en la mejilla le explicó con cariño.


  —No se debe hablar de lo que no se sabe. Y con respecto a Carmela, no sabemos nada hasta que hablemos con ella, si ella quiere contárnoslo, bien, y si no, debemos respetar lo que ella decida.


  —Vale, no meteré la pata, papi, ya lo verás.


  El padre la abrazó y le susurró al oído.


  —¿Qué te parece si me ayudas a poner la mesa?


  —Vale. ¿Y qué hay de cena?


  —Pues no sé, vamos a ver que nos ha dejado Elba.


  Encontraron en el horno de la cocina una tortilla de patatas, en la nevera una ensalada lavada y troceada, solo faltaba aliñarla. Había también un poco de fiambre, jamón, chorizo y salchichón todo muy bien colocado en una fuente tapada con film transparente para que no se resecara. El padre le dio los platos y la niña los colocó en la mesa. Ya habían terminado de ponerla cuando Andrés volvió.


  —¡Anda, pero si ya habéis encontrado la cena! Me dijo Elba dónde estaba cada cosa. Al final con tanto hablar se olvidó de comentarte lo que nos había dejado preparado.


  Les había dejado también una pequeña hogaza de pan. Andrés, cuando la vio se frotó las manos.


  —Creo que lo mejor de esta cena va a ser este increíble pan. ¡Qué buena pinta tiene! Cenaron los tres en buena armonía, a Jaime le había cambiado el humor desde el momento en que llegaron. Miraba a su alrededor y sonreía satisfecho.


  —Papá, no me digas que la casa no es una maravilla, y el trabajo de restauración ha sido impecable.


  —Bueno, eso tienes que agradecérselo a Carmela, ella se encargó de lidiar con los obreros y con el constructor.


  —Y tú con los del banco, ¡gracias papá! Ya me dirás cuánto te debo.


  —No me debes nada, lo he sacado todo de tu cuenta. Carmela me llamaba, me decía la cantidad y yo se la enviaba. A quien puede ser que le debas algo es a ella, porque ha amueblado la casa y que yo sepa, la última partida de dinero que le envié fue para montar la cocina y los armarios empotrados, y creo que también para algo del baño. El resto, muebles y demás enseres, lo debió pagar ella.


  —Mañana hablaré con Carmela y arreglaré ese tema. Y ahora esta pequeñaja se va a dormir a esa super habitación para princesas, pensada solo para mi niña.


  —Esto sí que le puedo agradecer a Carmela, ¿verdad papi?


  —Sí cariño, esto sí.


  El padre la llevó a la cama y le ayudó a poner el pijama.


  —Papi dile al abuelo que no se vaya sin despedirse de mí.


  —¿Cómo se va a ir sin despedirse? No se marchará hasta las once o las doce de la mañana, tranquila.


  —Y papi… ¿Podría empezar el cole el próximo lunes?


  —Pues claro cariño, es que debes empezar cuanto antes. Y ahora duérmete ya.


  La besó y le apagó la luz, aunque dejó un poco abierta la puerta de la habitación para que no tuviese miedo.


  Cuando volvió a la cocina el padre ya había terminado de recoger.


  —La verdad, Jaime, me gusta tú casa. Creo que es un sitio ideal para vivir. También me gusta Carmela, no seas tonto y arréglalo con ella tanto si el hijo es tuyo como si no.


  —¡Tú también! No lo puedo creer. O sea que os da igual de quién sea el hijo que espera.


  —Mira Jaime, nosotros no tendríamos que saber nada de esto, así que vamos a hacer como que no, aceptaremos lo que vosotros nos digáis. Te queremos hijo, y lo único que nos importa a tu madre y a mí es que seas feliz.


  —Escucha papá, el problema que tenemos Carmela y yo, no es el hijo, porque ese hijo es de los dos, solo que yo al principio lo dudé, y esa duda le ha hecho mucho daño.


  —Ya… pues arréglalo porque quiero conocer y disfrutar de ese nieto. Y ahora me voy a dormir, me ha dicho Elba que el sofá de la sala se abre, y que hay sábanas en el armario de tu habitación.


  —¿Sabes qué? Ha pintado una habitación de azul y la ha dejado sin muebles. Eso es porque esperaba vivir aquí conmigo y los niños, y, es más, papá, creo que es un niño lo que va a nacer.


  —¡Vaya! ¿Y a esa conclusión cuándo has llegado?


  —¿Te estás burlando de mí?


  —Sí, la verdad…


  El padre abrió el sofá que resultó ser una cama estupenda. ¡Qué bien lo había hecho todo Carmela! ¡Tenía que llamarla para agradecérselo!


  Jaime se metió en la cama derrotado, pero antes de quedarse dormido le envió un wasap a Carmela.


  “No tengo palabras para agradecerte el esfuerzo que has hecho supervisando las obras de mi casa y amueblándola. Está todo perfecto, Yo no lo hubiera hecho mejor. Y tendrías que haber visto la cara de Lúa cuando vio su habitación, te va a comer a besos.” Lo pensó y le envió otro más.


  “Aunque si me lo permites, y por favor no te enfades, Yo también te comería a besos. Te quiero.”


  Iba a dejar el móvil encima de la mesilla dando por hecho que no le contestaría, era fácil que estuviera durmiendo ya, cuando sonó el silbido que anunciaba que había entrado un wasap.


  “Lo hice con todo el corazón, pensando en lo que a mí me gustaría. Me alegro de haber acertado.”


  “Me ha gustado el sofá que has elegido para el salón, a mi padre también, está durmiendo en él, ha dicho que es muy cómodo. Pero más que el sofá, me ha gustado la preciosa y mullida alfombra que has puesto delante de la chimenea. No sé en qué estarías pensando.”


  “En ti Jaime, siempre en ti, no entiendo cómo has podido tener dudas”


  “Voy a llamarte, esto no se puede discutir con un wasap. ¿Puedo?”


  No contestaba, se lo estaría pensando. Y él sin que ella le diera el visto bueno no se atrevía a hacerlo, no quería incomodarla, ni invadir su espacio. Entonces empezó a vibrar el móvil, le había apagado el sonido.


  Era ella, se puso nervioso. Descolgó muy tímidamente, apenas podía hablar.


  —¡Hola, Carmela!


  —Hola. ¿Por qué Jaime? ¿Cómo pudiste pensar que había estado con otro y además tener un hijo, por qué? Leíste mi nota. Te dije que te quería, que no iba a poder vivir sin ti si no venías. Y como no viniste, tuve que ir yo. Hablé contigo cada día, hasta que te despertaron, y entonces se me vino el mundo encima cuando pude comprobar que yo no existía para ti.


  Carmela lloraba al otro lado de la línea.


  —No llores mi amor, no llores. El accidente fue una terrible desgracia, que me mantuvo alejado de ti demasiado tiempo. Es verdad que cuando te vi con Mateo del brazo y embarazada, me puse en lo peor, no sé si tengo alguna disculpa, pero, aunque la tuviera no la usaría. Reconozco mi grandísimo error y solo espero que puedas perdonarme.


  —Me ha dolido tanto tu falta de confianza en mí…


  —Carmela, mi amor no llores por favor. Si pudiera iría hasta ahí ahora mismo.


  —No puedes. Pero ya nos veremos, quizás mañana.


  —Voy a buscarte por la mañana ¿Puedes?


  —No, mañana por la mañana no estaré. Y no vengas tú, ya iré yo después de comer… ¿Tú no tienes coche o sí?


  —No, de momento no puedo conducir, pero en cuanto pueda me compraré uno, no pienso esperar a que las compañías aseguradoras se pongan de acuerdo.


  —Jaime voy a colgar, me estoy durmiendo, mañana seguimos hablando.


  —De acuerdo, hasta mañana. Te quiero.


  Al colgar se quedó un poco triste, ella no le había dicho “te quiero” solo “mañana seguimos hablando”.


  Miraba al techo un poco decepcionado cuando el wasap volvió a silbar.


  “Yo también te quiero Jaime, y vamos a tener un niño.”


  “Carmela, mi amor ¿quieres decir que tendremos la parejita?”


  “Sí, si Lúa me deja ser su segunda madre… ¿crees que aceptará?”


  “Estará encantada, no le diré nada, se lo dirás tú y ahora duérmete cariño, es muy tarde.”


  Ahora sí que estaba eufórico, las cosas estaban yendo muy bien, era tan grande lo que sentía por Carmela que no cabía ningún mal rollo, ya no. Por su parte se adaptaría a todo lo que ella planificase. Le pediría perdón de todas las formas imaginables. ¡La amaba!


  


  


  


  CAPÍTULO XXII


  


  Jaime se levantó temprano, quería salir a dar un paseo antes de que se levantaran su padre y la niña. A aquella hora y a finales de octubre hacía bastante frío, aunque de momento continuaba el buen tiempo y seguramente en las horas centrales del día continuaría haciendo calorcito.


  El otoño estaba siendo benévolo, con temperaturas bastante suaves. Se fijó en los sotos de castaños y nogales que bordeaban el camino, ya no tardaría en caer el fruto. En cuanto llegaran las primeras lluvias, empezarían a caer las castañas y los sotos, ahora vacíos, se llenarían de gente haciendo la recolección. ¡Qué duro era aquel trabajo! Pero todos los trabajos del campo lo eran. O por lo menos se lo parecían a él.


  Cuando regresó de su paseo, su padre y la niña ya se habían levantado.


  —¡Qué frío hace! Hay que abrigarse. Lúa ponte el chándal y una camiseta de manga larga debajo.


  —¿Vamos a ir a algún sitio?


  —Sí. —Se dirigió a su padre y continuó hablando—Papá, antes de que te vayas quiero que me lleves a O Bolo. He de hablar con Marcos de algo importante.


  —Mientras tú hablas con él, Lúa y yo iremos a visitar a los padres de Carmela.


  —Está bien, dile que luego me pasaré por su casa y ya nos vemos allí.


  —Se lo diré. Pero si tardas te esperaremos en el bar.


  Llegó a la consulta de Marcos y lo recibió Isabel con un abrazo. Casi se echa a llorar cuando le deseó todo lo mejor por la boda con Juan.


  —Tenemos una cena pendiente con varias cosas que celebrar.


  —Ya que habéis esperado tanto, esperad un poco más, hasta que me quiten esto.


  —Pues claro hombre, no tenemos prisa.


  Marcos salió de la consulta para recibirlo y hacerlo pasar.


  —Me alegro de verte Jaime, pero dime, ¿qué te trae por aquí?


  —He venido a hablar contigo, necesito que me des el teléfono de la tienda en la que Carmela y Carola compraron los muebles y el ajuar de los bebés…


  —Acabo de hablar hace un momento con ellos, me han dicho que los traerán hoy.


  —Pues tienes que me hacerme un favor. Cuando vengan les das la dirección de mi casa, quiero que lo lleven todo allí.


  —¿Seguro?


  —Pues claro, ¿por qué me lo preguntas?


  —Creo que deberías hablar primero con Carmela.


  —Hemos hablado por teléfono, aunque lo nuestro necesita muchas más conversaciones, solo espero que acceda a pasar el resto del embarazo en mi casa. No me mires así, no es para acostarme con ella. Sé que las cosas llevan su tiempo, pero quiero que tenerla cerca, y que compartamos todo lo que queda por venir.


  —Me parece bien y os deseo suerte. Pero sobre todo me alegro mucho por Carmela, ya le va tocando ser feliz con esta aventura que emprendió pensando que, en cuanto tú estuvieses bien, la disfrutarías juntos.


  —Sí, pues a mí también me va tocando un poco de eso…


  Charlaron un buen rato de muchas cosas, sobre todo de embarazos. Marcos le contó cómo iban las dos mujeres en términos médicos y tranquilizándolo con respecto a sus temores. Salió de allí contento y con la sensación de estar recuperando su vida. Entró a tomar un café en el restaurante de Toño y saludó a todos los que estaban allí, era lo mejor de los pueblos, se conocían todos. Habló con Toño tratando de disculparse por lo del pasado sábado, aquello de entrar y decirle a sus padres que se iban, con cara de perro y de mala manera, sin tan siquiera saludar, no había estado bien. Toño le quitó hierro al asunto y siguió bromeando con él, haciendo partícipes a los parroquianos que había en el local. En ese momento se abrió la puerta y todos saludaron a la mujer que entró, como siempre, Toño hizo de maestro de ceremonias presentándolos.


  —Buenas días Natalia, ven que te presento a Jaime.


  Jaime se dio la vuelta y se encontró de frente con una mujer de unos cincuenta años, casi tan alta como él, guapa y de muy buen ver. Le ofreció su mano para saludarla, y le gustó como ella se la estrechó, con fuerza y decisión.


  —¡Hola Natalia! Encantado de conocerte. Yo soy Jaime, el veterinario, aunque ahora estoy de baja.


  —Lo sé, soy tu sustituta.


  Los dos se echaron a reír y enseguida surgió entre ellos una confianza agradable. Se quedó un rato más, pero tenía que irse y no podía olvidar la llamada de teléfono que quería hacer a la tienda.


  —Bueno, he de irme, espero que podamos hablar más, tal vez podríamos quedar alguna tarde. Yo vivo en San Martiño, si te coincide ir por allí ven a casa.


  —Creo que iré a finales de esta semana, Elba me dirá cuál es tu casa.


  —De acuerdo entonces ¡Hasta la vista a todos, portaos bien! —se despidió de todos.


  —Eso tú—le contestó Toño riendo.


  Al salir del bar hizo la llamada mientras iba caminando hacia la casa de Carmela. Estaba muy cerca, así que enseguida estuvo delante de la cancilla que daba acceso a la finca, la abrió y se encaminó hacia la casa. Desde allí podía escuchar a su hija reír y gritar como una loca, debía de estar jugando con los perros por la parte de atrás. Aún no había llegado al porche cuando Carmen, que lo había visto entrar desde la ventana de la cocina, salió a recibirlo.


  —Hola, Jaime, me alegro de volverte a ver.


  —Gracias Carmen, yo también me alegro de verte y espero que perdones lo del otro día, no eran las formas, ni tú te merecías el trato que te di. ¡Perdóname, de verdad!


  —Tranquilo, eso está olvidado, supongo que ya habéis hablado Carmela y tú.


  —Un poco, pero tenemos muchos temas de los que hablar, y espero que pueda perdonarme.


  —Puedes estar seguro de que ella ya te ha perdonado, es más, creo que estaba deseándolo, aunque sí, debéis hablar, pero ya tendréis tiempo.


  Entraron hasta la cocina en la que estaban su padre y Anselmo, el padre de Carmela. Carmen interrumpió la conversación de los dos hombres y se dirigió especialmente a Jaime.


  —Le estaba diciendo a tu padre que podíais quedaros a comer.


  Jaime miró a su padre, sentado junto a Anselmo, departiendo como si fueran antiguos amigos y le hizo gracia.


  —No sé si a Carmela le apetecerá que comamos aquí, tendría que preguntarle, por cierto, ¿dónde está?


  —Hoy tenía visita con la matrona, ha ido a una revisión.


  —¿Ha ido ella sola?


  —No, va siempre con Carola, ya sabes que están las dos más o menos del mismo tiempo, aunque por lo que yo sé, será Carola la primera en dar a luz, creo que para finales de noviembre. Carmela lo hará en diciembre, aunque ella dice que no será hasta enero, ya veremos…


  Cualquier cosa que tuviera que ver con Carmela, Jaime lo iba anotando en su mente. Quería saberlo todo de ella. Lo que no le había dado tiempo de saber antes, cuando se estaban conociendo, y lo que se había perdido desde el día del accidente. Aun así, miró a su padre y continuó con el tema de la comida.


  —Papá, tú eres el que se tiene que marchar, tú decides si quieres quedarte a comer o no.


  —Creo que voy a aceptar la invitación de Carmen y Anselmo, si ellos prometen devolvernos la visita a Lugo.


  Anselmo asintió con la cabeza.


  —Eso está hecho, cuando menos lo penséis apareceremos por allí.


  —Pero si puede ser tendríamos que comer pronto, quiero irme enseguida, no me gusta conducir de noche.


  —No se hable más, Jaime ayúdame a poner la mesa, y tu padre, si tiene que recoger algo en tu casa, puede ir ahora, así en cuanto terminemos de comer se podrá marchar directamente desde aquí.


  —Tienes razón, Anselmo, iré a buscar mi bolsa. Aunque después tendréis que llevar vosotros a Jaime y a Lúa.


  —No hay problema.


  Jaime escuchaba pensativo, Carmen se dio cuenta y le preguntó.


  —¿Pasa algo, Jaime?


  —No sé cómo se va a tomar esto Carmela. Tal vez le parezca que he provocado esta situación y no quisiera por nada del mundo estropear más lo nuestro.


  —No te atormentes, yo se lo explico, no estaría bien que de nuevo se marchase tu padre sin que lo hubiéramos saludado.


  —Saludar a mi padre y a mi hija es una cosa, y organizar una comida familiar es otra.


  —Y si yo quiero agradecer a Andrés lo bien que acogieron a mi hija en Lugo y lo mucho que la cuidaron allí… eso podré hacerlo, creo.


  —Vale, a ver qué dice Carmela.


  Jaime estaba terminando de poner la mesa. Su padre ya había vuelto y estaba sentado en el salón con Anselmo conversando de caza, deporte al que al parecer ambos eran aficionados, cuando sintieron charlar alegremente a Lúa. Jaime miró desde detrás del cristal de la ventana y pudo ver a Carmela con Lúa de la mano y los perros corriendo detrás de ellas. Aquella imagen lo lleno de felicidad y esperanza. Carmela miró hacia la ventana sonriendo, como si lo hubiera presentido. Jaime estaba tan nervioso que se le cayeron los cubiertos de las manos. Fue su padre el que se levantó a recogerlos y de paso a mirar qué era lo que había puesto tan nervioso a su hijo. Al ver a Carmela sonrió y le dio una palmadita en la espalda.


  —¡Ánimo, hijo! Lo peor ya pasó.


  Jaime asintió y se quedó allí expectante, esperando a que diera el primer paso Carmela. Ella se había sentado en el porche con la niña y los perros y desde allí llamaron a Jaime. Él se cercó tímidamente a Carmela, que estaba sentada en la escalera, y le puso la mano en el hombro porque con el corsé no podía agacharse, Ella le cogió su mano y apoyándose en ella se levantó y lo besó en los labios. La emoción de Jaime no se hizo esperar, la abrazó y ahondó aquel beso metiéndose en su boca con la emoción y el hambre atrasadas, Le mordió suavemente los labios, y le introdujo la lengua que recorrió su boca en busca de la de ella, iniciando aquel juego de lenguas en el que se lamían y acariciaban con pasión y con urgente necesidad. Sus cuerpos no podían tocarse porque el corsé de él se lo impedía, pero Jaime necesitaba tocar aquel vientre en el que se gestaba su hijo, y le puso la mano que ella cubrió con la suya para que pudiera sentir como se movía. El beso los había transportado a una dimensión alternativa hasta que Lúa les empezó a tirar a los dos de las chaquetas.


  —¡Papi, Carmela! Dijisteis que erais amigos, y yo creo que los amigos no se besan así.


  Por fin se soltaron, aunque ella mantuvo la mano de él en su barriga, de pronto se dio cuenta de la necesidad que había tenido de tener a Jaime tocando su vientre y viéndolo aumentar día a día. Miraron a la niña e instintivamente la acercaron a ellos.


  —¿No has hablado con Lúa? —le susurró ella.


  Y en el mismo tono y al oído le contestó Jaime.


  —No podía, Carmela, tenía que hacerlo primero contigo. ¿Qué te parece si esta tarde nos acercas tú a San Martiño y charlamos con ella los dos? Pero necesito saber qué quieres tú que le cuente, qué quieres que sepa de nosotros y qué clase de relación tenemos.


  Lúa los miraba raro, estaban hablando tan bajito que no los podía oír.


  —¿Por qué estáis hablando en secreto?


  Ellos se apartaron y la miraron, Carmela se agachó para mirarla a los ojos.


  —No era un secreto, le decía a tu padre que estoy muy contenta de que hayáis vuelto.


  —Nosotros también teníamos ganas de volver, ¿verdad papi?


  —Desde luego, y además tienes ganas de empezar el cole, ¿a qué sí?


  —Sí, empezaré el lunes.


  Estaban los tres enfrascados en aquella conversación cuando salió Carmen al porche recordándoles que tenían que comer ya, pues Andrés tenía que marcharse pronto. Carmela entró llevando de la mano a Lúa, Jaime iba detrás de ellas observándolas, más feliz de lo que podía recordar.


  Andrés se levantó para saludarla.


  —¡Cuánto me alegro de verte Carmela! —La abrazó con fuerza mientras le decía al oído— Tenías que habérnoslo dicho, sabes que no te habríamos dado la espalda de ninguna manera.


  Jaime se dio cuenta que le estaba diciendo algo.


  —¡Papá, quieres soltar a mi chica ya!


  —¡Bueno! ¿No estarás celoso de mí? Que soy tu padre, chaval…


  Hubo risas generalizadas, y por fin todos pudieron sentarse a comer. Carmen estaba pendiente de que no faltara nada y de que la niña se comiese todo lo que le habían puesto.


  —No he hecho postre. Como ha sido una comida improvisada no me ha dado tiempo. Pero bueno supongo que esta bica que he comprado en la panadería os gustará, con el café está buenísima.


  La niña que ya se había cansado de la conversación de los mayores, pidió salir a jugar con los perros.


  —Papi, todavía no has conocido a mi perrito, ¿quieres verlo?


  —Luego lo veré. No lo traigas dentro de la casa.


  Carmen intervino enseguida.


  —Ve a por él, Lúa, por un momento que lo traigas para enseñarlo a tu padre y a tu abuelo, no pasa nada.


  La niña salió pitando sin dar opción a ninguna réplica. Carmela miró a Jaime con una amplia sonrisa en la cara.


  —Jaime, te aviso que es un cachorro enorme, piensa que se trata de un cruce entre mastín y pastor alemán.


  —Bueno, ahora vivimos en un pueblo y tenemos una casa, no puedo negarme.


  —Seguro que no has visto que a un lado de la finca que tienes detrás de la casa, hay una caseta para el perro.


  —No la he visto, pero me encanta la idea, no me gustaría nada que el perro me pisoteara la preciosa alfombra que has colocado delante de la chimenea—musitó en tan voz baja que solo ella podía escuchar—. He pensado darle otros usos mucho más interesantes.


  Carmela lo miró con deseo y negó con la cabeza a la vez que lo silenciaba con un gesto de la boca.


  De pronto entró la niña como un torbellino con el perro corriendo a su alrededor.


  —¡Para, para Hércules, para! Uf, es que no me hace caso, papi, pero mira qué bonito es. Carmela, nos lo podemos llevar, ¿verdad?


  —Pues claro, es tuyo ya lo sabes. Y ese nombre que le has puesto me encanta.


  —Yo también me alegro, porque con Troy y Samanta tenemos suficiente—dijo Anselmo.


  Tuvieron que acortar la sobremesa porque Andrés se tenía que marchar. Se levantó y se dirigió a su hijo.


  —Jaime, vendré a buscarte para tu cita con el traumatólogo.


  —De acuerdo papá, ¡gracias por todo!


  El padre lo abrazó a él y después a Carmela. Luego les dirigió una mirada a los padres de la chica y comentó con una sonrisa socarrona.


  —¡Vigilad a estos dos! No dejéis que lo estropeen de nuevo.


  Fue Carmen la que contestó.


  —No te preocupes, de eso me voy a encargar yo personalmente.


  Jaime y Carmela no se podían creer que sus padres se hubieran confabulado para unirlos. Se miraron frunciendo el ceño.


  Cuando el padre de Jaime se fue, Carmen le pidió a Lúa que la ayudara. Pretendía dejar solos a los chicos para que pudieran hablar.


  —¿Lúa quieres ayudarme a recoger?


  —Sí, yo te ayudo, a mi abuela también la ayudo siempre.


  —Ya sabía yo que tú eras una niña muy lista. ¿Y sabes qué? Cuando terminemos en la cocina, nos vamos a dar de comer a las gallinas y a recoger los huevos. Y luego podrías acompañarme a la tienda.


  Lúa miró a su padre como pidiéndole permiso. Él asintió con la cabeza y la niña se fue a la cocina dando la mano a Carmen.


  Carmela miró a Jaime, lo cogió de la mano y tiró de él.


  —Ven conmigo.


  Él la siguió.


  —¿Adónde vamos?


  —A mi habitación, tenemos que hablar y allí estaremos más tranquilos, no nos molestará nadie.


  Subieron a la parte de arriba de la casa, en donde estaban las habitaciones. Carmela iba delante y él la seguía. La habitación estaba al fondo de un pequeño y ancho pasillo, en el que había varias puertas, que como era lógico daban al resto de dormitorios, cuatro en total.


  Entraron y Carmela le ofreció una silla.


  —No sé si prefieres estar sentado o tumbado en la cama, Quizá te vendría bien tumbarte, no sé qué acostumbras a hacer después de comer.


  Él la miraba embobado, casi no podía pensar. Nunca le había pasado tal cosa delante de una mujer. Por supuesto, no con Manuela.


  —Casi siempre me tumbo un rato después de comer.


  —Yo también lo hago, me pongo un cojín para levantar los pies, me ayuda a mantenerlos desinflamados.


  —Pues hazlo, por favor.


  —Vale, me tumbo si tú también lo haces. No podría mantener una conversación, yo aquí acostada y tú ahí de pie, mirándome desde arriba, es muy incómodo.


  —Está bien, pero para tumbarme tengo que quitarme el corsé. ¿Puedes ayudarme?


  —¿Necesitas ayuda para quitarlo?


  —Un poco, la necesito más para ponerlo.


  —¿Te has venido sabiendo que no puedes quitarte y ponerte eso tu solo? Estás loco.


  —Lo tengo todo controlado. A quitármelo me puede ayudar hasta Lúa, lo malo es para ponerlo. Pero por las mañanas vendrá Elba cada día y me ayudará, con esto y con todo lo demás.


  —¿Y cómo conseguiste que Elba aceptase?


  —No lo sé, eso fue cosa de Marcos.


  Carmela se acercó a él, le desengancho las hebillas laterales del corsé y le ayudó a quitarlo por la cabeza. Lo dejó en el suelo sin perder de vista los ojos de Jaime, que la tenían hipnotizada, y no pudo evitar que se le escapara una mano que fue a parar en una caricia en la cara del hombre.


  —¡Qué guapo eres!


  Él apretó la mano de ella en la cara con la suya manteniendo la caricia.


  —Tú sí que eres guapa, y ahora más, estás preciosa.


  Carmela bajó la cabeza ruborizada.


  —Túmbate anda, no debes estar mucho tiempo de pie sin el corsé.


  Él se sentó en un lado de la cama y continuó explicándole como era el asunto del corsé.


  —Ahora ya no es tan importante, me lo quitarán dentro de quince días.


  —Da igual, túmbate, estarás más cómodo.


  —Tú también.


  Jaime se acostó en la cama, era bastante ancha, aunque no tanto como la que Carmela había hecho instalar en su casa.


  —Carmela, sé que metí la pata. Solo espero que puedas perdonarme. No voy a ponerte excusas, ni a darte explicaciones, porque considero que es mi culpa y que tratar de justificarse sería una falsedad. Solo pretendo hacerme perdonar poco a poco. ¡Déjame estar a tu lado!¡Déjame participar en lo queda por venir de este embarazo!¡Déjame cuidarte! Te quiero, Carmela, quiero que lo sepas y que sepas también que la última noche que estuvimos juntos no me atreví a decírtelo porque tuve miedo de abrumarte. Pensé que tú tal vez no querías una relación seria y si yo te decía lo mucho que te quería podrías echarte atrás. Así que no te lo dije. Pero cuando por la mañana vi tu nota en la nevera, solo quería estar de vuelta con la niña para pedirte que te vinieras a vivir con nosotros. Ya no pude…


  Le hablaba casi en susurros con la voz un poco rajada y más sensual de lo que pretendía. Al mismo tiempo le acariciaba suavemente la tersa piel del abultado abdomen. Ella se sentía en la gloria. ¡Cuánto había deseado aquellas caricias! Y ahora que estaban juntos, compartiendo la cama, se había excitado con el sonido de su voz y con aquella suave caricia. Estaba empezando a sentirse un poco culpable. Él pretendía mimarla y darle cariño y ella no podía pensar en otra cosa que no fuera tener sexo. Se empezó a mover inquieta.


  —¿Qué te pasa, Carmela? ¿Te encuentras mal?


  Ella no pudo hablar, se lanzó a su boca y lo besó con desesperación. Sin apartarse de sus labios le susurró algo.


  —¿Crees que podrías hacerme el amor, Jaime? ¡Lo necesito!


  Él le cogió la cara entre las manos y continuó besándola.


  —Y yo lo necesito aún más.


  Se levantó, cerró con llave la puerta de la habitación y se desnudó. Ella lo miraba desde la cama, apoyada en los codos.


  —Levántate, llevas demasiada ropa. Quiero verte bien, voy a dibujar toda tu piel a besos.


  Ella se desnudó con rapidez, no podía ni quería esperar más. Él acarició su cuerpo con veneración, besó sus pechos henchidos y exuberantes por el embarazo.


  —¡Estás preciosa!


  Ella jadeaba sin poder articular palabra. Se dejaba hacer, necesitaba las manos de Jaime en su piel.


  Él bajó besando su abdomen hasta el vértice del ángulo que formaron sus piernas al abrirse totalmente para él.


  Lamió su sexo sin contención hasta que la llevó al éxtasis.


  —Ahora voy a entrar cariño, ¿puedo?


  Ella no era capaz de pronunciar palabra, solo lo atrajo hacia sí, elevando su cadera hasta rozar la dureza del hombre y con su mano la colocó a la entrada. Jaime no pudo contenerse más y se enterró en ella con un gruñido desgarrado que amortiguó en la boca de ella. Demasiado tiempo sin el contacto del cuerpo amado los llevó rápidamente a la cima… Carmela tenía el rostro cubierto de lágrimas.


  —¿Qué pasa cariño? No llores por favor.


  La abrazó acunándola en sus brazos.


  —Tranquilo, no me pasa nada, son lágrimas de felicidad.


  —Carmela, tenemos que levantarnos, no sé qué estarán pensando tus padres, y la niña está con tu madre, pero no tardará en venir a buscarnos.


  —Sí, lo sé, es que tenía tantas ganas de… esto. ¿Sabes lo que más me apetece?


  —Lo que quieras cariño, tú pide.


  —Me gustaría dormir contigo, abrazada a ti. No quiero esperar, ya hemos tenido bastante espera tú y yo.


  —Yo también quiero dormir abrazado a tu cuerpo y sentir cómo se mueve nuestro hijo. Iba a pedírtelo, pero pensé que tú necesitabas más tiempo. Sin embargo, estoy convencido de que no debemos esperar. La vida puede ser muy corta, o no… y yo no quiero perderme ni un solo segundo de estar contigo, ni absolutamente nada de este nuevo hijo que vamos a tener.


  Ella lo miraba, con los ojos desbordados otra vez.


  —¡Qué dura ha sido la prueba que nos tenía preparada el destino! Tú casi pierdes la vida, y yo casi te pierdo a ti, el amor de mi vida. Pude evitar este embarazo, pero no quise. Te amo, Jaime, y aunque no hubieras superado el accidente, siempre me quedaría algo de ti, algo tan valioso como un hijo.


  Él la volvió a abrazar muy fuerte, ella descansó la cabeza en su pecho y en aquel abrazo decidieron que no había nada que esperar.


  —Crees que tus padres se enfadarán si te vienes a vivir conmigo.


  Ella lo miró con una sonrisa que le iluminó hasta las entrañas.


  —No se van a enfadar, y si lo hicieran… ya se les pasará.


  Le ayudó a colocar el corsé y salieron de la habitación cogidos de la mano. Su padre estaba en el salón viendo un documental en la tele y su madre seguía con la niña atendiendo los animales.


  Se sentaron junto al padre y Carmela le preguntó con decisión.


  —Papá, ¿podemos llevarnos la pick-up? Necesitaremos un coche.


  Jaime no la dejó terminar.


  —Ya tenía pensado comprarme otro, pero aún no he tenido tiempo de ir.


  El padre los miró entrecerrando los ojos.


  —¿Eso quiere decir que os vais a vivir juntos? Sabía que eso pasaría, pero no pensé que fuera hoy mismo.


  —Lo siento papá, pero Jaime y yo ya hemos estado demasiado tiempo separados, necesitamos estar juntos.


  La madre, que acababa de entrar, pudo escuchar la conversación y asintiendo resignada, se acercó a su hija y la abrazó.


  —Claro que sí, hija. Es vuestro momento, ya habéis tenido bastante tristeza. Y si queréis dejar a Lúa con nosotros, sabéis que no hay problema.


  —No mamá, Lúa tiene que estar con nosotros, aunque algún día no os libraréis y tendréis que hacer de abuelos.


  —Desde luego, y lo haremos encantados, con Lúa y con el peque que va a venir. Venga, vamos a preparar tu maleta, tendrás que llevarte un poco de ropa al menos, y el resto ya lo irás llevando.


  El padre soltó una carcajada.


  —No os volváis locas con las maletas, que estamos a cuatro kilómetros, además, Carmela trabaja aquí, aunque ahora esté de baja.


  Cuando Lúa entró en la casa y escuchó los planes que estaban haciendo se puso a saltar como una loca.


  —¡Por fin, papi! Pensaba que no se lo ibas a pedir nunca.


  —¿El qué no le iba a pedir y a quién?


  —¡Pues qué va a ser! Tenías que pedirle perdón a Carmela y luego, si ella te perdonaba, tenías que pedirle que se viniese a vivir con nosotros. ¡Uf, menos mal que esta vez lo has hecho bien!


  Los cuatro se echaron a reír ante el comentario de la niña. Carmela la sentó en su regazo y la abrazó con cariño.


  —¡Madre mía, no sé qué haríamos sin ti!


  —Ya te digo —soltó la niña, y besó a Carmela abrazándose fuerte a ella.


  


  


  


  CAPÍTULO XXIII


  


  Jaime la miraba desde la cama esperando que se volviese a tumbar a su lado. Ella se había parado en la ventana y miraba hacia afuera intentando que no se le desbordasen las lágrimas. Era llorona, pero desde que se había quedado embarazada, mucho más.


  Ahora le tocaba hablar a ella. Y no sabía cómo empezar.


  —Cuando me enteré de tu accidente creí morir. No podía ser que justo cuando acababa de descubrir el amor de mi vida, se hubiera ido sin más. Era como cuando estás a punto de alcanzar algo que parecía inalcanzable, y apenas has podido tocarlo con los dedos, se cae y se rompe sin que tan siquiera pudieras tenerlo un momento en la mano… Fue una sensación de impotencia tan grande, que no sabría explicar.


  » Lo único que me mantuvo en pie fue poder estar cada día a tu lado, era solo un cuarto de hora, pero podía cogerte la mano y contarte mil cosas. Me hacía la ilusión de que podías escucharme y eso te traería de vuelta. Cuando por fin te despertaste me vestí y me maquillé lo mejor que pude para ir a verte, quería impresionarte, que me vieras lo más guapa posible. Entré en la habitación con tu amigo Luis, que ya me había avisado de lo que te ocurría, aun así, tuve por un momento la esperanza de que al verme recuperarías la memoria. No ocurrió y yo sentí que se me iban las fuerzas, tuve que apoyarme en Luis para no desvanecerme. Fue muy difícil para mí tener que retirarme y dejarte allí en manos de Manuela, que aprovechó la ocasión sin escrúpulos.


  » Todo esto que nos tocó vivir nos ha hecho más fuertes y mejor personas, creo. Por eso, aunque me dolió muchísimo lo que pensaste de mí, te he perdonado en el mismo momento en el que me he parado a pensar lo tonta que sería si me permitía perder el tiempo y la energía en algo que no nos traería nada bueno ni a ti, ni desde luego a mí.


  » Si he de ser sincera te diré que me costó toda una noche de mucho llorar en casa de Marcos y Carola. Han sido los mejores amigos que se puedan tener, y nunca les agradeceré bastante lo mucho que se han preocupado por mí, lo mucho que me han cuidado y acompañado, y… todo lo que se han volcado conmigo. Jaime, tienes que saberlo.


  —Lo sé, cariño, ven, túmbate a mi lado, déjame acariciar esa barrigota que se te ha puesto.


  Ella fue hacia la cama y se acostó a su lado, pero dejando espacio entre los dos. Él se colocó mirando hacia ella y le puso la mano en el abdomen, ella puso la suya cubriendo la de él. Jaime cerró los ojos emocionado y muy despacio empezó a mover la mano acariciando su abultado vientre y sintiendo de vez en cuando el movimiento del bebé. Carmela cerró los ojos dejándose llevar por aquella sensación de plácido bienestar que tanto había necesitado. Le caían las lágrimas hacia los lados de la cara y Jaime las recogía con sus besos.


  —No llores, cariño, esto es fantástico, no nos podía pasar nada mejor.


  —Lloro de emoción, es que las hormonas me tienen de arriba para abajo sin parar. He llorado más que en toda mi vida, ¡por Dios!


  —Escúchame, Carmela, quiero que te vengas a vivir conmigo. Necesito tenerte cerca, ver que estás bien, ya hemos estado bastante tiempo separados. ¿No te parece?


  —¿Y Lúa…? ¿Has pensado ya lo que vas a decirle?


  —Le diremos la verdad, que estábamos juntos desde antes del accidente, por eso estás embarazada, y que el bebé que va a nacer será su hermano o hermana.


  —Se llama Roi, y será su hermano.


  —¿Ya lo sabes seguro?


  —Sí, y espero que te guste el nombre, porque no pienso cambiarlo. Ya todos me preguntan por Roi cuando me ven, creo que hasta él sabe que se llama Roi.


  —Si a ti te gusta, cariño, a mí me parece el mejor nombre del mundo.


  Ella se colocó también de lado, los dos miraban hacia la ventana. Él con la cara metida en el cuello de Carmela besándola despacio y acariciándole la barriga con la mano, haciendo círculos muy suavemente. Ella se sintió transportada al séptimo cielo, cuánto había necesitado aquel contacto, y más cosas… pero aquella intimidad, aquel mimo… tenía razón Jaime, no había ningún motivo, ni ninguna fuerza lo suficientemente grande para separarla de aquel hombre. ¡Ya no!


  Se quedaron dormidos un buen rato, hasta que un sonido insistente los arrancó de los brazos de Morfeo. Al abrir los ojos se encontraron con los de la niña que los miraba con cara de “lo voy a preguntar todo y no me digáis que me calle” y el ruido que los despertó era Lúa chasqueando la lengua insistentemente. Carmela se incorporó despacio, cuando lo hacía demasiado rápido se mareaba. Después ayudó a Jaime a colocarse el corsé y una vez puesto se sentó en la silla, mientras Carmela se puso de pie tras él, los dos mirando a la niña.


  Jaime dejó que fuera ella la que preguntara, era mejor así.


  —¡Vamos Lúa, dispara ya!


  — Me gustaría saber desde cuándo sois novios, yo pensaba que solo erais amigos, me engañasteis un poco. ¿Y el bebé que tiene Carmela en su barriga?


  —El bebé es nuestro hijo, de los dos, será tu hermano y se llamará Roi.


  —Me gusta el nombre. ¿Seguro que sois novios o… eso?


  —Sí, cariño, seguro. Y nos vamos a vivir los tres juntos, ¿Qué te parece?


  —¡Qué bien! También vendrá Hércules.


  —Claro, el perro también se viene.


  Jaime era tan feliz en aquel momento que, si la niña le dice que va a llevar un dinosaurio, hubiera aceptado igualmente.


  Después de aquella conversación bajaron a la sala. Allí estaban los padres mirándolos a los tres, con cariño y sin preocupación. Fue Jaime el que tomó la palabra.


  —Como esto que nos ha pasado ha sido tan diferente y complicado, hemos decidido irnos a vivir los tres juntos… y el perro también, por supuesto.


  —Papi, se llama Hércules, no te olvides.


  Jaime sonrió y continuó con su pequeño discurso.


  —Como os decía, hemos decidido irnos a vivir los tres juntos y Hércules. Necesitamos recuperarnos y recuperar el tiempo perdido. Espero que no os parezca mal.


  Anselmo y Carmen asintieron, pero fue el hombre el que contestó.


  —Esperábamos algo así, de manera que no nos sorprende. Os deseamos una vida entera de felicidad.


  Carmela volvió a llorar abrazada a su padre, mientras él le acariciaba la cabeza con ternura. Cuando por fin se despegó de él, Carmen la cogió de la mano y se la llevó de nuevo a la habitación.


  —Si te vas a ir a vivir con él, lo mejor será que te lleves algo de ropa hoy, y después, poco a poco, según te vaya haciendo falta, vienes a buscarla, estamos muy cerca.


  —Gracias mamá, por facilitarlo todo.


  La madre la abrazó cerrando los ojos, no quería llorar.


  —Lo único que quiero es que seas feliz.


  —Lo soy, pensé que este momento no llegaría nunca, pero finalmente ha llegado y tengo miedo de que sea un espejismo y que mañana, al despertar, todo haya sido un sueño.


  —No cariño, esto es la vida en vena. Disfrutadla.


  Bajaron de nuevo a la sala con la bolsa de la ropa de Carmela. El padre le estaba diciendo a Jaime que se llevaran el todo terreno.


  —Es de Carmela, se empeñó en comprarlo, así que os lo podéis llevar.


  —No te preocupes, en cuanto pueda conducir compraré uno y te devolvemos este.


  —De ninguna manera, este os lo quedáis, es de mi hija, comprad el que queráis, pero a mi este no me lo dejéis aquí, porque no lo quiero, nunca me gustó este coche.


  —Vale, papá, ya no sabías cómo deshacerte de él.


  —Pero es que además os hará falta un automóvil a cada uno cuando empecéis a trabajar.


  Después de despedirse de los padres montaron en el coche y se fueron camino de la nueva casa y de la nueva vida que habían de compartir. De pronto eran una familia de tres miembros, a la que en dos meses se uniría otro más.


  Al llegar a San Martiño se encontraron delante de la casa un furgón grande, que estaba descargando paquetes, y a Elba, que los recibió con cara de sorpresa.


  —Han bajado hasta la plaza en busca de “un tal Jaime”. Como vi que era una furgoneta de reparto, les dije que lo podían dejar en mi casa, que yo te lo entregaría, pero no han querido, insistieron en que era mejor dejarlos en su destino, así que cogí la llave y vine con ellos. Ahora entiendo que no hayan querido dejarme el “paquete” abajo. Me alegro de que hayáis venido, porque yo no sé qué es todo esto ni en dónde lo queréis colocar.


  —Tranquila, Elba, y muchas gracias, puedes irte tranquila, ya nos ocupamos nosotros.


  —Cualquier cosa que necesitéis, llamadme.


  —Te lo agradecemos muchísimo, Elba. Hasta mañana.


  Carmela tenía el ceño fruncido y les preguntaba a los de la furgoneta quién los había mandado allí.


  —Señora nosotros somos unos mandados, si el jefe nos dice, “esto para Madrid” allá lo llevamos.


  Jaime la cogió por detrás y le dijo.


  —He sido yo, Carmela, he llamado para que lo trajeran todo aquí.


  —Pero no sabías si yo iba a querer venir.


  —Pues no, pero tú tampoco sabías nada y pintaste una habitación de azul.


  Carmela se dio la vuelta y lo besó.


  Jaime continuó el beso haciéndolo más profundo, comiéndole la boca a pedacitos, tal como le gustaba a él. Fue ella la que puso el freno, todavía estaban los del reparto subiendo paquetes para la habitación de Roi.


  Cuando por fin terminaron los despidieron y se quedaron los tres en la habitación rodeados de paquetes y algún mueble. Jaime no salía de su asombro.


  —Una pregunta, Carmela. ¿Se puede saber qué es todo esto?


  —Mañana lo veréis, hoy ya no tengo ganas de desempaquetar.


  —Y no tiene por qué ser todo mañana, tenemos tiempo, lo haremos poco a poco.


  Lúa Miraba todo aquello y los miraba a ellos frunciendo el ceño.


  —¿Todo esto lo habéis comprado para Roi? Después diréis que las niñas necesitan más cosas. Pues en mi habitación no hay tantas.


  Carmela y Jaime se miraron y los dos se entendieron con aquella mirada. Fue Carmela la que en un susurro le dijo que la dejara a ella.


  —Tienes razón, pero en tu habitación no hay tantas cosas porque yo aún no sabía cuáles eran tus gustos, y preferí esperar a que tú estuvieras aquí para decorarla. Pero en cuanto tu padre pueda conducir, nos iremos al centro comercial en el que compré todo esto y compraremos lo que tú quieras. Aunque entre estos paquetes también hay una sorpresa para ti. Mañana, cuando desempaquetemos, lo verás.


  Jaime, que tenía a Carmela cogida de la cintura, la acercó a él y le dijo al oído.


  —¡Gracias, cariño, eres increíble!


  Lúa se quedó más conforme con la explicación de Carmela y suspiró como diciendo… “Menos mal, ya pensé que me habían olvidado”. Jaime puso punto final a aquello.


  —¿Qué os parece si cenamos algo?


  —¡Ay sí, ahora que lo dices, tengo un hambre canina!


  —Creo que tenemos entremés, ya sabes, jamón, chorizo, queso… Y podemos preparar una ensalada César.


  —Yo, en vez de embutidos, me haré una tortilla de jamón, es que no puedo comer carnes crudas por culpa de la toxoplasmosis.


  —Yo quiero una tortilla como la de Carmela.


  —¡Eso está hecho! Ya las hago yo en un momento. Vosotros dos poned la mesa.


  Cenaron tranquilamente disfrutando de aquella sencilla cena, pero sobre todo del hecho de poder estar juntos.


  —Es muy tarde ya Lúa, hay que ir a la cama. ¿Quieres un vaso de leche antes de irte?


  —Sí, por favor, Carmela, pero me gusta con colacao.


  Carmela se lo preparó, al tiempo que preguntaba a Jaime qué le apetecía.


  —Tomaré café, ¿tú que tomas?


  —Yo… un café con leche, flojito. La leche sola no me gusta… Casi mejor me haré un colacao como el de Lúa.


  Cuando la niña terminó de cenar se levantó y les dijo que iba a lavarse los dientes y a ponerse el pijama. Jaime se levantó para ayudarla, mientras Carmela terminaba de recoger la cocina.


  Preparó una bandeja con su chocolate y el café de Jaime y lo llevó para la sala. Después fue a la habitación que compartiría con Jaime y rebuscó en la bolsa que había traído. Allí estaba, era una camiseta para dormir muy cómoda, pero también muy sexi, le quedaba por la mitad del muslo y como era ancha no le marcaba la barriga, sin embargo, tenía un escote muy pronunciado que se bajaba de un hombro dejándolo al descubierto. Se llevó también una mantita para el sofá, por las mañanas y por las noches refrescaba bastante y dentro de las casas, cuando se quedaba uno parado, se podía coger frío. Era una sensación muy rara, todo lo que usaban a excepción de las ropas de cada uno, lo estrenaban.


  Por fin se acomodó sentada, con las piernas dobladas de tal manera que casi se podía sentar encima de ellas. Puso la manta a su lado tapándose un poco y encendió la tele. Estaba buscando algún canal en el que dieran una peli entretenida cuando sintió las manos de Jaime en sus hombros.


  —¿Ya se ha dormido?


  —Sí, ya no podía más, demasiadas emociones para ella. A pesar de todo, antes de dormir me preguntó si íbamos a dormir juntos tú y yo, y si tú la querrás a ella tanto como al bebé que tienes dentro.


  Carmela lo miró asombrada, mientras Jaime asentía con la cabeza.


  —¡Tela con la preguntita!


  —Está un poco celosilla, pero es normal. Lo iremos solucionando poco a poco.


  —Y tú, ¿quieres que te ayude a quitarte el corsé?


  —Sí, ya no puedo más, estoy harto, de verdad.


  —Ya te queda poco.


  —Me voy a duchar. ¿Quieres ducharte conmigo? Ya sabes que necesito ayuda.


  Ella lo miró con una sonrisa pícara.


  —En Lugo te duchaba tu mami, claro.


  —Sí, claro—contestó él, mientras se iba desnudando por el camino.


  Cuando llegó al cuarto de baño ya se había quitado todo, ella seguía disfrutando de la visión de aquel cuerpo masculino desnudo.


  —No está mal, tienes un buen culo.


  —¿No me digas? Y mi chica, me dejará admirar la belleza de ese cuerpo de embarazada tan maravilloso que tiene.


  Ella solo tuvo que coger la camiseta por el borde y quitársela por la cabeza, no llevaba nada debajo. Él la miraba excitado, no quería parecer un salido, pero su miembro no atendía razones. Y en cuanto vio la desnudez de ella, con el abultado vientre, liso y suave y los hermosos y generosos pechos terminados en aquel pezón oscuro y perfecto, no pudo evitarlo. Fue ella la que avanzó hacia él, le cogió una mano y la llevó a sus pechos. Ese fue el detonante, ya no pudo parar. Se los cogió entre las manos amasando y pellizcándole los pezones, ella cerró los ojos gimiendo, ofreciéndose a él sin pudor. Jaime la besó ahogando aquellos gemidos que de pronto se mezclaron con los de él. Enloquecieron ambos en aquel beso. Se metieron debajo de la ducha, se acariciaron apretándose uno contra otro. Jaime bebía de sus pechos hasta que estuvieron tan duros que solo pasarle la lengua le producía espasmos de placer tan intensos que no tardaron en llevarla al primer orgasmo.


  —Jaime, por favor… ya, ya, ya…


  —Lo sé cariño, déjate ir… tenemos toda la noche, solo acabamos de empezar.


  Siguió besándola, ella quería tocarle el pene, que se le había puesto tan duro que parecía a punto de explotar.


  —Si me tocas ahora me correré.


  No quería correrse todavía, así que le sujetó las manos por encima de la cabeza impidiéndole tocarlo. La apoyó contra los azulejos, mientras le pasaba la lengua por los puntiagudos pezones de nuevo y su mano bajaba hasta su sexo abriéndoselo e introduciéndole los dedos que se movieron dentro hasta hacerla correrse de nuevo.


  —Vamos a la cama cariño, necesito tumbarme.


  Se secaron bien.


  —Te secaré el pelo, no puedes acostarte con él mojado.


  La hizo sentar en la banqueta del baño y le secó el pelo mechón a mechón. Cuando hubo terminado, cogió la camiseta y se la puso.


  —Métete en la cama, ahora voy.


  —No tardes, mi amor.


  —Voy ahora, tranquila.


  Se secó un poco el pelo con la toalla. La tiró a un lado y apoyó las dos manos en la encimera del lavabo mirándose al espejo sin poder creer que por fin le había tocado el turno de ser feliz. Se miró el pene, lo tenía tan duro que no aguantaría ni una estocada, se lo cogió fuerte y se masturbó, no tardó ni un minuto en eyacular. Se metió en la ducha de nuevo, solo para echarse un poco de agua fría.


  La habitación estaba iluminada por la suave luz que emitía la lamparita de la mesilla de noche. Carmela se había dormido. Apagó la luz y se acostó a su lado. Ella tenía puesta la camiseta, pero nada debajo, podía tocarla sin impedimentos. Lo que más le apetecía era meterse entre sus piernas y lamerla toda. No iba a poder dormir pensando en las ganas que le tenía. Pero debía dejarla descansar. Decidió que lo mejor sería pensar en algo serio. Rememoró esa noche los acontecimientos desde el día del accidente… Había estado a punto de perderlo todo, también la vida, pero no le preocupó tanto el hecho de perder la vida, como el de perderse en la vida. Porque si no hubiera recuperado la memoria no sería él, de hecho, hasta que no la recuperó, era como un extraño para sí mismo.


  ¡La felicidad que sentía aquella noche al lado de Carmela, sabiendo que ella también era feliz a su lado, no era comparable a nada!


  


  


  


  CAPÍTULO XXIV


  


  No había dormido ni dos horas, cuando sintió las manos de Carmela acariciándolo. Se metió entre sus piernas y comenzó a lamerle el pene. Se lo chupaba golosa, recreándose en ello. Cuando lo metía en la boca el placer que le proporcionaba era exquisito, por momentos tenía la sensación de que se lo tragaría. Jaime no había estado con nadie desde la noche anterior al accidente hasta la pasada tarde, y le faltaba práctica. Era tanto el deseo que tenía de ella que tuvo que apartarla, pero ella siguió chupando hasta extraer todo su semen.


  —Lo siento, Carmela, no he podido aguantar, pero ha sido genial.


  —Lo necesitabas, sé que anoche te quedaste con las ganas, no sé cómo pude dormirme, tienes que perdonarme.


  —Carmela cariño, no tienes que pedirme perdón, ni hacerme lo que me has hecho para disculparte.


  —¡Estás loco si piensas eso! Lo hice porque llevaba mucho tiempo deseándolo. No sé qué pasa en los embarazos que se desatan las ganas de sexo, y Jaime, yo he pasado muchas ganas.


  —Ay mi niña eso se ha terminado, empezaremos a ponerle remedio ya. Y como yo también he pasado muchas ganas de ti, vas a dejarme que te coma…


  Ella abrió las piernas para que él pudiera acceder sin tropiezos. Se puso de rodillas entre las piernas de ella y se las levantó hasta apoyarle los tobillos en sus hombros.


  —Primero quiero verte, me gusta este coño tuyo, abultado por el placer y seguramente también por el embarazo. Carmela voy a lamerte toda, desde ahí atrás hasta este botón de aquí que ya está pidiendo toda mi atención.


  A la vez que le decía aquellas palabras la iba tocando muy despacio. Fue bajando las manos por sus piernas, desde los tobillos hasta las rodillas, ahí se paró para besarla, pero enseguida sus manos continuaron el asedio, cogiéndole ambas piernas de forma que su dedo pulgar arañaba suavemente la parte interior de sus muslos hasta llegar casi al vértice, pero sin tocarlo. Ella se movía ansiosa, levantaba la cadera para mostrarle dónde tenía que tocarla, como si él no lo supiera. Pero quería hacerla esperar, quería que cuando la tocase con la lengua se licuara de placer.


  Por fin la tocó allí, en el punto que ella anhelaba. Separó con los pulgares los carnosos labios y pudo ver la humedad brillante que manaba de su sexo, se lanzó como un hambriento a comer de aquel fruto que ella le ofrecía. No solo lamía, la comía entera y la follaba con la lengua… Paró para mirarla, era un verdadero espectáculo para él, y ella se quejó.


  —¡No pares Jaime, por favor!


  —Chist… tranquila, no voy a parar cariño, ¡no puedo parar! prepárate porque viene lo mejor.


  Ella gimió enloquecida cuando él le introdujo un dedo en el ano, y a la vez le metía la lengua en la vagina, hasta que explotó de nuevo en un crisol de destellos que la invadieron haciéndola convulsionar como nunca antes lo había hecho.


  —Voy a entrar Carmela, lo necesito.


  Ella no escuchaba ya nada, solo seguía convulsionando de placer, un placer que remontó cuando él la ensartó en su miembro, entrando y saliendo, friccionando de tal manera que el orgasmo que le sobrevino fue tan intenso que la dejó totalmente extenuada. Él se olvidó de su lesión, y de absolutamente todo cuando cada convulsión del orgasmo de ella le apretaba el miembro exprimiendo toda su esencia.


  Al terminar se dejó caer a un lado y ella se acurrucó en su costado. Estaban los dos exhaustos y se quedaron adormecidos. Jaime solo pudo echar el edredón por encima para taparse ambos.


  Cuando despertaron tenían a Lúa mirándolos. Jaime movió la cabeza para los lados tratando se quitarse el flequillo de los ojos.


  —¡Lúa! ¿Cada vez que nos despertemos vamos a encontrarte ahí mirándonos?


  —Es que tengo hambre…


  —¿Tienes hambre? Pero si es tempranísimo.


  —Tenéis una cama supergrande, podríais dejarme estar un ratito ahí con vosotros.


  Carmela se dio cuenta del embolado que tenían y fue rápida.


  —Vamos a hacer una cosa, desayunamos y nos volvemos los tres a la cama un ratito, ¿Te parece?


  —Vale.


  Carmela que todavía llevaba la camiseta de dormir se levantó, estirándola bien, para que la niña no viera que estaba desnuda.


  —Voy al baño un momentito y tú ve a buscar unas zapatillas, no puedes andar descalza por ahí, te resfriarás.


  En cuanto la niña salió de la habitación, Carmela buscó en su bolsa unas bragas y Jaime en su cajón un bóxer y una camiseta.


  —¡Uf… tendremos que tener cuidado con esta niña, cualquier día nos pillará!


  Ya la tenían de nuevo allí.


  —¿Quién os pillará?


  —Madre mía, parece que te han dado de comer lengua de preguntadores y eso que aún no has desayunado—dijo el padre.


  Carmela se llevó a la niña para la cocina y la sentó en el mesado.


  —¿A ti qué te gusta para desayunar? Bueno, primero vamos a ver que hay.


  Buscó por los armarios y enseguida encontró pan para hacer tostadas, también había cereales y bollitos de leche.


  —¿Qué prefieres, Lúa?


  —¿Vosotros que vais a tomar?


  —Yo me voy a hacer unas tostadas con mantequilla y mermelada, y un zumo de naranja.


  —Vale, pues yo quiero lo mismo que tú.


  Puso tres vasos en la mesa y los llenó con zumo. Cuando entró Jaime cogió uno de los vasos y se lo bebió de un trago.


  —¡Hum, qué rico y qué fresquito! ¿Puedo tomarme otro?


  —Pues claro, papá. ¿También vas a tomar tostadas como nosotras?


  —¿Qué más hay?


  —Cereales y bollitos de leche—dijo la niña.


  —Creo que también tomaré tostadas.


  Carmela estaba liada con el tostador, sacaba unas tostadas y metía otras, mientras Jaime las untaba con mantequilla y mermelada de fresa. Cuando tuvieron todo preparado, lo llevaron a la mesa y se sentaron los tres como una familia, la que formaban desde aquel mismo día. Lúa no paraba de charlar y de preguntarle de todo a Carmela, desde cosas de los animales de la granja, hasta cosas íntimas como aquella pregunta que los dejó sin saber qué contestarle y a la que siguió todo un interrogatorio.


  —¿Cuándo supisteis que estabais enamorados?, ¿Antes de que se te pusiera el bebé en la barriga o después?


  Carmela y Jaime se miraron sin saber qué contestarle. Fue Carmela la que se decidió a darle una explicación más o menos coherente.


  —Tú sabes que tu papi se vino aquí a trabajar y que casualmente nos conocimos y yo le alquilé la casa.


  —Sí, eso ya lo sé.


  —Pues resulta que nos hicimos muy amigos y empezamos a desear estar siempre juntos, hasta que una tarde de esas en las que salíamos a pasear nos besamos y supimos que nos habíamos enamorado.


  —Ya, ¿y cómo se te puso el bebé en la barriga?


  Jaime se echó a reír, se levantó y se puso a recoger. Carmela lo llamó.


  —Ni se te ocurra marcharte ahora, estamos hablando.


  —Ya, ya, pero si lo estás haciendo genial, continúa…


  —Desde luego cómo eres…


  —Bueno, ¿me lo vais a decir o no?


  —Verás Lúa, los bebés vienen cuando las parejas se quieren tanto que lo único que desean es estar juntos y formar una familia. A nosotros nos pasó eso. El día que papá tuvo el accidente, iba a buscarte para contarte a ti y tus abuelos que se había vuelto a enamorar y que muy pronto tendrías un hermanito. Las circunstancias le impidieron hacerlo, pero ahora ya no podíamos retrasarlo más porque tu papá no quería perderse el nacimiento de su segundo hijo, igual que no se perdió el tuyo. Y los dos queremos que tú formes parte de nuestra familia y nos ayudes a cuidar de tu hermanito.


  —¿Eso quiere decir que ahora tú vas a ser mi madre?


  —No, cariño, tú ya tienes una madre estupenda. Manuela siempre será tu madre, pero tú y yo seremos muy buenas amigas y mientras estés con nosotros seré casi como una mamá para ti. ¿Sabes qué? Eres una niña con mucha suerte, porque es como si tuvieras dos mamás.


  Se habían metido en la cama los tres. Jaime las escuchaba y sonreía.


  —Papá, pero si lo que querías era tener otro bebé, también lo podías haber tenido con mamá.


  —Claro que sí, pero tu mamá y yo dejamos de estar enamorados y pensamos que lo mejor era seguir cada uno su camino. Fuiste tú la que me recordó que estábamos divorciados y la que me hablabas de Carmela. Recuerdo que me dijiste que si pudiera recordar a Carmela recordaría todo lo demás. Y así fue, me la recordaste y con ella lo recordé todo. Sobre todo, el amor tan grande que nos tenemos.


  —Pero cuando vinimos el otro día…


  —¡Lúa, para! Me parece que ya te hemos contado todo lo que necesitas saber, ahora danos una tregua, ¡por favor!


  —Vale, pero…


  —Ya está Lúa, se acabó. ¿Por qué no te vas a ver la tele un rato? Seguro que ponen esos dibujos que tanto te gustan y dejas descansar un poco a Carmela. Ya sabes que las mujeres embarazadas tienen que descansar mucho.


  —Vale, ya me voy.


  Cuando la niña se marchó, los dos se miraron y resoplaron.


  —¿Ha sido duro, eh, Jaime?


  —¿Sabes lo que es duro? —La abrazó y se apretó tanto a ella, que le hizo sentir la dureza de su miembro en la cadera.


  Ella le dio la espalda dejando que la abrazara desde atrás, mientras él metía la mano debajo de su camiseta buscando sus pechos y pellizcándole suavemente los pezones haciéndola gemir. Luego su mano fue bajando, hasta rodear el vientre y sumergirse en aquel sexo de ella caliente y húmedo, que acarició extendiendo su humedad.


  —Levanta el culo un poco cariño, voy a quitarte las bragas.


  Ella lo hizo y él se las bajó hasta deshacerse de ellas con los pies. Hizo lo mismo con su calzoncillo. Encajó la cabeza en el cuello de ella y la besó despacio, paseó la lengua por el hueco de su omóplato y la mordisqueó suavemente, saboreándola. Le levantó una pierna, se la apoyó encima de las suyas y con la mano se la recorrió en una sutil caricia hasta llegar al centro. Ahí se paró y ante la impaciencia de ella, continuó hasta que sus dedos tocaron el centro. Con parsimonia separó los hambrientos labios y le pellizcó el clítoris, mientras su pene empujaba en la entrada.


  —Voy a entrar ya, cariño…


  Carmela solo pudo asentir porque él ya se había adentrado en ella con movimientos cada vez más rápidos, y sin dejar de acariciarle el clítoris la llevó de nuevo al paraíso. Esta vez fue más tranquilo, seguramente porque sabían que la niña andaba por allí y no querían que los viese.


  —¡Cuánto te quiero!, lo sabes ¿verdad?


  —Sí, lo sé. Yo también te quiero.


  —¿Sabes lo que tengo ganas de hacerte?


  — A ver, ilústrame.


  Metió la cabeza en su cuello, entre el pelo de ella y muy bajito se lo dijo.


  —Quiero follarte de todas las maneras posibles delante de la chimenea, sobre esa fantástica alfombra que compraste pensando seguramente en ello.


  Ella se dio la vuelta para mirarlo a los ojos y besarlo como si hiciera un mundo de tiempo que no lo hacían. Se lo dijo.


  —Sí, solo pensaba en eso. Y no veas lo que tardé en encontrar la que me gustaba. Busqué entre un montón de alfombras, hasta que vi esta. Tuve que comprarla, era justo lo que había imaginado.


  Al poco rato de disfrutar de aquella íntima complicidad, escucharon a la niña.


  Fue Carmela la que tomó la determinación de levantarse. Y bien alto, para que pudiera oírla, le gritó.


  —Lúa tu padre y yo nos vamos a duchar, y después tendremos que ponernos con la habitación de Roi. ¿Querrás ayudarnos?


  —¡Sí vale! ¿Puedo ir desempaquetando cosas?


  —Si quieres… pero coge una bolsa de basura que habrá en algún cajón de la cocina y vas metiendo los papelotes y los cartones.


  Jaime tiró por ella y cerró la puerta del baño.


  —Ven aquí, date la vuelta y apoya las manos en la encimera del lavabo.


  Él se situó detrás de ella y la acarició por encima de la camiseta, luego metió sus manos por debajo y le bajó las bragas, ella movió las piernas para terminar de quitárselas.


  —Ábrete bien.


  Se arrodilló detrás de ella, le cogió las nalgas con las manos para separárselas y poder acceder a cada rincón de su sexo. La saboreó con placer haciéndola disfrutar al máximo.


  —Jaime para, para, para… que me voy a… para un poco.


  —No voy a parar, Carmela, no puedo, me apetece que te corras en mi boca. ¡Hazlo! Aquellas palabras de él fueron el detonante, inmediatamente se abandonó para dejarse llevar por él a aquella dimensión de placer que cada vez le gustaba más. En cuanto empezó a notar las contracciones del placer en su lengua, se levantó y antes de que ella pudiera quejarse le introdujo el pene hasta el fondo, ella emitió un grito que lo puso en alerta.


  —¡Ay, Dios! ¿Te he hecho daño cariño?


  —¡No, no, no…! Sigue, no me has hecho daño, es que, hum… me gusta, me vuelves loca amor, solo tengo ganas de gritar, cada vez más fuerte.


  Él le cogió la cara tirando de ella hacia atrás para besarla y ahogar sus gritos y los gruñidos que él mismo emitía.


  Realmente se habían convertido en dos enloquecidos e insaciables amantes.


  Menos mal que habían abierto el agua de la ducha, y al estrellarse contra las paredes de cristal de la mampara, amortiguó los gruñidos de ambos.


  —Te prometo que gritaremos lo que nos dé la gana en cuanto podamos quedarnos solos en casa.


  —¿Crees que Lúa querría quedarse a dormir con mis padres?


  —Se me acaba de ocurrir algo ¿Qué te parece si organizamos algo con nuestros amigos en el restaurante? Podríamos comentar que hay una cena a la que nos han invitado y a la que nos apetece mucho ir, pero que no vamos a ir porque no podemos dejarla sola.


  —Eso es un poco retorcido Jaime.


  —Sí, es verdad, pero prefiero que salga de ella lo de irse a dormir con tus padres. ¿Te imaginas si no las “preguntitas” de la niña?


  —Ya, pues llamaré a Carola y le cuento, a ver si les apetece y si les parece bien, que ellos llamen a Juan e Isabel, y que avisen a Toño y Elisa para que lo preparen y puedan cenar ellos también con nosotros.


  Salieron del baño envueltos en las enormes toallas de baño que Carmela había comprado.


  —Hay algo que todavía no te he preguntado.


  —¿Qué…?


  —Todo esto —señalaba los enseres de la casa—. ¿Se puede saber cuánto te has gastado? Porque yo creo que después de pagar la reforma de la casa, poco quedaría y si lo ha pagado mi padre necesito saberlo.


  —Después de pagar al contratista, al carpintero, al de la cocina que también puso las mamparas de los baños, en tu cuenta quedaron exactamente cuatro mil euros.


  —Pero…


  —Pero nada, con ese dinero compré las muebles y poco más.


  —Ya me dirás en dónde compras tú. Porque no me puedo creer que con ese dinero hayas podido pagar todos los muebles, además de las lámparas, sábanas, toallas, cortinas… bueno, y la fantástica alfombra que está por estrenar.


  —He comprado en una mueblería en la que me han hecho precio por el volumen de compra y por pronto pago. Con tu tarjeta pagué lo que alcanzó y el resto lo he cubierto con la mía.


  —Tendrás que decirme cuánto es para que pueda devolvértelo.


  —Pero si te he dejado sin blanca. ¿Cómo piensas abonármelo?


  —Cariño, yo tengo un trabajo que me permite pagar mis facturas, incluso las de las compras compulsivas que se le hayan antojado a mi princesa —le decía aquello a la vez que la abrazaba y le quitaba la toalla que la envolvía.


  —¡Para, por favor! No lo podemos volver a hacer, que la niña nos está esperando, además no hemos hecho otra cosa desde que nos hemos instalado ayer.


  —Me dijiste que habías pasado necesidades que, por supuesto, no voy a consentir que sigas pasando.


  —Vale, pero ahora no, vístete y te cuento la montaña de cosas que se compró esta princesa tuya.


  —No me importa lo que hayas comprado, me encanta todo, solo dime cuánto te debo.


  —No me debes nada, porque tú y yo vamos a compartir nuestras vidas, así que lo tuyo y lo mío ha pasado a ser “lo nuestro”. No sé qué te parece. Si crees que es muy precipitado me voy para mi casa y me devuelves los otros cinco mil que me he gastado a mayores.


  —Carmela, no quiero que te enfades, y por supuesto, no quiero que te vayas de “nuestra casa” y, puestas, así las cosas, no voy a devolverte nada, puesto que el dinero es “nuestro”. ¿Te gusta así?


  —Me encanta. —Se abrazó a él a medio vestir—. Pero las manos quietas que ahora no podemos, nos espera Lúa.


  Terminaron de vestirse y Carmela le ayudó a ponerse el corsé.


  —Hoy creo que has estado demasiado tiempo sin él.


  —No creo que importe mucho una semana antes o después, llevo siete meses con esto Carmela, ha sido realmente duro.


  —Lo sé, cariño, pero ya no queda nada, una semana apenas. Y me alegro porque podrás venir conmigo a las clases de preparación al parto, hasta ahora iba con Carola y Marcos, y el pobre no podía atendernos a las dos.


  —¡Es un gran tipo este Marcos!


  —Sí que lo es, y Carola es una mujer muy especial, la mejor amiga sin duda.


  Salían de la habitación ya vestidos cuando llamaron al timbre.


  —Ya abro yo—dijo la niña.


  Jaime fue hacia la puerta detrás de Lúa y se encontró a Elba dando indicaciones a una enorme furgoneta. En cuanto vio a Jaime lo miró con cara de preocupación.


  —No sé qué más habéis comprado, pero no vais a tener dónde meter todo esto. Mientras descargan voy a casa, ya vengo luego para ayudaros.


  Jaime se echó a reír y Carmela lo miraba extrañado.


  —¿Qué has comprado Jaime? Si tenemos de todo, por favor.


  —¿Me preguntas a mí? ¿Qué has comprado tú?


  Carmela no entendía nada, y cuando los tipos de la furgoneta empezaron a descargar paquetes y preguntaron en dónde querían que se los dejaran, fue Jaime el que los dirigió hacia la habitación azul.


  Carmela seguía extrañada, aunque empezaba a comprender que se trataba del ajuar que entre ella y Carola habían comprado para el bebé. Pero ¿por qué lo traían aquí? Les había dado la dirección de la casa de sus padres. Cuando por fin comprendió, sonrió emocionada.


  —Se trata de lo que compré para el bebé, pero les había dado la dirección de mis padres, supongo que ellos los habrán mandado aquí.


  —Es posible… —dijo Jaime con una sonrisa de oreja a oreja.


  Ella lo miró extrañada.


  —¡Has sido tú! ¿Cómo…?


  Jaime le cogió la cara y la besó.


  —Uno tiene sus recursos. ¿Estás contenta?


  —No puedes imaginarte lo contenta que estoy, ni lo feliz que soy en este momento.


  Él la miró a los ojos asintiendo.


  —Sí, puedo…


  Lúa estaba asombrada viendo entrar a aquellos hombres con montones de paquetes, todos para la habitación del bebé, Frunció un poco el ceño, pero no dijo nada. Carmela la observó, le dio con el codo a Jaime y se acercó a ella. Le cogió la mano y mirando también hacia la habitación azul comentó.


  —Lúa, vas a tener que ayudarme a colocar todo esto.


  —Creo que has comprado demasiadas cosas para un bebé.


  Carmela notó el pellizco de celos en la voz de la niña y trató de amortiguarlo.


  —Eso mismo me dijo mi madre cuando amueblé tu habitación… ¿Verdad que tienes todo lo que necesitas? Bueno, y si te falta algo, no tienes más que pedirlo.


  La niña la miró frunciendo el ceño, pero enseguida sonrió.


  —Además—volvió a decir Carmela—, igual hay algo también para ti entre todos estos paquetes.


  Ahí ya se la terminó de ganar por completo. Jaime sonreía, negando con la cabeza y le susurró al oído.


  —¡Eres increíble y te quiero!


  Carmela le devolvió el beso emocionada y mirando de nuevo a Lúa la animó.


  —Bueno, pues cuando quieras nos ponemos a colocar todo esto.


  Lúa saltaba de alegría.


  —¿Podemos?


  —Pues claro, vete a la cocina y trae unas cuantas bolsas de basura para meter los papeles de envolver.


  Dicho y hecho, en menos de dos minutos estaba de vuelta con las bolsas de basura, y entre los tres empezaron a desenvolver paquetes. Los más pequeños eran de ropa para el bebé y para su cunita.


  Lúa iba metiendo los embalajes en las bolsas de basura.


  —Aquí no caben más, voy a por más bolsas. Carmela has comprado mucha ropa para tu bebé.


  —No es mi bebé cariño, es nuestro bebé.


  Jaime quería montar la cuna y la cómoda, pero con el corsé le resultaba difícil.


  —Ayúdame a quitarme el corsé; así no puedo montar esto.


  —Ni se te ocurra, no tiene prisa. Ya lo montará Marcos cuando venga. Tú no puedes, y él ya tiene práctica pues habrá montado lo de su niña.


  —¿Así que va a ser una niña?


  —Sí, ¿no te lo había dicho?


  —Me alegro mucho por ellos.


  —¿Sabes qué? Mientras Lúa y tú seguís rompiendo papeles, yo llamaré a Carola, tengo que hablar con ella y contarle…


  Jaime la miró haciéndole un gesto para que recordara hablarle de la cena.


  Ella asintió, dejando a padre e hija revolviendo entre cajas y papeles.


  Se recostó en el sofá, estaba un poco cansada, la verdad es que no habían dormido mucho, tenían tanto tiempo atrasado…


  Habló con Carola. Su amiga lo quería saber absolutamente todo. Ella le contó mucho… aunque no todo.


  



  


   


  CAPÍTULO XXV


   


  Elba apareció por la casa de Jaime sobre las doce del mediodía.


  —Buenos días ¿Ya han empezado a desempaquetar?


  —¡Buenos días, Elba!


  —No he podido venir antes.


  —Bueno, este follón lo ha empezado Lúa que estaba muy impaciente, pero ya lo recogeremos, antes quiero hablar contigo, tenemos que concretar algunas cosas.


  Elba siguió a Carmela hasta la cocina. Esta la hizo sentar y mientras sacó unas tazas para tomar café.


  —¿Qué prefieres café, té…? —preguntó Carmela.


  —Un café con leche estará bien.


  —Elba, lo que necesito es concretar un horario que nos venga bien a las dos, si es posible, y me gustaría también que habláramos de tus honorarios. Por el momento el horario no me importa demasiado porque estamos los dos de baja, pero en cuanto empecemos a trabajar, necesitaremos tenerlo organizado.


  —Bueno, yo podría venir cada día sobre las diez de la mañana y tendría que irme a la una, lo más tardar. Si les hiciera falta más tiempo tendría que ser por la tarde.


  —Creo que será suficiente por las mañanas. De todas formas, hasta que yo dé a luz, no hace falta que estés cada día tres horas.


  —De acuerdo, y cualquier cosa la vamos resolviendo a medida que vaya surgiendo, ahora si le parece podemos recoger y montar esa habitación.


  —Sí, eso es lo que estábamos haciendo. Pero Elba, no me trates de usted, por favor.


  Ella sonrió y asintió.


  —Está bien, gracias por la confianza. Por cierto, he dejado en el horno una empanada que he hecho esta mañana, espero que os guste.


  —Muchas gracias Elba, estará buenísima, seguro.


  Las dos mujeres se encaminaron hasta la habitación azul, Carmela pensó que a ese cuarto le iba a quedar el nombre de “habitación azul” para siempre. Allí estaba Jaime sentado en el suelo con una pequeña caja de herramientas intentando montar un mueble de cajones. Mientras, Lúa, sentada a su lado, le daba conversación y le sostenía los destornilladores.


  —Jaime, te dije que no hicieras eso, esta tarde vendrán Carola y Marcos y él montará todo eso.


  —Bueno esto ya casi está, la cuna se la dejaré para Marcos.


  —Tendremos que organizar este lío, Elba.


  Entre las dos recogieron y colocaron la habitación. Cuando Jaime terminó de montar la cajonera, la colocaron al lado de donde se suponía que estaría la cuna. La bañera la dejaron en el baño situado al lado de la habitación y al que se accedía desde la misma. La ropa del bebé la guardaron en el mueble que Jaime había montado. Desplegaron el cochecito para que él y la niña pudieran verlo. Era muy moderno y combinaba el color azul oscuro con el verde pistacho, a Lúa le encantaba.


  —Otro día prepararemos la bolsa del bebé con todo lo necesario para cuando haya que ir al hospital, y otra también para mí, así Jaime no se liará.


  Por fin habían terminado y la habitación ya estaba preparada para recibir al bebé. Lúa no decía nada, pero se la veía un poco rara.


  Carmela buscó en su bolso un paquetito.


  —Lúa esto es para ti, ya te dije que no todo era para Roi.


  —Pues yo no vi ningún paquete para mí y los abrimos todos.


  —Ya, pero es que lo tuyo es algo muy delicado y especial, algo que viene en un paquetito muy pequeño y que he guardado yo con mucho cuidado.


  La niña abrió el paquete. Era una pequeña caja, dentro había una pulsera de plata, hecha de eslabones con muchos colgantitos.


  —¡Qué bonita, Carmela! Gracias. Se la voy a enseñar a papá.


  La niña echó a correr hasta la sala en la que Jaime se había medio tumbado en el sofá y miraba la prensa en la tablet.


  —Papi, mira qué chula es la pulsera que me ha regalado Carmela.


  Jaime miraba la pulsera sorprendido.


  —¿Te gusta? ¡Pónmela, porfa!


  Jaime se la puso, la besó en la mano y la abrazó acunándola en su regazo.


  —Tú sí que eres rechula, y yo te adoro. Te quiero tanto que, aunque tenga más hijos no tienes que preocuparte, tú siempre serás la primera, mi niña preciosa.


  —Ya lo sabía, papi…


  Carmela observaba la escena desde la puerta con una sonrisa en los labios y la certeza de que aquel era el hombre que, sin saberlo, había estado esperando siempre. Elba terminó de recoger y limpiar las demás habitaciones. Al acabarles preguntó si querían que les preparara algo de comer.


  —No, deja, la comida, no. Además, nos comeremos esa rica empanada que nos has traído. Y por hoy ya es suficiente, cuando quieras puedes irte.


  —Por qué no dejáis venir a Lúa a comer a mi casa, así podrá conocer a mis hijas y para cuando empiece el lunes el cole, ya se habrán hecho amigas.


  —Por mí no hay problema, a ver qué dicen su padre y ella, claro.


  Entró en el salón y se sentó al lado de Jaime, que mantenía aún a la niña en su regazo, mientras escuchaba una historia que la fantasiosa niña contaba a su padre.


  —¿Puedo interrumpir?


  Jaime le pasó un brazo por lo hombros para acercarla y la besó en la frente.


  —Soy un hombre con suerte.


  Carmela lo miró burlona.


  —Todavía no sabes cuánto. Escuchadme los dos, dice Elbasi a Lúale apetece, puede ir a comer a su casa, así podrá conocer a sus hijas y jugar con ellas. Bueno, siempre y cuando ella quiera ir.


  Lúa se deshizo de los brazos del padre y se puso a dar saltitos delante de ellos.


  —¡Sí, sí, sí, porfa déjame ir!


  —Bueno, Carmela y yo nos vamos a aburrir mucho los dos solos, pero si me prometes portarte bien, puedes ir.


  —Te lo prometo, papi, me portaré bien—se fue hacia Elba que observaba desde la puerta, se cogió de su mano y les avisó muy seria—. Igual tardo en venir porque después de comer seguro que tendremos que jugar.


  El padre asentía con la cabeza.


  —Claro, claro, lo entiendo. Pues nada, tú juega todo lo que quieras, nosotros ya miraremos a ver qué hacemos sin ti.


  Elba y Carmela se morían de risa. La niña miró a Elba y le comunicó, con su desparpajo habitual.


  —Ya podemos irnos, Elba.


  Carmela se levantó y fue hacia ellas.


  —Espera, tienes que llevarte una sudadera, por la tarde refrescará.


  Le buscó una en el armario, se arrodilló para estar a la altura de la niña y se la ató a la cintura, luego la abrazó besándola en la mejilla.


  —¡Sé buena, eh!


  La niña la miró y le devolvió el beso.


  —Te quiero, Carmela.


  A ella se le llenaron los ojos de lágrimas, aquella niña era realmente especial. Las acompañó hasta la puerta. Elba se dio la vuelta para tranquilizarla.


  —Relajaos y disfrutad de la tarde, la niña estará bien.


  Carmela cerró los ojos y asintió sonriendo, luego cerró la puerta y muy despacio se fue hacia la sala donde sabía que Jaime la estaba esperando.


  —Así que un hombre con suerte, ¡Ya lo creo que sí!


  —Ven aquí, bruja ¿Crees que será buen momento para estrenar la alfombra o debemos esperar?


  Carmela, que se había sentado en su regazo, se acercó a su boca e inició uno de aquellos besos intensos y tórridos que tanto le gustaban. Sin alejarse de su boca le hablaba y retomaba el beso.


  —Primero vamos a comer, tú encárgate de poner la mesa y de la ensalada, yo cortaré esa empanada que nos ha traído Elba, después podemos tomarnos el café tumbados en la alfombra. Y como se ha nublado y parece que ha refrescado, encenderemos la chimenea. Entonces sí que ya será perfecto…


  —Tengo que reconocer que tu plan es genial. Pero si sigues besándome así no vamos a comer nada hoy.


  Carmela se separó un poco y se quitó de encima.


  —Ve a la cocina, yo voy a ponerme cómoda. Prepara la ensalada.


  —Eres muy mandona.


  Ella se reía mientras caminaba hacia la habitación.


  Se quitó el pantalón y la camisa que llevaba y se puso un vestido muy suelto, de esos que están hechos con telas muy finas, arrugadas y muy estampadas, en el que predominaban los azules y los malvas. Era largo hasta el tobillo, con un escote redondeado y bastante pronunciado, que dejaba ver el inicio de sus voluptuosos pechos, las mangas llegaban hasta el codo y eran sueltas y acampanadas. Por supuesto, no se puso nada debajo.


  Cuando volvió a la cocina. Jaime la miró entornando los ojos.


  —¿Eso es lo que te pones para cocinar?


  —¿Por qué, no te gusta?


  —Tú me gustas siempre, preciosa, pero eso ya lo sabes.


  Se acercó a él y vio que ya casi había terminado de preparar la ensalada, entonces sacó del horno la empanada.


  —A ver si te gusta, la ha traído Elba. La ha hecho esta misma mañana, es de carne con níscalos.


  —A mí la empanada me encanta, sea de lo que sea.


  —Un día te prepararé una de zamburiñas, verás qué rica me sale.


  —Hum… no lo puedo creer, y además cocinas.


  —Vamos, que te llevas el lote completo. No tendrás queja.


  —No la tengo. ¿Dónde comemos?


  —Aquí.


  Carmela buscó dos mantelitos individuales y los colocó en la mesa de la cocina. Entre los dos pusieron todo lo demás.


  —¿Habrá una botella de vino en esta casa?


  —Pues claro, me he ocupado de todo.


  Fue hacia un mueble de la cocina que al abrirlo tenía una de esas neveras solo para tener el vino a la temperatura ideal.


  Jaime no salía de su asombro.


  —Creo que tendré que darme una vuelta por la casa para fijarme bien en cada detalle. De momento, voy de sorpresa en sorpresa.


  —Toma—le dio la botella y el abridor—. Ábrela tú. Creo que cualquier “Mencía” de Valdeorras es ideal para acompañar esta empanada.


  Él abrió la botella y le sirvió a ella un poco.


  —Poco Jaime, solo lo probaré, en mi estado no es recomendable.


  Asintió y se sirvió él. Carmela cortó la empanada y se dispusieron a comer.


  —¡Hum, Dios mío, está buenísima! Tengo que decirle a Elba que me dé la receta.


  Cuando terminaron de comer, Jaime preparó un café.


  —Vete para la sala, ya llevo yo el café.


  —Espera, prepararé un postre para los dos. ¿Te gusta el helado?


  —Claro y se me ocurren varias formas de comerlo.


  Carmela sonrió dándose la vuelta para buscar en el congelador.


  Preparó en un cuenco dos bolas de vainilla y una de frambuesa y se lo llevó para la sala. Jaime llevó el resto y lo dejó encima de la mesa mientras se quitaba el corsé. Carmela se sentó en la alfombra apoyada en la montonera de cojines que cogió de encima de los sofás. Jaime encendió la chimenea y puso música.


  Empezaron a sonar los acordes de una guitarra y Carmela reconoció al instante “Escalera al cielo” de Led Zeppelin.


  —Es una versión que canta Nancy Wilson con un coro góspel, en un homenaje que le hicieron a este grupo en el Kennedy Center; es increíble porque hasta ellos mismos reconocieron que habían conseguido mejorarla.


  Carmela cerró los ojos y se dejó llevar por la música. Todo era perfecto en aquel momento. Jaime se sentó al lado de ella, pero enseguida la colocó entre sus piernas para que pudiera recostarse en su pecho y así poder tenerla abrazada.


  Los dos disfrutaron del momento, y de la música en silencio. Jaime le acariciaba los brazos con el dorso de los dedos y la besaba en el cuello. Ella se empezó a mover inquieta.


  —¿Qué te pasa, cariño?


  Ella negó con la cabeza y no dijo nada, pero se volvió hacia él atrapándole la boca con la suya y metiéndole la lengua para encontrarse con la de él y acariciarse ambas. Aquellos besos la enloquecían. Él le metió la mano por el escote del vestido y se encontró los pezones tan agrandados y duros que abandonó el beso para chupárselos, ella se arqueaba de placer. Le quitó el vestido y la tumbó con cuidado en la alfombra rodeándola con la montaña de cojines que ella había extendido por el suelo.


  —¿Quieres jugar, Carmela?


  —¡Hum… sí, claro que quiero jugar!


  Jaime se desnudó y se colocó entre las piernas de ella. Cogió helado de vainilla y le puso un poco en cada pezón, estaban duros y con aquello tan frío casi le dolieron, pero la sensación de la lengua caliente lamiéndolos y recogiendo cada gota del helado era algo increíble.


  —Yo también quiero comer…


  —Ya comerás… espera un poco, ahora es mi turno.


  Continuó poniendo trocitos de helado en los pezones, y lamiéndola por todas partes. Le colocó un cojín en los riñones para elevarla y poder acceder a su vértice más fácilmente. Tenía el sexo húmedo y palpitante, y el clítoris abultado reclamando atención. La acarició muy suave, ella se movía inquieta, quería más. Jaime cogió un buen trozo de helado con la cuchara y se lo puso en la vulva, ella gritaba de placer mientras él se lo comía allí.


  —Yo también quiero, Jaime…


  —¿Quieres un poco de helado? Espera…


  Cogió una cucharada y se lo volvió a poner allí. Lo chupó despacio, degustándolo y después la besó. Ella saboreó el helado de su boca y con su lengua recogió los restos mezclados con su propio sabor.


  —No he comido nunca un helado tan rico. Sabe a vainilla, y a ti… ¡Hum…!


  Carmela se incorporó y empujó a Jaime hacia atrás para que se tumbara.


  Se arrodilló también entre sus piernas y le ordenó.


  —Ábrelas bien, ahora me toca a mí, también quiero disfrutar del paisaje. Y prepárate para ver cómo me voy a comer el mejor helado de mi vida. Él se colocó un cojín debajo de la cabeza para no perderse nada…¡Aquello prometía!


  Carmela cogió un buen trozo de helado con la mano y se lo extendió por el pene, por los testículos y hasta le embadurnó la zona del ano y entre las nalgas.


  —Y ahora cariño… me lo voy a comer absolutamente todo.


  Al escuchar aquellas palabras y verle las ganas en la mirada, se le puso tan dura que al contacto con el helado casi le dolió, pero ella se lanzó a chupar y lamer cada gota que resbalaba derretida. Lamió el glande terso, suave y duro como el mármol, y bajó lamiendo toda la empuñadura hasta los testículos, continuó entre las nalgas hasta el ano, no dejó ni una sola gota, ni un trocito de piel sin saborear, volvió al pene chupando tan fuerte e intenso que Jaime tuvo que apartarla o aquello acabaría allí.


  —Si yo me he corrido en tu boca, tú lo harás ahora en la mía.


  Ella asintió y se tumbó colocándose de lado apoyando la cabeza en la pierna de él, que también se había puesto de lado, de manera que podían comerse sin que el vientre de ella les estorbase.


  Ella lo chupó primero suave, lamiendo despacio, pero después fue aumentando la intensidad. Él la devoraba, le abría las piernas para acceder sin problemas, le metía la lengua hasta bien adentro. Aquello era tan intenso que los sexos de ambos enseguida empezaron a palpitar. Ella sabía que el orgasmo que le sobrevenía era como una hecatombe, pero a él le ocurría lo mismo, y en cuanto empezó a notar los espasmos de su vagina en la lengua, el sexo de él explotó dentro de la boca de ella, que no dejó chuparlo mientras se contraía convulsionando y gritando.


  —Grita cariño, grita todo lo que quieras…


  Y lo hizo, gritó mientras le explotaba el orgasmo en un sinfín de destellos multicolores.


  Cuando cesaron los espasmos del placer, ambos quedaron tumbados uno al lado del otro, Ella apoyada en la pierna de él y todavía con la mano en su pene, y él viendo como a ella le seguía palpitando la vulva.


  La música seguía sonando, ahora era una canción de Pablo Milanés, “Para vivir”. Carmela cerró los ojos y se dejó llevar por la melodía tocada al piano de aquella bellísima canción, no se movió hasta que terminó.


  —Me gusta tú música—le dijo.


  Jaime que también se había dejado envolver por la música, abrió los ojos y sonriendo se incorporó para ayudarla a ella a levantarse.


  —¿Qué te parece una ducha? Mientras seguimos escuchando “mi música”.


  —Sí, hay que ducharse, estamos pringosos y menos mal que no se ha manchado la alfombra.


  —Bueno, pero al menos sería esta la idea que tenías del uso que le querías dar a la alfombra, ¿o no?


  —Pues sí, justamente esta era la idea.


  —Queda entonces inaugurada, pero ¿qué te ha parecido, te ha gustado?


  —¡Me ha encantado, Jaime!


  La acompañó a la ducha, se metió con ella y con una esponja la lavó quitándole los pringosos restos del helado. Después cogió ella la esponja y lo lavó a él. Cuando terminaron de enjabonarse se miraron a los ojos y se abrazaron durante un rato dejando que el agua resbalase por sus cuerpos.


  —Jaime, tenemos que salir. Ahora que lo recuerdo van a venir Carola y Marcos.


  —¿Cuándo?, ¿ahora?


  —Supongo. Cuando hablé con ella me dijo que se acostaría un ratito después de comer y que luego vendrían.


  —Habrá que espabilarse o nos pillarán.


  Salieron de la ducha, se vistieron y recogieron el despliegue de cojines extendidos por la alfombra. Se llevaron los restos de helado para la cocina y finalmente se tumbaron en el sofá mirando el fuego y descansando de aquella maratón de sexo que habían tenido.


  



  


  


  CAPÍTULO XXVI


  


  Marcos y Carola llegaron sobre las seis de la tarde. Se sentaron los cuatro en la sala frente a la chimenea y un café.


  Hablaron de muchas cosas. De lo bonita que les había quedado la casa, de lo mucho que se había volcado Carmela en ello, pero de lo que más hablaron fue del tiempo en el que Jaime había estado perdido en el limbo. De cuando Carmela se enteró de su embarazo y de la rapidez con la que tomó la decisión de tener aquel bebé. De lo mucho que sufrió esperando el día en el que él estuviera recuperado. Y de lo estoicamente que había soportado sola, los inconvenientes del embarazo. Carmela le quitó importancia a todo aquello y les agradeció el apoyo incondicional que ambos le habían prestado. Le contó a Jaime cómo habían estado a su lado desde el principio cada vez que se venía abajo, incluso las noches que había ido junto a ellos llorando desconsolada porque no quería que sus padres la vieran en aquel estado. Jaime estaba tumbado en uno de los sofás y tenía a Carmela recostada encima de él con las piernas levantadas. Mientras ella hablaba, la apretaba contra su pecho, le acariciaba los brazos, y de vez en cuando la besaba en el pelo.


  En uno de los momentos de silencio emocionado que se produjeron durante aquella tarde, Jaime se levantó y se acercó a Carola la cogió de la mano para ayudarla a levantarse y la abrazó cariñoso y agradecido. Hizo lo mismo con Marcos.


  —La verdad, no tengo palabras para agradeceros todo esto. Yo he llegado hace poco a vuestras vidas y me habéis ofrecido una amistad y un calor que no esperaba. Sé que el apoyo que le disteis a Carmela lo hicisteis por ella, pero aun así necesito agradecéroslo. Espero estar a la altura de vuestra amistad.


  A Carola le resbalaba alguna lágrima por las mejillas y Marcos, también muy emocionado, respondió al pequeño discurso de Jaime.


  —Es cierto que lo hicimos por Carmela, pero también lo es que al instante te hiciste un hueco entre nosotros y ya nos habíamos hecho a la idea de que te quedarías por aquí. Nos gustó ver cómo os enamorabais el uno del otro, y sufrimos con Carmela tu accidente. Así que haz el favor de cuidarte y de cuidar a esta chica, porque os queremos y ya formáis parte de nuestra vida.


  Carmela lloraba ya hipando…Marcos decidió que ya estaba bien de agradecimientos y de lloros y cambió radicalmente de tema.


  —Bueno a ver, dónde está esa cuna que hay que montar.


  Las chicas se limpiaron las lágrimas y se echaron a reír. Carmela y Jaime se levantaron del sofá para ir a la habitación.


  —Seguidnos—dijo Carmela—. Jaime ya ha montado la cajonera, pero la cuna no le he dejado, no debe hacer demasiados esfuerzos.


  Marcos los miró y soltó una carcajada.


  —Bueno no sería tanto esfuerzo, más habréis hecho en la cama.


  —¿De qué hablas, hombre?—preguntó Jaime haciéndose el tonto.


  —No creo que se te haya ocurrido empotrarla en alguna pared, de la manera que tienes la espalda y con el peso que tiene ella ahora.


  —Pero a ti qué coño te importa, serás cotilla.


  —Esto no es por cotilleo, soy tu médico de cabecera, no lo olvides.


  —No me puedo creer que estemos hablando de esto.


  —Carmela—la llamó Marcos, pues ella estaba entretenida enseñándole unas chaquetitas a Carola, que le había tejido su madre para el bebé—. Tú habrás sido más consciente que tu chico y no habrás dejado que te coja en brazos y te empotre en una de estas paredes que tenéis sin estrenar.


  Carmela, que conocía a Marcos y sabía hasta dónde era capaz de llegar con sus bromas, le contestó con mucha sorna.


  —Pues claro que no, Marcos, nos hemos conformado con la cama, la alfombra delante de chimenea y por supuesto la ducha, el suelo de la habitación y…


  —¡Por Dios, pero no habéis parado! ¿Y la niña?


  —La niña dormía mientras nosotros follábamos, y después se la llevó Elba y con ella sigue. ¿Necesita mi buen doctor alguna información más sobre nuestra vida sexual?


  —Joder, Carmela, has estado en dique seco, pero han llegado las vacas gordas.


  —¡Esta es mi chica! —apostilló Jaime—. Espero que te conformes con la respuesta, doctor.


  Se echaron todos a reír de buena gana… Mientras Marcos montaba la cuna con la ayuda de Jaime, las chicas se fueron a la sala. Carmela puso música y fue a buscar unos helados a la cocina.


  —Carola, ¿de qué lo quieres? Hay de vainilla, frambuesa y chocolate, te pongo, si quieres, una bola de cada.


  —No, ponme dos de vainilla y una de frambuesa.


  Carola dispuso dos cuencos y en cada uno echó tres bolas de helado, a ella también le gustaba la vainilla, mucho, a decir verdad. Le dio la risa pensando en lo que habían hecho con el helado hacía poco más de una hora.


  Los llevó a la sala y le dio uno a Carola. Se sentó en el mismo sofá que ella y se taparon las dos con una manta mientras charlaban y comían el helado.


  Carola la miraba con la risa instalada en la cara y muy bajito, como si se tratara de un secreto, le dijo.


  —¿De verdad lo habéis hecho aquí, en esta alfombra?


  —¿Sabes el tiempo que me llevó encontrar la alfombra que quería?


  —No me digas más, la compraste ya pensando en ello.


  —Pues sí, y si quieres que te diga la verdad, nos lo hemos pasado genial. Entre el calorcito de la chimenea, con todos los cojines alrededor, y… bueno, no voy a contártelo. Lo que si te digo es que hemos comido hoy mucho helado de vainilla.


  Carola abrió los ojos y hasta se atragantó.


  —¡No!


  —¡Sí!


  —Vamos a dejar el tema, porque me está entrando envidia.


  —¿Cómo puedes decirme eso? Piensa que yo llevo sin sexo mucho tiempo, y tú lo has estado disfrutando desde el principio sin interrupción.


  —Sí, pero lo del helado no lo hemos probado.


  —Pues has de darte prisa, porque se está acabando la temporada…


  Cambiaron de tema porque entraban los chicos.


  —Habéis decidido lo de la cena.


  —No hemos hablado de eso—dijo Carmela.


  Jaime les explicó que querían hacer una cena de amigos para celebrar todas las cosas buenas. A Carola y a Marcos les pareció bien.


  —Tendría que ser un sábado. Es mejor día para todos los que trabajamos.


  —Yo llamaré a Juan y a Isabel, y le pediré a Toño que él se encargue para que puedan cenar ellos también. La última celebración que hicimos faltabas tú, Jaime.


  Él la besó en el pelo.


  —Pues ahora estoy aquí y tengo toda la intención de quedarme.


  —¿Y qué haréis con la niña? ¿Vais a llevarla a Lugo?


  —¡No! Esperamos que quiera quedarse en casa de mis padres a dormir, ya veremos.


  Al atardecer, salieron bien abrigados a dar un paseo y de paso a recoger a Lúa que llevaba desde el mediodía en casa de Elba y Martiño. Fueron por el camino de arriba, uno al que los del pueblo llamaban A Faceira, y desde el que las vistas eran impresionantes.


  Cuando llegaron, la niña estaba totalmente integrada, jugando con las hijas de Elba. Qué diferentes eran, pensó Carmela. Las niñas de Elba eran rubias y con los ojos azules, y Lúa morena de ojos oscuros, en eso había salido a Manuela, su madre. Probablemente Roi tampoco se parecería nada a Lúa. Jaime tenía el pelo castaño y los ojos azul grisáceo y ella era de un rubio tirando a pelirrojo, y con ojos verdes.


  Roi tendría los ojos claros y seguramente sería alto y desgarbado, porque así era Jaime, e incluso ella también era bastante alta, y delgaducha. No ahora claro, que se había engordado bastante con el embarazo, bueno ya se vería. ¡Tenía tantas ganas ya…! Lúa cuando vio allí a su padre, a Carmela y a la otra pareja, se acercó enseguida.


  —Papi, venid que os voy a presentar.—Cogió de la mano a su padre y lo acercó—. Mirad, estas son las hijas de Elba, son mis amigas y se llaman Natalia, la mayor, y esta más pequeña es Lucía, pero la llamamos Lulú. Y nos lo hemos pasado muy bien.


  —Pues me alegro que te lo hayas pasado bien, pero ya tenemos que irnos, es casi de noche. Otro día podrás volver a jugar.


  Elba se acercó a ellos.


  —Puede venir cuando quiera. Es una niña muy buena, muy simpática y se ha portado muy bien.


  —Muchas gracias, Elba, sabes que es recíproco. Tus niñas también pueden venir a casa cuando quieran.


  Antes de que se hubieran marchado llegó Martiño, que venía de atender los animales y traía un cubo lleno de castañas.


  —Mirad, son las primeras, llevaos unas pocas y las asáis en la chimenea.


  Jaime cogió la bolsa en la que se las había puesto Elba.


  —Creo que estas “caerán” esta misma noche—dijo riendo.


  Se despidieron todos atendiendo a las explicaciones de Elba para que las castañas les quedaran bien asadas.


  Al volver, decidieron hacerlo por la carretera hasta A Cruz, para luego subir por el camino que llevaba a O Barrio, que era en donde estaba la casa de Jaime. La niña no dejó de hablar ni un minuto. Les contó todo lo que había hecho aquella tarde, y los juegos a los que había jugado.


  Cuando llegaron a casa ya había anochecido y hacía frío. Jaime metió más leña en la chimenea y preparó “el cacho”, artilugio en el que se asaban las castañas y que, como todo en aquella casa, estaba sin estrenar.


  Carola y Marcos aceptaron la invitación a cenar y entre todos se pusieron a hacer la cena. Marcos los dejó en la cocina y se fue a preparar el baño de Lúa. La niña estaba muy excitada, pues todo lo que estaba viviendo era nuevo para ella. En casa de Elba habían ido a dar de comer a las gallinas y a recoger los huevos. Le recordó a su padre la primera vez que lo hizo cuando aún vivía en la pequeña casa que le había alquilado Carmela y ella le enseñó todos los animales de su granja.


  —¿Podremos ir a la casa de Carmela a ver las vacas y los caballos? Ya sabes que tiene un poni y que me dijo que podría montarlo.


  —Pues claro que podrás ir. Es la casa de sus padres, podrás ir cuando quieras. Verás Lúa, los padres de Carmela serán los abuelos del bebé que va a nacer, y a ti también te querrán como si fueses su nieta. ¿Te gustaría quedarte una noche a dormir allí? Así, Carmela y yo podríamos ir a cenar con nuestros amigos.


  —Bueno, pero solo una noche porque a lo mejor extraño.


  —Solo una noche, y no extrañarás, ya lo verás, Carmela te dejará su habitación, ya sabes que es una habitación de chicas, como las que te gustan a ti.


  —¿Tú crees que Carmela me dejará dormir en su habitación?


  —Yo creo que sí, pero se lo preguntaremos.


  Para cuando Jaime terminó de bañar y poner el pijama a la niña, ya estaba la cena preparada. Habían hecho una tortilla de patata y una gran ensalada de tomates de la huerta de Elba. Pusieron también lo que les sobró de la empanada del mediodía. Jaime cogió un trocito.


  —Tenéis que probar esta empanada, está buenísima…


  Fue una cena muy divertida, en la que se rieron mucho, sobre todo con las ocurrencias de la niña.


  —¿Sabéis que me ha dicho mi padre?


  La miraron todos con las cejas levantadas, expectantes, y Jaime con cara de “A ver lo que va a decir ahora la niña”. Marcos, que tenía ganas de burlarse un poco de Jaime, animó a la niña.


  —Cuéntanos, Lúa, a ver a tu padre qué se le ha ocurrido.


  —Pues me ha dicho que un día podría quedarme a dormir en casa de los padres de Carmela, porque ellos van a ser los abuelos del bebé, y tal vez quieran ser un poco también mis abuelos, y si yo me quedo allí a dormir, mi papá y Carmela podrán salir por ahí.


  —Anda que no es listo tu padre ni nada. ¿Y qué harás, Lúa?


  Carmela intervino enseguida, antes de que la niña pudiera contestar.


  —Tiene razón tu padre. Además, igual que mientras estés con nosotros vas a dejar que sea un poco tu mamá, estoy segura de que también les dejarás a ellos ser un poco tus abuelos… Y cuando te quedes allí a dormir, podrás hacerlo en mi habitación, seguro que te gusta.


  —Eso también me lo ha dicho papá.


  Después de un montón de preguntas y risas, Jaime le recordó que eran casi las once de la noche y a esa hora los niños ya tenían que estar durmiendo.


  —Despídete de todos, que tienes que irte a la cama.


  La niña dio un beso a cada uno y le dio la mano a su padre que la acompañó a la habitación, la metió en la cama y la arropó.


  —Te dejaré la puerta entreabierta.


  —Vale ¡Hasta mañana papi!


  —Hasta mañana, cariño.


  —Papá—volvió a llamar la niña.


  —¿Qué pasa, Lúa?


  —Te quiero mucho y dile a Carmela que a ella también la quiero y que la dejaré ser mi mamá de aquí.


  Jaime abrazó a la niña y la besó con emoción.


  —Gracias cariño, se lo diré, pero tendrás que decírselo tú también, le va a gustar mucho. Volvió a arroparla y salió de la habitación pensando en lo especial que era aquella niña, y en cómo les había facilitado las cosas.


  En la sala seguían las conversaciones y las risas. Las castañas, que se habían asado mientras cenaban, las habían puesto en una bandeja en el medio de la mesa y hasta se habían tiznado un poco entre ellos, como si de un magosto se tratase.


  Jaime observó desde el quicio de la puerta, a aquellos amigos nuevos, que en tan poco tiempo se habían convertido en parte de su vida. Había llegado hasta aquella comarca, situada en el oriente ourensano, como quien se va al exilio.


  Llegó totalmente solo y vacío. Aún recordaba la canción que sonaba en la radio de su coche cuando salió de Lugo con el remolque enganchado detrás, en el que había metido la ropa y los pocos enseres que había decidido conservar. “Cero”, esa era la canción. No había pasado un año y ya tenía una vida totalmente nueva e inesperada. Muy diferente y más llena de lo que nunca hubiera imaginado. Además, había conseguido arreglar las cosas con Manuela. ¡Por fin se liberaron uno del otro! No eran compatibles y ambos habían tardado demasiado tiempo en darse cuenta, pero lo habían hecho y ahora los dos podrían disfrutar de una vida nueva, en la que, tal vez llegarían a ser felices de verdad…No había sido fácil. Tuvieron que pasar diez años en los que estuvo con una mujer, Manuela, a la que había querido mucho, pero con la que nunca se sintió tan pleno como se sentía ahora con Carmela. Tuvo que ocurrirle aquel fatal accidente, para entender y valorar que no a todos, la vida les ofrece una segunda oportunidad.


  Se fue acercando a la mesa en la que seguían sentados Marcos, Carola y Carmela comiendo castañas y tiznándose como si fuesen niños pequeños. Se colocó detrás de ella y la hizo levantar. Le cogió la cara entre sus manos y la besó con uno de aquellos besos que tanto les gustaban, comiéndose la boca a pedacitos y acariciándose lengua a lengua, labio a labio…


  Cuando terminaron el beso, fue ella la que cogió la cara de él entre sus manos.


  —¿Qué pasa, Jaime?


  Él cerró los ojos y la abrazó.


  —Te quiero…


  


  FIN
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  Mencía Yano es un pseudónimo de Ofir Enríquez Noya


  He estudiado idiomas en la USC. Piano y Solfeo en los Conservatorios de Ourense y León respectivamente, y cuando mis hijos fueron un poco mayores me matriculé en la UNED para estudiar Educación Social. A raíz de esto, me hice “Monitora de ocio y tiempo libre y Animadora Sociocultural” y trabajé entre otras muchas cosas, impartiendo un taller de “Memoria y Motricidad para mayores” en un Centro Socio comunitario de la Xunta de Galicia.


  Desde hace algunos años me dedico a escribir a tiempo completo. He auto publicado mi primer libro “EL invierno que nos cambió” en abril de 2013, ahora en revisión pues será publicado en 2018 en el sello digital Cuarzo de GEW. En marzo de 2014 he publicado mi segundo libro “Magnolias para Andrea” esta vez de manos de la editorial Tombooktu. Este año también me fueron publicados dos relatos seleccionados para una antología de la Ed. Divalentis titulada “152 Rosas Blancas”. En febrero de 2015 y de nuevo con Tombooktu, vio la luz “El amor siempre llama dos veces”. En diciembre de 2016 auto publiqué una novela corta con fines solidarios titulada “La noche del tren” y en enero de 2017 he auto publicado un relato “La nueva vida de Miranda” para regalar a mis lectores. Soy colaboradora de la revista digital “Cè Chic”. Para mentes Abiertas” en la que escribo habitualmente, sobre todo aquello que me llama la atención. En mayo de este mismo año he publicado una nueva novela que fue seleccionada en el concurso de la Editorial Multiverso “Siempre fuiste mi Julieta”, una novela de alto voltaje erótico. En este momento está ya a la venta en papel mi última novela “Vente conmigo al cielo” Publicada por Group Edition World en su sello Coral Ediciones, este mismo sello editorial ha vuelto a reeditar “Siempre fuiste mi Julieta”.
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